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0
La Diputación de Granada, a través de la  Delegación de Em-

pleo, Desarrollo Provincial y  Contratación, edita el presente volu-
men con el firme objetivo de incrementar el potencial del patrimo-
nio cultural y natural de la comarca de la Alpujarra, como recurso 
de desarrollo socioeconómico sostenible y de diálogo cultural entre 
territorios, mediante su puesta en valor a nivel institucional, em-
presarial y ciudadano.

La “Alpujarra Paisaje Cultural. Descripción y justificación de los 
elementos que conforman el valor universal excepcional”, recoge 
los estudios técnicos realizados para la propuesta de inclusión de 
la  candidatura de patrimonio Mundial de la UNESCO, en atención 
a la  Convención sobre la protección del patrimonio mundial, cul-
tural y natural de 1972 y a las Directrices Prácticas para la aplica-
ción de la Convención. (WHC 13/01 de julio de 2013). 

Así mismo,  “La Alpujarra Paisaje Cultural” es un documento de 
referencia y divulgación para todas aquellas personas que quieran 
conocer la excepcionalidad de una comarca que presenta un pai-
saje humanizado original e integrado,  único e irrepetible, resulta-
do de la interacción de culturas (tardo-romana, mozárabe, bereber, 
andalusí, morisca y castellana),  y  que actualmente mantiene las 
mismas constantes que lo han definido desde la desaparición del 
Reino de Granada, a lo largo de los últimos cinco siglos. 

Esta actividad viene financiada en el marco del Proyecto CUL-
TURMED – “Puesta en Valor y Dinamización del Patrimonio Común 
Transfronterizo”- proyecto cofinanciado en un 75% por la Unión Eu-
ropea con cargo al Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER), 
en el marco de la 3ª Convocatoria de Ayudas del Programa Opera-
tivo de Cooperación Transfronteriza, España-Fronteras Exteriores 
(POCTEFEX).

INTRODUCCIÓN
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Se propone la inscripción de la Alpujarra en la Lista del Patri-
monio Mundial como “Paisaje que ha evolucionado orgánicamente” 
(según las categorías recogidas en el anexo tercero de las Directri-
ces Prácticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio 
Mundial en su versión de julio de 2013) por ser un testimonio ex-
cepcional, y en algunos aspectos único, de un modo de aprovecha-
miento sostenible del medio natural, el cual es el resultado de un 
profundo intercambio entre las tradiciones culturales musulmanas 
desarrolladas en al-Ándalus a lo largo de 700 años, y las tradicio-
nes cristianas previas y posteriores al periodo histórico de influen-
cia andalusí en estas tierras.

La excepcionalidad de este valor estriba en que, como resulta-
do de esta interacción de culturas, se ha generado un paisaje hu-
manizado original e integrado, que es a la vez único e irrepetible, y 
mantiene las mismas constantes que lo han definido a lo largo de 
los últimos nueve siglos. La importancia del bien, como ejemplo 
depurado de la influencia en Occidente de las culturas y técnicas 
agrícolas musulmanas medievales y su adaptación por culturas de 
tradición cristiana, trasciende las fronteras nacionales, para adqui-
rir un valor universal. 

Entre los elementos que conforman este paisaje cultural al-
gunos, como la arquitectura vernácula, son una muestra destaca-
ble de la integración entre la necesidad humana y el medio físico, 
convirtiéndose en un modelo tipológico excepcional en el entorno 
cultural mediterráneo, más allá de ciertas similitudes formales y 
de imagen con la arquitectura urbana de algunas zonas montaño-
sas de Marruecos. En cualquier caso, estas zonas estuvieron dentro 
del área de influencia cultural de la población morisca expulsada 
de La Alpujarra y del resto de España a finales del siglo XVI y co-
mienzos del siglo XVII. 

Otros elementos patrimoniales, que fundamentan el valor del 
paisaje cultural de La Alpujarra, como el sistema tradicional de 
captación de aguas para riego llamado “careo” y su distribución 
mediante acequias y filtraciones subterráneas, son también mues-
tra del nivel de complejidad alcanzado y de la capacidad de opti-
mización del medio, de forma que no es fácil encontrar en otros 
lugares técnicas similares, con el mismo nivel de desarrollo, salvo 

FOTO 0  Alpujarra: La línea del cielo
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casos como el sistema de amunas, en algunas zonas de Los Andes, 
en Sudamérica. 

En conjunto, el paisaje “creado” por esta forma tradicional de 
vida y explotación sostenible de la tierra, justifica suficientemente 
su inclusión en la Lista del Patrimonio Mundial, especialmente por 
cuanto se trata de un interesante y bien conservado vestigio vivo 
de un encuentro de culturas, andalusí, mozárabe, morisca y caste-
llana, que se desarrolló entre los siglos X y XV, y obtuvo lo esencial 
de la forma en que nos ha llegado en los siglos XVI y XVII. 

El carácter excepcional de este paisaje ha generado histórica-
mente un gran número de obras literarias y artísticas, y la atención 
de estudiosos y viajeros (Richard Ford, Pedro Antonio de Alarcón, 
Gerald Brennan, Jean-Christian Spahni…), creándose una iconogra-
fía propia del mismo, representada de forma significativa en obras 
pictóricas, fotografías e incluso películas.
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FOTO 1 Alpujarra Alta, paisaje 
antropizado en La Taha
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Criterios para la evaluación del 
Valor Universal Excepcional

Los criterios de evaluación a los que se acoge la propuesta, con-
forme al listado contenido en el párrafo 77 de las Directrices Prác-
ticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial 
en su versión de julio de 2013 son:

(ii) «Exhibit an important interchange of human values, over a span 
of time or within a cultural area of the world, on developments in architec-
ture or technology, monumental arts, town-planning or landscape design». 

Las técnicas de organización agrícola y las costumbres asociadas 
a ella, el sistema de captación y distribución del agua y la arquitec-
tura y organización de los núcleos de población, son consecuencia 
directa de un intercambio de valores humanos procedentes de di-
ferentes culturas (tardo-romana, mozárabe, bereber, andalusí, mo-
risca y castellana), ocurrido en un periodo histórico determinado y 
prolongado (siglos XI a XVII), con el resultado de la creación de un 
paisaje propio y exclusivo. Este intercambio supuso, además, el desa-
rrollo de un modo de vida y unos valores culturales nuevos que han 
mantenido su vigencia hasta nuestros días y que, en su momento, 
influenciaron a otras zonas de su área geográfica, en especial aque-
llas que fueron receptoras de la población expulsada de la Alpujarra.

 (v) «Be an outstanding example of a traditional human settlement, 
land-use, or sea-use which is representative of a culture (or cultures), or 
human interaction with the environment especially when it has become 
vulnerable under the impact of irreversible change».

FOTO 2 Cultivos en terrazas y núcleos 
de población como referentes del 
paisaje. Busquístar
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La Alpujarra es un testimonio excepcional de una forma de 
vida marcadamente rural, relacionada con el aprovechamiento de 
recursos escasos o difíciles, en un medio de alta y media monta-
ña mediterránea. Es también testimonio del desarrollo de técnicas 
depuradas y modelos de uso del agua en la agricultura, de origen 
musulmán, que fueron parte esencial de una civilización, como 
al-Ándalus, que perduró durante siete siglos. De forma específica, 
la Alpujarra se convirtió en el más duradero de los ámbitos terri-
toriales en que se plasmaron los avances de la cultura andalusí y 
los preservó a lo largo de casi otros cinco siglos más. 

De la misma manera, es un ejemplo destacado de las formas 
tradicionales de utilización de la tierra, como representación de 
una sociedad estrictamente agraria, de aprovechamiento de la bio-
diversidad del entorno, adaptándose al medio con el que sus po-
bladores han interactuado durante siglos e incorporando técnicas 
aparecidas a lo largo de todo ese tiempo. Pese a la persistencia de 
estas técnicas en la actualidad, este modelo de gestión sostenible 
del paisaje es vulnerable por los cambios sociales irreversibles pro-
ducidos, que han marginado las formas de acción agrícola frente a 
sectores productivos terciarios, comprometiendo la preservación de 
algunos de sus elementos más representativos (arquitectura, sis-
tema de aprovechamiento del agua, etc).

La Alpujarra no es el resultado de una construcción o diseño 
planificado en un momento histórico concreto, sino el resultado de 
una transculturización permanente, desarrollada a lo largo de más 
diez siglos, ocurrida como una continua adaptación del hombre a 
las exigencias del medio y, en consecuencia, en ella se encuentran 
bienes y valores representativos de sus diferentes fases evolutivas.

FOTO 3  Espadaña al amanecer. 
Fondales
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Autenticidad de los valores
Producto, en sus valores fundamentales, de una época histó-

rica de impulso económico y político, que finalizó con la expulsión 
de los moriscos en 1570, la situación periférica socialmente y debi-
litada económicamente en que quedó La Alpujarra a partir de esa 
fecha favoreció que no se operaran grandes cambios en las formas 
de explotación agrícola y del agua, así como en la arquitectura, el 
urbanismo y las costumbres de su población en los siguientes cin-
co siglos. Se adaptaron, eso sí, los cultivos y la organización social 
a las del reino de Castilla, aunque se mantuvo en lo esencial la 
imagen y la forma de vida.

Ello ha permitido que la mayoría de los valores patrimoniales, 
pero también culturales y antropológicos, que conformaron histó-
ricamente el paisaje humanizado alpujarreño, se hayan mantenido 
hasta el siglo XX con un nivel de autenticidad remarcable. La au-
tenticidad de la Alpujarra no sólo está fundamentada en los bie-
nes y estructuras que conforman su paisaje y se han preservado 
y mantenido funcionalmente in situ, sino también por la existen-
cia de fuentes históricas: al-Bakri y al-Udri (s.XI), al-Zuhri (s.XII), 
al-Himyari y al-Jatib (s.XIV) y Diego Hurtado de Mendoza (s.XVI), 
entre otras.

La autenticidad se mantiene en la forma y el diseño por la per-
sistencia de las mismas estructuras, técnicas constructivas y mate-
riales que se han dado históricamente: muros de piedra seca para 
los "balates", muros de lajas de pizarra para los edificios, cubiertas 
de launa, estructuras de rollizos, caminos empedrados, escarihue-
las, acequias… Se mantiene también en el uso y la función, pues 
sigue siendo un paisaje esencialmente agrario, en el que los dis-
tintos elementos mantienen su función, salvo aquellos a los que 
el propio devenir histórico despojó de la suya, como fortalezas y 
torres defensivas. Finalmente, el escenario en que se enmarca el 
paisaje cultural no ha sufrido cambios en su conformación gene-
ral, y sigue interaccionando con el medio, incluso con el medio de 
alta montaña. 

Este paisaje sigue siendo un testimonio excepcional del inter-
cambio entre las tradiciones andalusí, mozárabe y cristiana medie-
val, aun cuando se enmarquen actualmente en otra cultura bien 
diferente. Es precisamente este cambio cultural, operado de forma 
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muy rápida a partir de la década de 1970, y que ha supuesto una 
desviación de las estructuras económicas prioritarias desde la agri-
cultura hacia el sector servicios (turismo) y la construcción, el fac-
tor que implica mayor vulnerabilidad para el bien.   

FOTO 4 Arquitectura vernácula en 
espacios públicos: tinao en Atalbéitar
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FOTO 5  Alfajías y cielo en Atalbéitar.

FOTO 6 -  La adaptación del 
hombre al medio natural: cultivos 
aterrazados y pueblos en cascada, en 
la alta montaña. Capileira
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Integridad y delimitación del 
bien propuesto

La integridad se ha conformado, junto con la autenticidad de 
los valores, en el criterio fundamental a la hora de elaborar la de-
limitación del bien. El Paisaje Cultural de la Alpujarra es un bien 
complejo, implantado en un medio natural como es Sierra Nevada, 
la cordillera más elevada y meridional de la Península Ibérica, con 
forma irregular y discontinua, como se corresponde con la propia 
discontinuidad del medio físico en que se asienta. Es por ello que 
se ha dibujado un bien fragmentado en varias unidades de paisa-
je cultural y en un sinfín de acequias que se convierten en el ele-
mento de génesis y de permanencia del propio paisaje. Todo ello 
se ha unificado mediante una delimitación de zona de amortigua-
ción que engloba las unidades de paisaje y el sistema de captación 
y transporte del agua. Esta delimitación se recoge gráficamente en 
el Plano 2 del Anexo de Cartografía.

Al establecer qué unidades de paisaje cultural se incluyen en 
el bien propuesto, se atendió en primer lugar a las que mantienen 
un nivel de autenticidad mayor, que se corresponden con las áreas 
ya protegidas por la legislación de patrimonio histórico nacional y 
autonómica, concretamente el Barranco del río Poqueira (Conjun-
to Histórico desde 1983) y el Sitio Histórico de La Taha y la Alpu-
jarra Media (protegido cautelarmente desde 2005, y con carácter 
definitivo desde 2007). Además de estas grandes unidades, se han 
incluido otras menores, recogidas en el expediente en tramitación 
de Zona Patrimonial de La Alpujarra (con carácter de Bien de Inte-
rés Cultural), y que complementan aquellas por diversas razones, 
atendiendo al principio de integridad. Todas aquellas zonas que re-
únen el valor universal y excepcional y, además, contribuyen con 
características específicas que amplían dicho valor, han sido teni-
das en cuenta: El Barrio Alto de Trevélez y su entorno de cultivos 
aterrazados, por cuanto es un buen ejemplo de asentamiento en 
gran altura (más de 1500 msnm) y se mantiene en términos de au-
tenticidad de forma destacable, y ello a pesar de la presión urba-
nística que sufre su entorno inmediato (los barrios medio y bajo 
del núcleo de Trevélez); las áreas de paisaje aterrazado de Nechite 
y de Mairena-Júbar, como muestra de la adaptación de los valores 
que conforman el VUE a un hábitat físico más bajo y menos hú-
medo que el de las unidades paisajísticas anteriores; los ámbitos 
paisajísticos de Bayárcal y Paterna del Río, ejemplos interesantes 
de la adaptación de los valores a influencias externas y, en conse-
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cuencia, de la creación de tipos diferenciales en sus elementos; fi-
nalmente el paisaje cultural del Barranco de Ohanes, en el extre-
mo oriental de la Alpujarra, un magnífico ejemplo de los cambios 
que la repoblación de la zona con castellanos tras la expulsión de 
los habitantes de la comarca, a finales del siglo XVI, introdujeron 
en el paisaje anterior, y único reducto en el bien definido en el que 
permanece el cultivo de la vid como eje central de la organización 
agraria, algo que fue usual en toda la comarca en el siglo XVII. 

Se trata, por tanto, de ocho unidades de paisaje cultural, que 
reúnen de forma auténtica e íntegra en su conjunto, todos los ele-
mentos patrimoniales que conforman el Valor Universal Excepcio-
nal. Estas ocho unidades se completan con la red de acequias, tanto 
de "careo" (sistema de captación) como de riego, muy abundantes 
en la parte occidental del territorio. Bajo el principio de la integri-
dad, se ha incluido también, en el extremo oriental del territorio, 
con características físicas muy diferenciadas aunque de cultura 
común, una zona especialmente seca en la que el uso del agua se 
apoyó en una extensa red de aljibes, como complemento a la de 
acequias, que en esta zona no podían funcionar con igual eficacia.

La comarca histórica de La Alpujarra es mucho más extensa 
que el ámbito del bien propuesto, pues llegaba hasta el mar e in-
cluía los valles y las montañas costeras. Sin embargo, por razones 
que luego se analizarán, estas zonas evolucionaron socialmente de 
forma distinta al resto y, prácticamente desde el siglo XVIII, adqui-

FOTO 7  El paisaje agrícola mantiene 
su imagen histórica en simbiosis con la 
naturaleza: invierno en Busquístar 
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rieron una fisonomía, urbana y agraria, que fue alejándose cada vez 
más del modelo tradicional alpujarreño hasta que, ya en el siglo XX, 
sólo desde una perspectiva histórica e identitaria mantuvieron su 
conexión con lo alpujarreño, que en sus valores era ya apenas una 
anécdota. Todos estos núcleos y territorios han sido excluidos del 
ámbito propuesto, pues afectaban de forma directa a la autentici-
dad e integridad del bien mismo. 

Es cierto que algunos de los elementos del VUE se encuentran 
en distinta medida y grado de implantación en otros lugares, como 
se analizará en el apartado correspondiente. Incluso en el entorno 
inmediato encontramos algunos de ellos: red de acequias similar 
en las comarcas situadas al pie de la vertiente norte de la sierra; 
arquitectura emparentada en los macizos montañosos cercanos, 
como las sierras de Baza y de los Filabres; sistemas aterrazados de 
cultivo en el Valle de Lecrín… Todas ellas son zonas que histórica y 
geográficamente han estado vinculadas a la Alpujarra, y en las que 
han interaccionado las mismas culturas. Sin embargo el esfuerzo 
de adaptación al medio de esta, mucho más hostil que el de aque-
llas otras comarcas, prolongado durante siglos, ha generado un 
Paisaje Cultural diferente, con valores excepcionales de conjunto, 
susceptibles de ser comprendidos y valorados de forma universal. 

FOTO 8  Zona de cultivos en terraza 
en Ohanes, donde se mantiene una 
fuerte presencia de la vid, que fue un 
cultivo predominante en el siglo XVII.
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Elementos que 
conforman el VUE

El Paisaje Cultural de la Alpujarra propuesto para su inscrip-
ción está integrado por una serie de barrancos y valles fluviales 
que descienden desde las cumbres de Sierra Nevada hasta los cau-
ces de los ríos Guadalfeo, Grande de Adra y Andarax. Todos ellos 
se caracterizan por la presencia homogénea de recursos y bienes 
culturales y ambientales, transformados o generados por la acción 
antrópica dentro de un proceso de uso sostenible del entorno, que 
dotan a este paisaje de sus valores excepcionales y únicos como 
resultado de la adaptación secular y armoniosa de diversas cultu-
ras al medio físico.

Estos barrancos y valles fluviales forman, en su conjunto, un 
único paisaje cuya percepción global es homogénea y, a la vez, cla-
rificadora de los distintos pisos geológicos y bioclimáticos. La vi-
sualización de La Alpujarra muestra de forma clara, además, sus 
grados de antropización según la altitud, los resultados de la in-
fluencia secular de la cultura agrícola sobre el medio natural y la 
presencia de la labor humana en la conformación del propio paisa-
je. La imagen resultante es la consecuencia de la combinación de 
elementos que se han ido desarrollando durante casi doce siglos 
de intercambio cultural y que, frente a lo usual en los restantes te-

FOTO 9  El paisaje se construye 
mediante la interacción entre hombre 
y naturaleza: camino medieval en el 
barranco del Gayumbar (Cástaras)
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rritorios que formaron al-Ándalus, no han permanecido de forma 
aislada o fragmentaria, como meros recuerdos del pasado, sino de 
forma conjunta como partes de una cultura viva. Los elementos 
que dan forma a este Paisaje Cultural son diversos, y con indepen-
dencia de su análisis pormenorizado en los siguientes apartados, 
los exponemos a continuación para obtener una visión conjunta 
del Valor Universal Excepcional que existe: 

• El sistema de cultivos en terrazas, denominadas “paratas”, es-
tructuradas con muros construidos en piedra, por el procedi-
miento denominado “piedra en seco”, que son llamados “ba-
lates”. En las terrazas se da una disposición concreta de los 
cultivos, mantenida desde la edad media, con los árboles de 
porte en el borde, en muchos casos introducidos por primera 
vez en Europa occidental, cultivos leñosos (parras) en la parte 
posterior, y cultivos de huerta o cereal en el interior de la "pa-
rata", con algún árbol frutal. Estas "paratas" se alternan en el 

FOTO 10  Cultivos en paratas en las 
cercanías de Nieles. EL aterrazamiento 
se planteó como única forma de 
aprovechamiento agrícola de los 
abruptos terrenos de Sierra Nevada. 
La acción humana crea el paisaje 
transformando profundamente el medio 
original.
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paisaje con masas boscosas bastante densas, especialmente 
de castaños, robles y encinas, que eran explotadas por los ha-
bitantes de la zona como complemento a la agricultura, y con 
prados de uso ganadero, ya en las cotas más elevadas de la 
sierra. El uso gastronómico y medicinal de un gran número 
de plantas vasculares, entre las que existen un centenar de 
endemismos, ha formado parte históricamente de la forma 
de vida alpujarreña.

• El sistema de captación de agua de las reservas de nieve de 
las altas cumbres de Sierra Nevada, mediante una técnica tra-
dicional denominada “careo”, consistente en la conducción del 
agua procedente del deshielo, mediante “acequias”, hasta de-
terminados lugares (llamados simas, caladeros o minas) don-
de se filtra, formando escorrentías subterráneas que surgen de 
forma natural ladera abajo, a veces con diferencia de altitud 
de hasta mil metros. El sistema incluye también el transpor-
te de agua hasta las zonas de cultivo, mediante una compleja 
red de acequias de distribución. Se completa con un sistema 
de control y almacenamiento del agua, mediante “albercas”, 

“albercones” y “aljibes”. De forma complementaria, existe una 
gran variedad de infraestructuras asociadas al agua: molinos, 
partidores, presas, etc. 

• Los asentamientos humanos en forma de núcleos escalona-
dos, adaptados al relieve del terreno, en los que las cubiertas 
planas se convierten en el elemento configurador de su silueta, 
en continuidad con los bancales que los rodean. La arquitec-

FOTO 11  Acequia de "careo", en 
alta montaña. El sistema de captación 
de agua procedente del deshielo y 
su conducción a zonas de mucha 
permeabilidad, para lograr que se 
reserve para el estiaje y discurra por 
escorrentías hasta aflorar en fuentes 
situadas, en ocasiones, casi 1000 m 
por debajo, es uno de los elementos 
principales del VUE
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tura vernácula, que predomina aún como principal tipología 
edificatoria de los núcleos urbanos, es uno de los rasgos más 
diferenciales y definidores de la Alpujarra. Se caracterizó por 
el uso de materiales del terreno: cubiertas de arcilla imper-
meable, llamada “launa”, con castigaderas y beriles de piedra; 
muros de “lajas” de pizarra, material integrante de la unidad 
geológica; chimeneas tronco-cónicas; vigas y alfarjías de roble 
o castaño, etc., que dotan a esta comarca de una extraordina-
ria homogeneidad paisajística dentro de su diversidad. La es-
tructura urbana se organiza alrededor de espacios públicos o 
semipúblicos de gran originalidad (lavaderos, “tinaos”, place-
tas), con una imagen muy específica, enriquecida por la exis-
tencia de huertos interiores que esponjan la usual densidad 
constructiva de los núcleos. 

• Las masas vegetales específicas de ribera (o riparia), conse-
cuencia de la existencia de la red de acequias y de la tradición 
agrícola de la zona. Estos corredores vegetados (vegetación de 
galería) tienen un papel esencial en la arquitectura del paisa-
je, tanto en la configuración general de los prados como en su 
contribución al mantenimiento de ecosistemas frágiles y vul-
nerables, como los robledales con castaños. Son también un 
paisaje lineal en sí mismos, funcionando como mini corredo-
res ecológicos. 

• La presencia de elementos constructivos asociados a los pro-
cesos señalados (caminos, “escarihuelas”, puentes, eras…) y de 
edificios relacionados con la evolución y papel histórico del lu-
gar (torres, castillos, albacaras, iglesias…).

Es el conjunto de todos estos elementos, y la tradición cultural 
de sus habitantes, los que conforman el Valor Universal Excepcio-
nal del Paisaje Histórico de la Alpujarra.

FOTO 12  Núcleo urbano con cubiertas 
de launa, asentado en forma escalonada 
en la ladera, integrándose así con el 
propio aterrazamiento de los cultivos. 
Barrio Bajo de Busquístar.
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2A
Marco geográfico 
de la Alpujarra

La Alpujarra es una región dividida entre las provincias de 
Granada y Almería (Andalucía, España), que se ubica en las faldas 
de la ladera sur de Sierra Nevada. Suele distinguirse dentro de ella 
una Alpujarra Alta, una Alpujarra Media y una Baja, cuyos límites 
son difusos y no siempre coincidentes, según la fuente. La Alpuja-
rra Alta comprende en general los territorios situados por encima 
de los 1100 msnm; la Media los situados entre 900 y 1100 msnm, 
específicamente los situados en la ladera norte del valle medio del 
río Guadalfeo, pero también algunas zonas de Sierra Nevada como 
los ríos Nechite y Mairena; y la Baja, todos los territorios situados 
por debajo de los 900 m, y las sierras costeras. 

Se trata de una comarca históricamente consolidada, que se 
extiende desde las cumbres de Sierra Nevada al mar Mediterráneo. 
Al Norte limita con la línea de cumbres de Sierra Nevada; al oeste 
con el Valle de Lecrín; al este, con la línea que enlaza Sierra Ne-
vada, Sierra de Gádor y el delta del río Andarax; y al sur, se puede 
considerar la costa mediterránea como el límite meridional de La 
Alpujarra. Entre las montañas, además de la ladera sur de Sierra 
Nevada, están los macizos de Sierra de Lújar, La Contraviesa y Sierra 
de Gádor alineadas en sentido longitudinal, paralelos a Sierra Ne-
vada, cuyas laderas meridionales mueren bruscamente en la costa.

Por el contrario, no existen razones físicas o territoriales que 
permitan distinguir entre una Alpujarra almeriense y una Alpuja-
rra granadina de La Alpujarra, división que tiene una connotación 
básicamente administrativa. No obstante, aunque en principio am-
bos sectores forman parte de una misma unidad territorial, lo cier-
to es que entre uno y otro es posible distinguir rasgos diferenciales, 
más por su evolución que por el origen de su paisaje.

La propuesta de bien como Paisaje Cultural de La Alpujarra que 
se realiza, no incluye la totalidad del territorio de la comarca his-

Localización y características 
generales



31

tórica, por razones de integridad y autenticidad, dado que la evo-
lución de determinadas áreas de la misma han supuesto modifica-
ciones en su paisaje y sus valores que las apartan del VUE definido. 
En líneas generales, se han dejado fuera las sierras costeras y el 
propio litoral, así como la mayor parte de la llamada Alpujarra Baja.

El Paisaje Cultural propuesto, por tanto, alberga un total de 
38 municipios (27 pertenecientes a la provincia de Granada y 11 a 
la pertenecientes a la de Almería). Los términos municipales que, 
parcial o totalmente, pertenecen al ámbito delimitado en la pro-
vincia de Granada son: Albondón, Almegíjar, Alpujarra de la Sierra, 
Bérchules, Bubión, Busquístar, Cádiar, Cáñar, Capileira, Carataunas, 
Cástaras, Juviles, La Taha, Lanjarón, Lobras, Murtas, Nevada, Órgiva, 
Pampaneira, Polopos, Pórtugos, Rubite, Soportújar, Sorvilán, Torviz-
cón, Trevélez y Válor. Por su parte, los pertenecientes a de Almería 
son: Alboloduy, Alsodux, Bayarcal, Beires, Canjáyar, Fondón, Laujar 
de Andarax, Ohanes, Paterna del Río, Rágol y Santa Cruz de Mar-
chena. El total poblacional de la comarca es de 31.016 habitantes 
(según censo de población de 2011), de los cuales 25.225 pertene-
cen a La Alpujarra granadina y 5.791 a la almeriense.

Como ocurre en otros ámbitos montañosos, se trata de un territo-
rio afectado por la marginalidad territorial y productiva respecto a los 
procesos de modernización económica regional, con recursos natura-
les y culturales de gran importancia que al mismo tiempo han consti-
tuido un límite para el desarrollo económico convencional. Los efectos 
son evidentes: despoblamiento, abandono de las actividades agrarias 
por su escasa rentabilidad, envejecimiento de la población, etc. 

Las áreas de montaña en el conjunto regional, en las que se 
incluye la Alpujarra, presentan, al menos, las siguientes caracte-
rísticas básicas:

• Insuficiencia para mantener niveles de actividad y de renta 
que permitan el sostenimiento de la población.

• Modelo económico basado tradicionalmente en abastecer 
una serie de recursos naturales (agua, productos mineros y 
forestales-ganaderos) que no han llegado a estimular comple-
tamente el desarrollo endógeno de los ámbitos productores.
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A este papel debe añadirse una valoración de las oportunida-
des para su desarrollo, una función esencial de la montaña en tan-
to que acoge gran parte de los espacios de mayor valor ecológico 
de la región, en los que la conservación y mejora del medio natu-
ral han de ser el objetivo prioritario y, a la vez, su primera fuente 
y potencialidad de desarrollo económico.

Solamente en los últimos años, como consecuencia del desa-
rrollo de las actividades turísticas, se aprecia una mayor diversidad 
en las actividades y rentas, al menos en algunas zonas.

FOTO 13  Paisaje desde la ventana. 
Cortijo del Helechal
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Desde tiempos remotos La Alpujarra ha despertado un inusita-
do interés en propios y extraños dadas las peculiaridades geográfi-
cas, naturales y humanas que, a lo largo de los siglos, configuraron 
su recia personalidad. En esta región, aún se detectan los elementos 
más puros de su cultura ancestral: viviendas y poblados de origen 
no determinado, cantares, ritos y romances de influencia medie-
val, y toda una gama de costumbres, labores agrícolas y manifes-
taciones artísticas heredades, unas de los moriscos, y otras de sus 
sucesores más próximos e inmediatos en el tiempo: repobladores 
castellanos, leoneses, andaluces o gallegos que, a partir de 1572, se 
asentaron en La Alpujarra por invitación expresa de Felipe II para 
salvar el vacío de población que se produjo en la región por efecto 
de la rebelión y posterior expulsión de los moriscos. 

La Alpujarra posee, como elementos comunes, una misma es-
tructura económica, unos caracteres socio-antropológicos perfecta-
mente integrados en su hábitat, una peculiar visión de lo religioso 
y unas formas muy singulares de celebrar sus fiestas. Acusa, sin 
embargo, unas características geográficas, físicas y antropológicas 
que la hacen diferente dentro de su indiscutible unidad territorial, 
cuyos límites quedaron establecidos, casi de forma definitiva, du-
rante el reinado de los nazaritas (1232-1492). Entre sus principales 
características, la personalidad de La Alpujarra se define por su ca-
rácter complejo y abrupto, su variedad climática (que origina tam-
bién una vegetación muy variada) y la adaptación de la población 
desde tiempos remotos a un medio que queda definido por nume-
rosos núcleos de población de carácter diseminado a modo de al-
deas escalonadas en las laderas de las sierras. 

 FOTO 14 
En la mayor parte de La Alpujarra se 
siguen usando aún de forma usual las 
técnica agrícola tradicionales. Arando 
un haza de viña en la Contraviesa
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La estructura de La Alpujarra constituye un gran sinclinal, 
orientado de Este a Oeste, que aísla a Sierra Nevada de las sierras 
más meridionales de Lújar, Contraviesa y Gádor. Es precisamente 
el complejo Lújar-Contraviesa-Gádor, el que constituye la unidad 
alpujárride propiamente dicha, con una base de esquistos cristali-
nos y filitas pertenecientes al Trías Inferior, sobre la que se dispo-
nen calizas y dolomías del Trías Superior. Las diferencias litológicas 
implican acusadas características de tipo morfológico, visibles en 
la menor altitud y relieve más abombado de la Contraviesa, consti-
tuida esencialmente por esquistos y filitas, que recuerdan a Sierra 
Nevada. En la zona de contacto, la depresión longitudinal coindice 
con un sinclinal reforzado por un sistema paralelo de fallas y frac-
turas que, en unión a la red fluvial posterior y las diferencias litoló-
gicas existentes, han determinado un rosario de depresiones sepa-
radas por umbrales como los de Órgiva, Cádiar, Ugíjar y Canjáyar.

El clima de Sierra Nevada y La Alpujarra

El clima de La Alpujarra viene condicionado por los rasgos pe-
culiares que caracterizan a las zonas de montaña, fundamental-
mente la existencia de microclimas en función de ciertos caracteres 
de relieve, precipitaciones y temperatura que varían con la altitud 
y la orientación. Por ello, a pesar de considerarse como un tipo me-
diterráneo continental, suele ser bastante diverso y variado por su 
situación entre las altas cumbres de Sierra Nevada y las depresio-
nes del río Adra y Nechite, con una marcada influencia marina. El 
clima está claramente definido por los contrastes termo-pluviomé-
tricos. Así, mientras que la línea de cumbres (situada por encima 
de los 3.000 m) posee una pluviometría media anual de 1.300 mm, 
ésta desciende hasta los 400 mm en el sector más oriental, entre 
las localidades de Ugíjar y Alboloduy. Estas precipitaciones irregu-
lares desde el punto de vista espacial y temporal, características 
de los climas mediterráneos, permiten la existencia de diferentes 
zonas hidro-térmicas, desde las húmedas y frías de las cabeceras 
occidentales, hasta las semisecas y cálidas (semiáridas) de las par-
tes bajas en las cuencas más orientales. 

Uno de los elementos más importantes del clima de Sierra Ne-
vada es la presencia habitual de nieve. Actualmente la nieve per-
manece en el tercio superior de la sierra, es decir, por encima de los 

Marco físico
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1800 msnm, una buena parte del año, y las cumbres están cubier-
tas de un manto blanco entre finales de noviembre y mediados de 
junio. Es habitual que precipite en forma de nieve en la banda de 
la Alpujarra situada entre los 1200 y los 1800 m, aunque no suele 
permanecer mucho tiempo la nieve cuajada. Sin embargo, el paisa-
je cultural que hemos definido tiene su origen en una época en que 
la nieve era más permanente y llegaba a altitudes más bajas. Como 
indica Antonio Gómez Ortiz, “Los relatos árabes, siempre muy genéricos 
en contenido y localización geográfica, mantienen una constante cuando se 
refieren a las cumbres de Sierra Nevada y es la relativa a la altitud, a sus 
abundantes aguas y riqueza de plantas, pero sobre todo, a las condiciones 
climáticas que la invaden. De la Sierra resaltan sus nieves y, particularmen-
te, el rigor del frío que siempre la domina. La nieve debió ser el elemento que 
mejor la identificó”1. La causa de esto es lo que se ha venido en deno-
minar “La pequeña edad de hielo”, que generó nuevos focos glacia-
res en las montañas elevadas de Europa (en España en los Pirineos, 
Picos de Europa y Sierra Nevada) entre los siglos XII y XVIII2. 

FOTO 15  La nieve está presente 
de forma asidua en invierno. Por 
encima de la cota 1.800-2000 casi sin 
interrupción, entre noviembre y mayo. 
Por debajo, con frecuencia. Terraos 
cubiertos de nieve en Busquístar

1. Gómez Ortiz, Antonio: La Pequeña 
Edad del Hielo en Sierra Nevada a partir 
de los escritos de época. Estudio prelimi-
nar. Universidad de Barcelona. 2006. 
Disponible en: http://www.ub.edu/
palaeo/documentos/GOMEZ_%20
A_%282005%29_La_PEH_en_Sierra_
Nevada.pdf 

2. Le Roy Ladurie, E. (1967). Historie du 
climat depuis l’année mil.  Flammarion. 
Paris
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En la “Descripción de al-Ándalus”, atribuida a Ahmad al-Ra-
zi, se recogen datos acerca del manto nival de Sierra Nevada: “El 
distrito de Elvira está dotado de numerosas ventajas. Se encuentra en él 
un monte llamado Sulayr, conocido también como Sierra Nevada porque 
la nieve lo cubre durante todo el año: cuando una capa desaparece es re-
emplazada por otra”. Por su parte, Muhammad b. Abi Bakú al-Zuhri, 
que en el año 1137 se encontraba en la ciudad de Ilbira, recoge en 
su obra “Kitab al-Yagrafiyya” lo siguiente: “Y esta montaña Sulayr es 
una de las maravillas del mundo porque no se ve limpia de nieve en vera-
no ni en invierno. Allí se encuentra nieve de muchos años que, ennegrecida 
y solidificada, parece piedra negra; pero cuando se rompe se halla en su 
interior nieve blanca”. Esta misma descripción la repiten numero-
sos viajeros y geógrafos, como Abu Yahyà Zakariya b.Muhammad 
b. Mahmud al-Qazwini, autor de un compendio geográfico redac-
tado en el año 1263, o el egipcio Sihab al-Din al-Qalqasandi en 
su obra, referida a España (“Subh Alacsà”), escrita entre los años 
1355-1418. Incluso ya en el siglo XVI encontramos textos similares; 
sirva de ejemplo la “Miscelánea geográfIca” que Ahmad b. Ali-al-
Mahalli dedica al occidente musulmán y que refiriéndose a Sierra 
Nevada resalta las ideas que ya hiciera Muhammad b. Abi Bakú 
al-Zuhri en el año 1137: “Ésta montaña es una de las maravillas del 
mundo porque está cubierta de nieves perpetuas...”. 

Incluso todavía en el siglo XVIII, se recogen documentos (An-
tonio Ponz, 1754; Tomás López y Vargas Machuca, 1776) que des-
criben los hielos eternos de zonas altas de la sierra, y especial-
mente del llamado Corral del Veleta3, que mantuvo un reducto 
glacial hasta bien entrado el siglo XIX, como certificó científica-
mente Boissier (1845) a raíz de la inspección botánica que hace 

FOTO 16  Sierra Nevada permanece 
cubierta de nieve buena parte del 
año. En la época de al-Ándalus, no 
desaparecían nunca, como consecuencia 
del clima especialmente frío que 
precedió a la llamada “pequeña edad de 
hielo” (siglos XIV-XVII).

3. Rojas Clemente y Rubio, Simón: His-
toria Natural del Reino de Granada (1804-
1809). Transcrito por Gil Albarracín, 
2002, G.B.G. Editora. Barcelona. 
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a la Sierra en 1837, recogida en su libro “Viaje botánico al sur de 
España durante el año 1837”. Hellman, en 1881, ya anuncia que el 
glacial se encuentra en retroceso Será el calentamiento progresi-
vo producido a partir del siglo XVIII quien reduzca la permanen-
cia y la altitud en que se mantienen perpetuas las nieves, hasta 
la desaparición del último glacial hacia la mitad del siglo XX, y 
la situación actual. 

Al margen de la aportación nívea, especial referencia merecen 
las denominadas aportaciones ocultas, es decir, las recibidas por 
condensación e intercepción. Tienen una notable presencia en La 
Alpujarra debido a las amplias y rápidas oscilaciones térmicas, a 
la elevada intercepción topográfica y a la importante afluencia de 
masas húmedas desde el cercano mar Mediterráneo. En cualquier 
caso, son responsables de la presencia y mantenimiento de algunas 
masas arbóreas caducifolias propias de localizaciones más húme-
das y con estiajes más suaves; en definitiva, responsables también 
de la diversidad paisajística natural. En lo que respecta las carac-
terísticas térmicas, la temperatura media anual es de 16.1ºC, con 
valores mínimos medios cercanos a 1.5ºC y máximos cercanos a 
los 29ºC. Se pone de manifiesto la oscilación térmica que denota 
la continentalidad del clima, regulado por la cercanía al mar, que 
evita temperaturas extremas.

Agua y biodiversidad en la Alpujarra

Desde el punto de vista hidrográfico, La Alpujarra se corres-
pondería con el área drenada por las cuencas comprendidas entre 
los ríos Lanjarón (al oeste) y Nacimiento (al este), coincidiendo, a 
grandes rasgos, con la vertiente mediterránea de Sierra Nevada. Son 
tres las grandes subcuencas existentes: la del río Guadalfeo, inte-
grada por los ríos Lanjarón, Chico, Poqueira (o Mulhacén), Trevélez 
y Cádiar; la del río Adra, compuesta por los ríos Mecina, Válor, Ne-
chite, Laroles, Bayárcal y Alcolea; y la del río Andarax, en la que se 
incluyen los ríos Laujar y Nacimiento. El límite meridional de estas 
cuencas sería el definido por el denominado corredor de La Alpu-
jarra, al oeste coincidente con el curso del río Guadalfeo y más al 
este con la depresión de Ugíjar-Canjáyar. La superficie compren-
dida por esas cuencas es de unos 1.000 km2, aproximadamente la 
mitad del conjunto del sistema hídrico de Sierra Nevada. 

Además de las aguas superficiales, cabe destacar algunas ca-
racterísticas de la circulación subsuperficial. A diferencia del deno-
minado Complejo Nevado-Filábride (materiales esquistosos, poco 
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permeables), el Complejo Alpujárride (materiales carbonatados, 
más permeables) permite la configuración del denominado “Acuí-
fero carbonatado de Las Alpujarras”: se trata de pequeños aflora-
mientos o manantiales dispersos que pueden llegar a infiltrar hasta 
el 30-40% de la precipitación.

Los recursos forestales, que en las pasadas centurias represen-
taron una evidente riqueza para la comarca por su abundante va-
riedad, aparecen hoy realmente mermados en las distintas zonas 
de la misma: Sierra de Lújar, Contraviesa y Gádor, principalmente, 
en las que se han cebado, a lo largo de los dos últimos siglos, toda 
suerte de agresiones: incendios, talas, roturación de terrenos, re-
poblaciones limitadas y asistemáticas, inmigración de ganado (a 
veces no apropiado para determinados parajes), etc. En cualquier 
caso, destacan diversas especies responsables del paisaje típico 
alpujarreño (pino rodeno, pino salgareño, pino silvestre, cedro del 
Atlas, roble melojo, arce, falso plátano, roble americano, arce ne-

FOTO 17  

Río Juviles durante el deshielo
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gundo, olmo común, encina, alcornoque, nogal, cerezo o el casta-
ño; éste último forma parajes tan atractivos como los del barran-
co del Poqueira).

En este espléndido bosque aparece una importante vegetación 
complementaria (sotobosque), en la que se pueden distinguir las 
peonias, majuelo, espárragos, torvisco, madreselva, zarzaparrilla, 
salvia, romero y lavándula, entre otras muchas. 

En cualquier caso, La Alpujarra constituye el único enclave de 
la España meridional en el que se hallan representadas las distin-
tas zonas o pisos bioclimáticos de vegetación existentes:

• Piso termomediterráneo: se extiende por todo el litoral al-
pujarreño y penetra hacia el interior de la comarca a través de 
las cuencas de los ríos Guadalfeo, Grande de Adra y Andarax. 
En él se incluye una vegetación muy diferenciada, que va des-
de el matorral o espinar (palmito, lentisco, efedra, etc.) hasta 
el tomillar y las sabinas.

• Piso mesomediterráneo: tiene temperaturas más frías que 
el anterior y se encuentra en altitudes comprendidas entre 
los 600-1.000 m. En este piso predominan árboles eumedite-
rráneos esclerófilos (encinar) aliados con quejigos amantes de 
las umbrías. También son frecuentes en estos pagos otras es-
pecies propias de la orla del bosque, de porte arbustivo como 
el cornijuelo, guillomo, espino blanco o el majuelo.

 FOTO 18 

Bosque de castaños en Paterna del Río
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• Piso supramediterráneo: de inviernos fríos, con temperatu-
ras máximas entre 8-12ºC y mínima de -3ºC, comprende el te-
rritorio de los caducifolios (melojares o robledales en sustratos 
ácidos y aceralquejigales en los básicos).

• Piso oromediterráneo, entre los 1.700-3.000 m de altitud. Se 
trata de uno de los pisos más interesantes por albergar restos 
de la antigua vegetación periglaciar ibérica. Potencialmente 
está constituido por gimnospermas arbóreas (pinos) y arbus-
tivas (sabinas y enebros).

• Piso oromediterráneo: a partir de los 3.000 m, en el que se 
albergan un sinnúmero de especies endémicas. Sobre suelos 
fijos de las altas cumbres penibéticas existen pastizales ricos 
en gramíneas del género Festuca. También es especie caracte-
rística de este territorio la manzanilla de la sierra.

Asociada a estas zonas se encuentra una fauna que, al menos 
en lo que se refiere a vertebrados, no es distinta de la existente en 
otros espacios de montaña similares a éste. Sí existen endemismos 
en otros órdenes, como en las mariposas. Su conservación se en-
cuentra unida al mantenimiento de los ecosistemas. Su principal 
rasgo es la alta diversidad vinculada a la gran cantidad de ambien-
tes existentes (pisos bioclimáticos). Así, conviven más de 60 espe-
cies de aves, no solo típicas de montaña (águila real, acentor alpi-
no, roquero rojo) sino también las características de zonas menos 
agrestes (oropéndola, abubilla, chochín). Entre los mamíferos, es la 
cabra montés la que se deja ver con más facilidad, llegando inclu-
so a crear ciertos problemas en algunos cultivos. También existen 
otros mamíferos emblemáticos como el topillo nival. La fauna in-
vertebrada adquiere también una notable presencia con más de 80 
insectos endémicos, de los que 15 son mariposas como la Plebicula 
golgus o la Parnasius apollo nevadensis. Hay 37 coleópteros endémi-
cos y 90 especies exclusivas de insectos acuáticos.
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La ocupación humana del 
territorio alpujarreño: 
Distribución de la población y 
comportamiento demográfico

Las características que definen el relieve alpujarreño, formado 
a partir del gran macizo de Sierra Nevada, con cuencas hidrográ-
ficas dispuestas sobre vertientes y planos contiguos, favorecen el 
que los núcleos de La Alpujarra se acomoden, en su distribución 
y emplazamiento, a los cánones impuestos por la propia orografía. 
Así, debido a su situación geográfica entre Sierra Nevada y el mar, 
y a los difíciles accesos de que dispuso a lo largo de los siglos, su 
territorio se convirtió en refugio y baluarte de los sucesivos grupos 
étnicos que lo ocuparon desde los albores de la historia (probable-
mente a partir del Neolítico Tardío) hasta nuestros días. En tan largo 
período de tiempo, es de suponer que penetraran en La Alpujarra, 
a través de sus ríos, las esforzadas tribus de los diferentes pueblos 
que arribaron a la Península y, por tanto, a las tierras del Sur (íbe-
ros, bástulos, griegos, romanos, visigodos, árabes, mudéjares, etc.). 

La menor altitud de los municipios de La Alpujarra almeriense, 
la mayor proximidad a la capital provincial (Almería) e incluso la 
existencia de una red viaria más estructurada que en el sector gra-
nadino, han favorecido unos niveles de comunicación de sus mu-
nicipios con el exterior de la comarca, que han hecho disminuir su 
aislamiento, así como han favorecido un mayor dinamismo econó-
mico y la introducción generalizada de usos y tipologías construc-
tivas distintas a las tradicionales. De esta forma, los municipios de 
La Alpujarra en Almería, si bien participan de un medio físico muy 
similar y de unos asentamientos urbanos con pautas semejantes 
al sector granadino, no recogen en la actualidad la totalidad de los 
rasgos originarios que caracterizan este territorio.

Si hay una característica en cuanto a la distribución de los 
núcleos de población alpujarreños es su notable carácter disperso. 
Ello se debe a la compleja topografía de la zona, dividida en mul-
titud de hendiduras y barrancos, que han provocado el aislamien-
to secular de las laderas y de las llanuras o valles interiores, que 
se extienden al pie de las montañas, originando la fragmentación 
geográfica de la comarca y, posteriormente, la atomizada y disper-
sa organización administrativa del territorio, que los mozárabes, y 
después los musulmanes, adaptaron casi con exactitud a la disper-
sión general del relieve. En efecto, más del 50% de los municipios 
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de La Alpujarra aparecen integrados por varias entidades de po-
blación denominadas caseríos, cortijadas o aldeas. Esta dispersión 
era mayor incluso en época de la conquista castellana, pues casi 
un 35% de las alquerías y núcleos que existieron bajo el reino na-
zarita, fueron abandonados y desparecieron tras la expulsión de 
los moriscos, después de 1570.

En lo que respecta al comportamiento demográfico, la comar-
ca sufrió un brutal descenso con motivo de la expulsión de los mo-
riscos antes citada, llegando a perder casi un 60% de su población, 
aunque se recuperó parcialmente tras la repoblación de las déca-
das siguientes. En todo caso, parece que no se recuperaron los nive-
les de población precedentes hasta la segunda mitad del siglo XVII. 
Desde ese momento hasta la década de 1950 la curva demográfica 
de La Alpujarra ha sido ascendente; sin embargo, será a partir de 
esa fecha cuando se produzca una notable regresión poblacional 
como consecuencia de la fuerte corriente migratoria que se genera 
en España en general, y en la comarca en particular. La Alpujarra, 
como región históricamente deprimida, se suma también a este 
éxodo rural y pierde un gran contingente de mano de obra que se 
asentará en los municipios costeros de Dalías, Adra y El Ejido (Al-
mería), en una fase de prometedor desarrollo agrícola, industrial 

FOTO 19  La mayor parte de los 
núcleos estaban divididos en varios 
barrios, separados entre sí. Bastantes 
de ellos aún mantienen esta fisonomía: 
Nechite, con sus tres barrios.
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y turístico, así como en Cataluña, Asturias, País Vasco e incluso en 
Francia y Alemania. Una vez que los emigrantes cumplen la edad de 
jubilación, se produce un retorno de los mismos, aunque desigual 
en los distintos municipios que forman parte de La Alpujarra. Así, 
mientras que municipios como Albuñol fueron perdiendo progresi-
vamente población, algunos como Bérchules, Pampaneira, Trevélez, 
etc., se vieron afectados positivamente por la migración de retorno.

FOTO 20  La población de La Alpujarra 
sufrió un serio descenso a partir de 
1960,  perdiendo algunos núcleos hasta 
un 85% de sus habitantes. Ello supuso 
el deterioro de un gran número de 
viviendas. Edificios en ruina en Tímar
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Año / habitantes
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Municipio 1950 1991 2001 2011

Albondón 2788 1358 1027 911

Almegíjar 1540 460 387 414

Alpujarra de la Sierra   1320 1153 1140

Bérchules 3165 881 754 811

Bubión 828 345 357 345

Busquístar 1290 457 381 328

Cádiar 2705 2057 1676 1618

Cáñar 1076 346 316 424

Capileira 1680 577 557 554

Carataunas 527 215 193 183

Cástaras 1650 340 277 277

Juviles 608 213 170 158

La Taha   956 781 757

Lanjarón 5314 3972 3705 3794

Lobras 859 222 152 152

Murtas 3411 1164 725 614

Nevada   1515 1272 1165

Órgiva 7208 5100 4873 5523

Pampaneira 1073 326 295 358

Polopos 2207 1210 1358 1789

Pórtugos 879 457 431 385

Rubite 1830 436 440 430

Soportújar 832 266 249 278

Sorvilán 2085 952 696 557

Torvizcón 2618 1172 872 733

Trevélez 1734 823 775 805

Válor 2189 1126 880 722

TOTAL GRANADA 50096 28266 24752 25225

TABLA 1. Evolución de la población en La Alpujarra granadina (1950-2011)
FUENTE: Censos de población (1950, 1991, 2001, 2011). Elaboración propia
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Año / habitantes
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Municipio 1950 1991 2001 2011

Alboloduy 1892 898 768 684

Alsodux 347 125 108 151

Bayárcal 988 389 341 377

Beires 544 151 137 115

Fondón 2174 906 951 990

Laujar de Andarax 4014 1841 1836 1736

Ohanes 1743 883 781 711

Paterna del Río 1608 343 375 433

Rágol 884 428 375 362

Santa Cruz de Marchena 411 151 199 232

TOTAL ALMERÍA 14605 6115 5871 5791

La década de 1950 supone a nivel general el inicio de un im-
portante fenómeno migratorio en las áreas rurales de España. En 
el caso de La Alpujarra, este fenómeno tendrá consecuencias muy 
drásticas en cuanto a la evolución de la población. Así, mientras 
que en 1950 se alcanzaban los 64.701 habitantes, la regresión de-
mográfica ha sido constante hasta la actualidad. Todos los muni-
cipios alpujarreños han descendido en población durante los úl-
timos 60 años, perdiéndose el 52% de la población. Mientras que 
en La Alpujarra almeriense el descenso ha sido del 60.4%, en el 
caso de la granadina ha sido del 49.6%. En cualquier caso, todos 
los municipios han sufrido un descenso poblacional, reflejándose 
mínimamente la migración de retorno y de forma muy acusada el 
envejecimiento de la población, ya que la edad media poblacional 
se sitúa en la edad de 50 años. 

TABLA 2. Evolución de la población en La Alpujarra almeriense (1950-2011)
FUENTE: Censos de población (1950, 1991, 2001, 2011). Elaboración propia
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FOTO 21  En la segunda mitad del 
siglo XX, La Alpujarra perdió una gran 
cantidad de población. La población 
que permanece tiene una edad media 
elevada, pues los intervalos de edad 
más jóvenes emigraron a las ciudades y, 
en general, abandonaron la agricultura.
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Usos del suelo en La Alpujarra
La estructura de los usos del suelo en La Alpujarra responde 

a los usos característicos de las zonas de montaña, condicionados 
por limitaciones físico-ambientales. Los principales usos son:

Usos naturales

 - Matorral-pastizal: es el uso del suelo mayoritario de La Al-
pujarra, extendiéndose por las zonas más elevadas y degradadas, 
donde la vegetación natural está en franca regresión. Se asientan 
aprovechamientos extensivos de tipo ganadero.

 - Pinares de repoblación: ocupan una franja entre los núcleos 
de población de la Alpujarra Alta y los matorrales de las altas cum-
bres. En su mayoría son fruto de las repoblaciones antiguas sobre 
montes comunales de los ayuntamientos. Estas zonas soportan 
aprovechamientos ganaderos así como actividades recreativas de 
carácter extensivo.

 - Robledales y encinares: se sitúan en una posición altitudinal 
similar a la de los pinares, o en todo caso ligeramente inferior. Su 
importancia superficial ha ido decreciendo sucesivamente, ya que 
las roturaciones agrarias se han realizado en gran medida sobre 
ellas. Su potencialidad como aprovechamiento, excluida la extrac-
ción de madera, se reduce al soporte de una ganadería extensiva, 
además del propio papel ambiental que juegan los ecosistemas de 
montaña.

 - Castañares: las formaciones de castañares se encuentran aso-
ciadas al robledal-encinar, ocupando la misma posición altitudinal. 
Su aprovechamiento se realiza a través de su fruto y como made-
ra. La tendencia generalizada es recesiva, al igual que en el caso 
anterior.

Usos agrícolas

Cultivos de regadío:

 - Alpujarra Alta: han ocupado tradicionalmente amplias superfi-
cies mediante técnicas de abancalamiento, situándose en las cuen-
cas medias de los ríos. De los cultivos tradicionales han ido desapa-
reciendo los menos rentables, reduciéndose a productos de huerta 
y obtención de semillas para la agricultura intensiva del litoral. 
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Coexisten tierras de regadío que presentan cierto abandono como 
consecuencia de la pérdida de rentabilidad de la actividad agraria, 
proceso más evidente en los regadíos de mayor altitud.

 - Alpujarra Baja: aunque su superficie se encuentra estabilizada, 
en algunos sectores se aprecia una transformación de cultivos. Por 
ejemplo, recientemente se ha introducido el frambueso con una 
producción destinada a la producción de mermeladas. Su proble-
mática viene determinada por la escasa rentabilidad de la agricul-
tura tradicional en estos valles (productos de huerta, olivar, naranjo, 
patata, etc.) y las dificultades para encontrar otras producciones 
alternativas que sean rentables.

Cultivos de secano: ocupan amplias superficies, siendo el uso 
del suelo más importante para muchos municipios aunque espa-
cialmente presentan un máximo desarrollo en los sectores más 
meridionales (margen izquierda del Guadalfeo y depresión de Cá-
diar-Ugíjar, por ejemplo). La problemática de los cultivos de seca-
no es similar a la del resto de las actividades agrarias de La Alpu-
jarra: su escasa rentabilidad económica, así como la incapacidad 
para competir con áreas en las que las producciones son mayores 
y las limitaciones físicas menores. Destacan, por su impronta en 
el paisaje, cultivos como el almendro y la vid.

Uso urbano

Tradicionalmente los usos urbanos del territorio se han limita-
do a los asentamientos de población existentes, los cuales crecían 
conforme se precisaba de suelo. Los asentamientos ofrecían así 
una imagen compacta, si bien la distancia de unos a otros no era 
elevada. La incidencia en el territorio de los usos urbanos era muy 
limitada, interrumpida puntualmente por edificaciones aisladas 
asociadas a las actividades agrícola-ganaderas. Esta situación ha 
cambiado de una forma muy importante a lo largo de los últimos 
años como consecuencia de las actividades turísticas y recreativas, 
no solo por el crecimiento, sino también por una mayor dispersión 
de la edificación. Las tendencias recientes ponen de manifiesto una 
creciente ocupación de los bordes de las carreteras por edificacio-
nes desligadas de los núcleos tradicionales destinadas a activida-
des terciarias (hoteles, restaurantes, ventas, etc.) que rompen la 
ocupación tradicional de los usos urbanos. 
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Los paisajes alpujarreños
Desde un punto de vista natural, La Alpujarra tiene cuatro 

grandes unidades paisajísticas

Paisaje de La Alpujarra Alta Oriental 

Esta unidad se sitúa entre el río Grande Cádiar y el valle de 
Laroles. Su orografía se corresponde con las estribaciones orienta-
les de Sierra Nevada donde se desarrollan especies arborescentes 
de tipo mediterráneo. Sin embargo, la vegetación natural se entre-
mezcla con cultivos como el naranjo, limonero, olivo, vid o maíz, ge-
nerándose un paisaje muy peculiar entre lo natural y lo antrópico. 

Así, fisiográficamente se caracteriza por la formación de lomas 
inestables de morfogénesis denudativa y la presencia de una pe-
queña vega aluvial originada por la acción del río Ugíjar. El clima 
es mediterráneo continental templado con precipitaciones anuales 
de 400 mm. Los suelos están formados por cambisoles cálcicos y 
regosoles calcáreos que cubren la zona de bad-lands, encontrán-
dose tapizados por un matorral almohadillado que se sustituye por 
almendros y olivos en los fondos de los valles.

Los fluvisoles son los suelos que soportan las pequeñas vegas 
de los ríos Ugíjar y Laroles, que contienen un mosaico de cultivos 
hortícolas, frutales y olivos. Este paisaje está fuertemente marca-
do por la acción de la erosión que ha originado lomas de cimas 
estrechas y lineales, y laderas fuertemente abarrancadas que en-
marcan un fondo agrícola. La cobertera vegetal es la encargada de 
contrastar con los espacios cultivados a través del cambio climá-
tico consecuente de las variaciones estacionales. 

Paisaje de La Alpujarra Alta Occidental

Entre la margen derecha del Guadalfeo y el territorio del Va-
lle de Lecrín, se sitúa este paisaje que, de alguna manera, aparece 
protegido por un conjunto de cumbres eminentes (entre ellas, el 
Pico del Veleta y el Mulhacén, los dos colosos indiscutibles de la 
orografía peninsular).

Dentro de su accidentado territorio, que se caracteriza por la 
altitud y pendiente de sus montañas y por su proximidad a la re-
gión de las nieves continuas, se encuentran los hermosos valles de 
los ríos Trevélez, Poqueira, Chico y Lanjarón, cuajados de precipi-
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cios, oquedades y malezas; y al pie del Cerro de las Minas, junto 
a Cáñar, la extensa depresión del Órgiva, por cuya franja discurre, 
impetuoso, el río Guadalfeo. 

Dada la oscilación térmica, que va desde los 18ºC de Órgiva y 
zonas colindantes y los 8-10ºC que se detectan en las sierras de 
Cáñar, Soportújar y Poqueira, el escalonamiento de los cultivos es 
la principal característica de este paisaje. No obstante, este escalo-
namiento térmico también se refleja en la vegetación natural. Así, 
entre los 1000-1500 m aparecen, junto al encinar y las coníferas, 
los bosques de quejigos, robles marojos y los castaños, que cubren, 
con su exuberante frondosidad, laderas, cimas y hondonadas, sien-
do especialmente atractiva la abundancia de tales especies en el 
barranco del Poqueira.

A partir de los 2000 m de altitud predomina un espeso matorral 
de chaparros, sabinas, piornos y genistas (aulagas y retamas), hoy 
en regresión acelerada debido a planes de repoblación alternativos.

El escalón alpino, diezmado por las bajas temperaturas inver-
nales y por los rigores del estío, carece de arbolado. La escasa vege-
tación que arraiga en la alta montaña alpujarreña está constituida, 
principalmente, por material leñoso con formaciones almohadilla-
das espinosas, de ciclo corto, y hermosos herbazales veraniegos en 
los predios más ricos en agua. Estos prados naturales han constitui-
do, a lo largo de los siglos, una auténtica reserva natural de pasti-
zal verde y fresco para el pastoreo estival de los rebaños de ovejas, 
vacas y cabras que, desde el Neolítico Tardío, han representado una 
de las mayores fuentes de riqueza de la región.

FOTO 22  Bosque supra-mediterráneo, 
típico en la zona situada entre los 1500 
y 2000 msnm, en la Alpujarra Alta.
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Paisaje de La Alpujarra Baja y costera

Constituye un cálido y atractivo carasol mediterráneo, prote-
gido, en su parte central, por el macizo de la Contraviesa, una ca-
dena de rojas formaciones esquistosas suavemente moldeadas, de 
una altura no superior a los 1250 m, pero redimida de la mediocri-
dad por sus estribaciones y quebradas, que ofrecen el aspecto de 
una cortina chafada. Hacia el Oeste de este sector de La Alpujarra 
se eleva la sierra de Lújar. Son precisamente estos dos macizos los 
que provocan una sensible sequedad atmosférica en la zona más 
meridional y cálida de La Alpujarra, con un déficit pluviométrico 
superior al que vienen sufriendo los paisajes limítrofes de Órgiva, 
Cádiar y Ugíjar. FOTO 23  La Alpujarra Baja, y 

especialmente La Contraviesa, que 
están fuera de la delimitación, tienen 
una imagen muy diferente a la del 
Paisaje Cultural de La Alpujarra, con 
cultivos sin aterrazar y predominio del 
secano.  Almendros en flor.
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La carencia de agua, asociada a su peculiar orografía, debió ser 
la causa de que, en época de mozárabes y después en la musulma-
na-nazarita, salvo donde el riego era posible y fácil, estuviera cu-
bierto sólo por un enorme matorral mediterráneo, con importantes 
masas intercaladas de encinas y alcornoques. Estos espléndidos 
bosques se conservan, en parte, en la Contraviesa hasta finales del 
siglo XIX, para desaparecer paulatinamente como consecuencia de 
incendios y talas llevadas a cabo por campesinos, carboneros e in-
dustriales de la madera, del corcho y de sus derivados.

Estas características han provocado una cierta desertización, 
agudizándose con ello la erosión del suelo y la consiguiente trans-
formación del ecosistema y del paisaje. Consecuencia de ello es un 
paisaje donde parte del suelo se ha perdido, los surcos y barran-
cos han profundizado y el subsuelo ha aflorado por todas partes. 
Por todo ello, la textura del paisaje es de tipo medio y el contraste 
poco significativo.

Paisaje de La Alpujarra almeriense

Los elementos del medio físico, mucho más que los caracte-
res humanos y económicos, son los que han configurado la verda-
dera personalidad de La Alpujarra almeriense. Por su envergadura, 
destaca el río Andarax, ubicado en una depresión longitudinal de 
horizontalidad casi perfecta. Se localiza dentro del conjunto béti-
co, entre la unidad alpujárride y la nevado-filábride. Los caracteres 
climáticos vienen determinados por la aridez de la zona, que lleva 
implícita la acusada torrencialidad de las escasas precipitaciones 
que se producen a lo largo del año. 

Las margas y limos que recubren la superficie del suelo se ven 
afectados con frecuencia por la erosión, causando una fuerte con-
tracción del sector agrícola. No obstante, la ocupación humana del 
territorio ha estado, en cierto modo, interesada por ubicarse en las 
cuencas y pasillos, presentando éstos un mayor grado de humani-
zación y densidad frente a la desertización de las áreas de montaña, 
que sólo excepcionalmente, en función de unos recursos mineros, 
estuvieron ocupadas y activas.

El paisaje vegetal se caracteriza por la ausencia casi total del 
bosque, provocada por la intensa deforestación que tuvo lugar du-
rante el siglo XIX. Las necesidades madereras de carboneros y mi-
neros, por un lado, y los incendios provocados, por otro, fueron las 
causas principales que provocaron la desaparición de las impor-
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tantes masas forestales que hoy día se están tratando de recupe-
rar. Se aprecian, sin embargo, dos zonas diferenciadas con distintos 
tipos de vegetación: un piso basal, a partir de los 900 m de altitud, 
de extrema aridez, ocupado por encinas, matorrales, gramíneas y 
pequeños arbustos; y un paisaje de transición, entre 1600-1700 m 
en el que se combinan las especies de tipo basal con las propias del 
hábitat subalpino. Son así abundantes las erináceas (piorno azul, 
por ejemplo). Junto a esta vegetación espontánea aún se mantie-
ne el minicultivo de alta montaña y extensas zonas ocupadas por 
la reforestación.

La economía de La Alpujarra
Históricamente la actividad económica por excelencia del te-

rritorio alpujarreño ha sido la agricultura, cuyo esplendor tuvo 
lugar entre el comienzo del período nazarí y la expulsión de los 
moriscos, época en la que existió una aparente homogeneidad en 
la distribución de los cultivos, aunque con variaciones en relación 
con la presencia de las diferentes especies vegetales. Sin embargo, 
en la actualidad cabe señalar que la distribución de los cultivos 
dentro de La Alpujarra se efectúa de modo desigual, como conse-
cuencia de las diferencias climáticas existentes, pero también de 
otros factores de índole histórica, antropológica, demográfica, pa-
trimonial y de explotación del medio, tendiéndose al abandono de 
la agricultura allí donde es más dificultosa. Como consecuencia 
de ello, surgen dos espacios diferenciados desde el punto de vista 
agrícola: La Alpujarra Alta, que cuenta actualmente con un 18% 
de suelo cultivado respecto a la superficie productiva; y la Alpu-
jarra, donde los cultivos ocupan el 55% del suelo potencialmente 
productivo.

Las características de la agricultura tradicional en La Alpu-
jarra han impedido el desarrollo de un plan integral de trans-
formación de cultivos en la región, a gran escala, que asegure a 
los campesinos la rentabilidad de los productos que cultivan, el 
regreso de los emigrantes y, consecuentemente, la recuperación 
demográfica. Así, algunas claves de la economía alpujarreña se-
rían las siguientes:

• El esfuerzo realizado por los agricultores en la montaña alpu-
jarreña no se corresponde con los resultados obtenidos (real-
mente deficitarios) del trabajo prestado, que se define por su 
concentración estival.
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• Gran presencia del minifundismo de las explotaciones agra-
rias, heredado de los nazaritas y moriscos.

• Orientación de la producción agraria a productos de primera 
necesidad: cereales panificables, hortalizas, plantas forrajeras 
para el ganado, leguminosas, etc.

 - Explotación directa de la tierra.

 - Recuperación de actividades como la artesanía del lugar.

 - Incremento del sector servicios (fundamentalmente el turismo).

Estas peculiaridades económicas tienen su origen en el propio 
aislamiento del territorio. Sin embargo, a partir de 1970 se produce 
un boom turístico que coincide con la emigración de los campesinos 
a los países europeos y a la región catalana. Por otra parte, sin em-
bargo, se recupera en la Alpujarra Baja la viticultura y se generaliza, 
en la Alpujarra Alta, la cría de ganado vacuno y porcino, el cultivo 
de las judías y la intensificación de la horticultura especializada 
en frutos extratempranos en la costa alpujarreña.

La situación del campo en La Alpujarra tradicional se ha dete-
riorado sensiblemente en los últimos decenios. Las causas de este 
retroceso se hallan en la propia estructura agraria de la comarca, 
un tanto envejecida y, por tanto, inadaptada a las exigencias del 
desarrollo en las zonas de montaña. 

La Alpujarra, pese a la brusca regresión demográfica que ha 
padecido desde los años 50 y a la consiguiente depresión econó-
mica que ha afectado en el mismo período a sus dos principales 
fuentes de riqueza (minería y agro-ganadería), se ha beneficiado 
indirectamente del evidente desarrollo económico, social y cultu-
ral operado en España a partir de los años 1960, momento en el 
que se produjeron dos fenómenos simultáneos y paradójicos: la 
masiva emigración de campesinos andaluces, extremeños, caste-
llanos y gallegos a la Europa del bienestar y el “boom turístico” es-
pañol, propiciado en esta coyuntura por los gobiernos tecnócratas 
del franquismo.

Estos hechos, que tienen lugar a costa de un precio excesiva-
mente alto para la comarca (como es la sangría poblacional y la 
progresiva descapitalización del campo alpujarreño) se han refle-
jado de la siguiente manera:
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• La actividad agraria, que había constituido en otras épocas la 
principal fuente de subsistencia para la zona, ha generado un 
nivel de vida inferior al propiciado por otras actividades que 
tienen lugar al mismo tiempo en ella.

• Los oficios y profesiones relacionados con la agricultura (tan-
to a nivel de pequeños empresarios como de simples trabaja-
dores) están mal considerados socialmente si los comparamos 
con las tareas que asumen los trabajadores o asalariados de 
otros sectores.

• La mayoría de la población agraria parece no demostrar in-
terés por la posibilidad de continuar en un futuro con la acti-
vidad agraria, dados los signos desfavorables que tal actividad 
presenta en orden al desarrollo integral de la comarca.

• Se trata de una región que, hasta el siglo XIX, fue exclusiva-

FOTO 24  La agricultura tradicional 
está en claro retroceso, y sólo en 
algunos ámbitos del bien se propugnan 
nuevas formas de abordar el campo, 
que exigen un cuidadoso seguimiento 
para asegurar su sostenibilidad.
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mente agraria. Una agricultura reducida al interior de los valles 
cuaternarios, a las zonas bajas existentes junto a los arroyos y 
ríos de la comarca y, por tanto, fácilmente irrigables. Son éstas 
áreas las que desarrollaron una actividad agraria rica y relati-
vamente variada: horticultura, cultivos arbóreos y arbustivos 
(morera, viña, olivo y frutales) y cerealicultura muy productiva. 
En lo que respecta a la ganadería, está presente en gran par-
te del territorio durante todo el año. Parte de la cabaña está 
constituida por pequeños rebaños que sirven de complemento 
a explotaciones familiares, habiendo actualmente una situa-
ción de recesión de la ganadería extensiva tradicional, sobre 
todo de la ganadería trashumante. Hoy día, incluso la gana-
dería tradicional para el autoconsumo (principalmente capri-
no y porcino), está desapareciendo debido al despoblamiento 
y envejecimiento.

Junto a la agricultura, los yacimientos mineros también han 
sido protagonistas en cuanto al desarrollo histórico de La Alpuja-
rra y las alteraciones del paisaje natural. Explotaciones de plomo, 
flúor, hierro, e incluso mercurio fueron claves para la economía de 
municipios como Busquístar, Cástaras, Carataunas, Lanjarón, etc. 

Finalmente, otra de las actividades económicas, que se forja-
ron como fundamento para la orientación industrial de La Alpuja-
rra y que ha llegado hasta la actualidad, es el turismo. Así, el tu-
rismo rural, de montaña, verde o natural surge como alternativa 
al turismo masivo. Esta demanda turística se viene produciendo, 
principalmente, por parte de la población residente en zonas ur-
banas. Cabe señalar que se trata de un sector clave para el tras-
vase de rentas de las áreas urbanas a los sectores más deprimi-
dos. Elementos como el paisaje, clima, tranquilidad, gastronomía, 
agua, montaña, la fisonomía de los propios núcleos de población o 
la propia arquitectura civil y religiosa son el principal atractivo de 
oferta turística alpujarreña.
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FOTO 25  El turismo se configura 
como una opción económica viable, 
aunque exige el desarrollo de fórmulas 
de diversificación y control, que eviten 
la excesiva presión sobre un bien 
patrimonial frágil. Sendero de la Ruta 
Medieval (Alpujarra Alta y Media)
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2B
Referencias históricas 
del proceso de creación 
del paisaje de la 
Alpujarra

Libro de apeo y repartimiento. L.6782. 
AHPGr
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Introducción
El Palacio Real de Nápoles posee en el techo de uno de sus sa-

lones una pintura que representa "la guerra de las Alpujarras". El 
artista, algún pintor napolitano del XVIII, no había estado jamás 
en la comarca pero, sabedor de su orografía escarpada, dibujó y 
pintó paisajes montañosos inverosímiles por los que paseaban y 
guerreaban innumerables figuras de soldados y caballeros. Puede 
parecer anecdótico, pero ello nos da cuenta de la importancia his-
tórica y estratégica que tendría varios siglos más tarde la guerra 
que permitió arrebatar al Islam su último bastión en aquella ale-
jada comarca del sur de España. Era el valor simbólico de la últi-
ma cruzada contra el infiel y el establecimiento de las formas de 
vida, las instituciones y las costumbres que habrían de extenderse 
desde Castilla hasta allí. 

"La guerra de las Alpujarras" puso a esta zona en el mapa geo-
gráfico y político de Europa, la revalorizó como lugar estratégico o 
más bien simbólico: el lugar de donde hubieron de huir los últimos 
habitantes de una tierra medieval , mestiza y multicultural, para 
dejar paso a una Europa moderna que tendía hacia la uniformidad 
cultural, política y religiosa. 

La Alpujarra siempre ha mantenido esa aura de lugar remoto 
y aislado, escenario de batallas, paisajes agrestes donde el hom-
bre se funde con el entorno, fuente de recursos naturales y refugio 
de artistas y creadores que buscan un entorno paisajístico único.

La Alpujarra antes de Al-Ándalus
Al contrario de lo que ocurre, como veremos después, con la 

época posterior a la conquista de La Alpujarra para Castilla, existe 
una gran escasez de documentación escrita para la época medieval. 
Tampoco existen trabajos sistemáticos sobre esta zona de la época 
prehistórica y antigua. La arqueología se presenta entonces cómo 
la fuente más fiable, si bien las prospecciones en la Alpujarra no 
han sido especialmente abundantes, y se concentran sobre todo en 
el valle del río Andarax y en zonas altas de castillos. Este carácter 
exiguo de los documentos de época medieval obliga al análisis de 
los restos materiales. 
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No parece que la comarca estuviera colonizada de forma or-
ganizada, ni que dispusiera de una población significativa, hasta 
época tardo-romana. Sí hay abundantes indicios de población en 
las zonas limítrofes, especialmente en las situadas en la costa o sus 
inmediaciones, y ya desde época tan temprana como el IV milenio 
a.c. (cueva de los murciélagos, en Albuñol). También en sus cerca-
nías se encuentran los interesantes restos de la cultura minera de 
Los Millares (2700 a.c.) y, ya en la Edad del Bronce, de la cultura ar-
gárica, generalizada por buena parte de Europa y que tiene su prin-
cipal yacimiento en el poblado de El Argar. Sin embargo, los restos 
encontrados en el interior de la comarca son mucho menos signi-
ficativos, aunque existen yacimientos neolíticos en Mecina Bom-
barón, Bérchules y Mairena. 

Tampoco hay elementos suficientes que nos permitan conocer 
hasta qué punto las culturas indígenas peninsulares (tartésicos) 
y las mediterráneas que colonizaron las costas cercanas (fenicios, 
cartagineses, romanos…) se asentaron en el interior de la monta-
ñosas tierras que hoy se conocen como Alpujarra, pues frente a la 
abundancia de restos arqueológicos en la línea costera (Almuñécar, 
Adra, Motril) son realmente escasos los identificados en la comarca. 
El más destacable de ellos es la explotación minera de Cañar, data-
da en época cartaginesa. Estrabón hace referencia a la exploración 
del mercurio en la zona, refiriéndose, seguramente, a los criaderos 
de la Alpujarra media, en los términos de Cástaras, Lobras, Juviles 
y Cádiar, con el yacimiento de Peñón Hundido de Tímar como ya-
cimiento principal.4 

Sin embargo, la elevada concentración de topónimos de ori-
gen latino, y la mayor presencia de indicios tardo-romanos, nos 
hacen pensar que, para la época de la llegada del Islam a la pe-
nínsula (711) ya existía una población estable en La Alpujarra. 
Aunque probablemente la ocupación sólo tuviera cierta entidad 
en las zonas más llanas de la comarca, junto a los ríos principa-
les y en sus salidas al mar. La mayoría de los yacimientos tardo-
romanos y paleocristianos, se encuentran en estos lugares: ne-
crópolis de Huéchar, de Benecid y del pago de Órgiva, sarcófago 
de Alcaudique, etc. 

Arqueológicamente se observa una clara ruptura entre la época 
romana y la época medieval, pues mientras que en la época roma-
na los asentamientos tienden a establecerse, como hemos indicado, 
en zonas llanas, costeras y con puertos de mar, la Alta Edad Me-
dia, y hasta la formación del Estado Califal, presenta evidencias de 

4. Sánchez Hita, Agustín (2007): “El 
patrimonio histórico de La Alpujarra y 
Rio Nacimiento”. ADR Alpujarra-Sierra 
Nevada, pp. 28-29.
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ocupación poblacional en las zonas más altas (presa de aceite de 
Montenegro, en Yegen), con una preferencia por las economías ba-
sadas en el pastoreo y en la recolección, sólo muy marginalmente 
agrícolas. Esta población, de religión cristiana, se organiza de una 
forma bastante autónoma, aun estando formalmente bajo el con-
trol del estado visigodo. 

Este modelo se mantiene en el tiempo incluso hasta después 
de la formación del modelo islámico en el resto de Andalucía. Una 
parte importante de los núcleos de población de la zona, ya exis-
tían antes de la islamización del territorio y mantienen su origen 
latino en los nombres que, tras ser adaptados al árabe, han llegado 
a nuestros días. Pero en líneas generales, el paisaje de la comarca 
debía seguir esencialmente natural, con escasa antropización, tan-
to por el volumen de población aún moderado, como por su activi-
dad económica preferente de recolección y pastoreo.

La Alpujarra Islámica
Islamización

La islamización de La Alpujarra se produjo de forma lenta y 
paulatina, a lo largo de un periodo de casi tres siglos, en un proce-
so que fue paralelo a la consolidación del poder emiral cordobés, y 
que no llegó a su plena conformación como estado hasta el Califato 
(929-1031). La Alpujarra estuvo adscrita administrativamente a la 
Cora de Ilbira, en parte, y a la de Pechina en su zona más oriental, 
aunque se trataba de una adscripción meramente formal y, en la 
realidad, no estuvo plenamente dominada desde una perspectiva 
política hasta la creación de los reinos Zirí de Granada (1013-1090), 
y Taifa de Almería (1012-1091).

En este largo periodo de islamización, parte de la población 
latina que habitaba La Alpujarra adoptó la religión islámica (mu-
ladíes), aunque persistieron grupos de población que profesaban el 
cristianismo (mozárabes). Tanto unos como otros mantuvieron un 
evidente alejamiento del poder estatal cordobés y una cierta ten-
dencia a oponerse a las manifestaciones del mismo en su territorio. 
Con carácter general la época emiral (Emirato de Córdoba, 756-929) 
se caracterizó por una serie de luchas internas en cuyo transfondo 
se encontraba la pretensión de conseguir estructuras estatales que 
se impusieran por encima del medio tribal. Este germen del estado 
islámico se consolidará después de un largo proceso de enfrenta-
mientos tanto con las comunidades rurales como con los señores 
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tribales y los herederos de la antigua nobleza visigoda, enfrenta-
mientos que tienen su punto álgido en época del emir omeya Abd 
Al-Rahman I (731-788). En varios lugares de la Alpujarra se muestra 
este conflicto entre los intereses del Estado y el mundo tribal. Así, 
hay constancia de un levantamiento contra el emir precisamente 
en el año 788, inducido en este caso por árabes yemeníes que ha-
bían buscado refugio en estas zonas de difícil acceso, huyendo de 
las presiones del poder omeya.5

Entre 913 y 923 tuvo lugar uno de los episodios más relevantes 
de este enfrentamiento, con la revuelta de Umar ibn Hafsun, muladí 
de origen visigodo, que se rebeló frente al emir Abderramán III en 
defensa de diversos intereses económicos y políticos y que logró 
unir a su campaña a la mayor parte de los mozárabes de La Alpu-
jarra. El conflicto sólo finalizó cuando el Emir, al frente de un gran 
ejército, realizó tres campañas contra las fuerzas rebeldes, en las 
que La Alpujarra jugó un importante papel, pues algunas de sus 
fortalezas opusieron fuerte resistencia. Es el caso de los lugares de 
Escariantes (yuz Askarayatis) y de Juliana (yuz Yalyanil) con sendos 
castillos, y el Fuerte de Juviles, el último en caer. Como nos narra 
una crónica anónima de la época: “El único que se resistió fue el de 
Jubiles, por estar lejos, por ser difícil atacarlo con piedras de almajaneque 
y porque lo ocupaban un grupo de hombres del malvado Ibn Hafsun, que 
eran muy valientes y esforzados…”6

No fue el único episodio de oposición al poder central pues, ya 
en época califal, los alpujarreños bajo el mando de Mohammed El 
Hamdan, se oponen al califa Soliman (sobrino de Abderramán III) 
y le obligan a marchar desde Guadíx hasta Ugíjar y volver a poner 
cerco al castillo de Juviles, que acabarían conquistando.7 

Los mozárabes

La importancia hacia 880 de los mozárabes alpujarreños, tanto 
en la cora de Pechina (Almería) como en la de Ilbira (Granada), ha 
sido puesta de relieve ya por diversos autores como Manuel Riu o 
Isidro de las Cagigas8. Existen registros arqueológicos mozárabes en 
el núcleo de Capilerilla, donde se tiene constancia de la existencia 
de una iglesia de época visigoda cuyos restos fueron destruidos de 
forma lamentable, en los años 1950, por el organismo de “Recons-
trucción de Regiones Devastadas”; los enterramientos en cistas en 
el Cerro de los Prados; las herrerías de Ferreirola; y, sobre todo, los 
restos conocidos como “La Mezquita”, situados sobre un risco en-
tre las poblaciones de Busquístar y Ferreirola.

5. Trillo San José, Carmen, 1989: Trillo 
San José, M. C. (1989): “El Poblamien-
to de la Alpujarra a la llegada de los 
cristianos”. Studia historica. Historia 
medieval, ISSN 0213-2060, Nº 7, 1989, 
págs. 187-208

6. “Crónica anónima de Abd al-Rahman 
III al Nasir”. Edic y Traduc. E. Levi 
Provenzal y E. Garcia Gómez. Madrid-
Granada 1950, citada por Trillo San 
José, Carmen (1998): “La Alpujarra antes 
y después de la Conquista Castellana”. 
Universidad de Granada, p. 52.

7. Spahni, Jean Christian (1959): “La 
Alpujarra: L’Andalousie secréte”, Editions 
de la Baonnière, Boudry, Neuchâtel.

8. Las Cagigas, Isidro de (1947): “Mi-
norías étnico-religiosas de la Edad Media 
española. 1: Los mozárabes.” CSIC. Ins-
tituto de Estudios Africanos, Madrid, 
Tomo I, pág. 252.
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Aunque el topónimo de “La Mezquita” hace referencia a su po-
sible pasado como lugar religioso, los diversos autores que han es-
tudiado los restos de muros existentes en el lugar excluyen dicho 
uso: Spahni consideraba que se trata de restos de una fortificación; 
por el contrario, Riu estima que se trata de restos de una gran al-
berca. Pero con independencia del uso de esta construcción mura-
ria, el yacimiento dispone de una docena de habitaciones talladas 
en la roca, así como escalones, un pozo, piedras labradas de uso 
enigmático y lo que se ha identificado como un enterramiento in-
fantil labrado igualmente en la roca. Existe además un cortijo ac-
tualmente en ruina, posiblemente levantado en el siglo XIX, aunque 
reutilizando material de construcciones anteriores y con técnicas 
constructivas, en el decir de Riu, “arcaizantes”. Algunos autores 
han considerado este lugar como un núcleo de población mozára-
be, equiparable en muchos aspectos a Bobastro, que se creó hacia 
el siglo VIII o IX y que estuvo en uso hasta fines de la Edad Media, 
cuando sus habitantes se trasladaron al actual lugar de Busquístar.9

Hay más elementos que indican la persistencia de una pobla-
ción mozárabe hasta, al menos, el siglo XI o XII10. Citaremos entre 
ellos una lápida funeraria encontrada en Trevélez y hoy integrada 
en los fondos del Museo de La Alhambra, datada en el s. IX, con 
texto en latín que dice: «Durante el reinado de Mohamed, rey de 
los sarracenos, el Diácono Floresindo hizo esta inscripción».

Fue en esta época cuando el paisaje de La Alpujarra comienza 
a adquirir la imagen que ha pervivido. Aun en el siglo XII, el geó-
grafo Al-Zuhri asegura: “en la cumbre de esta montaña (Sierra Nevada) 
las plantas no crecen ni los animales pueden vivir; pero en su falda está 
salpicada de poblados muy próximos, en un espacio de 6 días de marcha, 
habiendo gran abundancia de plantas y frutas”11. Por lo que se puede 
apreciar que, ya en esta época, había un desarrollo de la peculiari-
dad que le da el carácter a La Alpujarra, con un sistema de regadío 
y agricultura intensiva, con la consiguiente parcelación del campo 
en terrazas y bancales para adaptarlos al medio, generándose un 
desarrollo económico importante. Ejemplo de este desarrollo nos lo 
cuenta Al-Himyari (siglo XIV), que transcribe un texto de Al-Bakri 
(SXI): “las aldeas situadas en sus laderas producen seda de excelente cali-
dad y se cosecha un lino superior al de Fayyum (Valle del Nilo)”12.

También en esta época se consolida la toponimia de muchos 
lugares de La Alpujarra, con denominaciones que han llegado has-
ta nuestros días. Frente a una interpretación vulgar que considera 
que el gran número de topónimos con terminaciones con el dipton-

9. RíuRíu, Manuel (1975): “Poblados 
mozárabes de Al Ándalus”. El ejemplo 
de Busquístar, Cuaderno de Estudios 
Medievales y Ciencias y Técnicas 
Historiográficas.

10. Las Cagigas (1950): “Andalucía 
musulmana. Aportaciones a la delimita-
ción de la frontera del Andalus. Ensayo de 
etnografía andaluza medieval”. CSIC. Ins-
tituto de Estudios Africanos. Madrid, 
pág. 47

11. Al-Zuhri: “El mundo en el SXII. El 
tratado de al-Zuhri”. ED. Dolors Bramon. 
Barcelona. 1996. pp 166)

12. E. Levi Provenzal (1938): “La pénin-
sule iberique au Moyen-Age d´aprés le Ki-
tab as-Racud al-Mitar fi Habar al-Aktard´ 
Ibn Munin al-Himyari”
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go –ei (Capileira, Pampaneira, Poqueira, Ferreira, etc.) deriva de la 
repoblación posterior a la conquista por el Reino de Castilla, repo-
blación que según la tradición popular se hizo con gallegos (aunque 
los datos documentales disponibles no justifican esta suposición), 
diversos autores las hacen derivar, por el contrario, de los dialectos 
mozárabes. Según Menéndez Pidal, “hallamos en el mozárabe otros ca-
racteres que asemejan al gallego-portugués y al leonés occidental más que 
al aragonés y catalán (…). Tanto en el mozárabe como en el gallego-portu-
gués y leonés, son conservados los diptongos aiei, auou, que el catalán y 
aragonés, lo mismo que el castellano, monoptongaron muy pronto en e y o 
(…) y todavía perduran hoy en Granada, Málaga y Almería nombres to-
ponímicos de apariencia enteramente gallega, como Capileira, Pampaneira, 
Junqueira, el cerro de Beila en el término de Huétor-Tájar (part. de Loja)”.13 
El mozárabe solía escribirse con caracteres árabes, a pesar de ser 
una legua romance y, en consecuencia, con origen en el latín. Esta 
escritura se denomina “aljamía”, y fue la usual en al-Ándalus para 
quienes hablaban lenguas romances y vivían en zonas islamiza-
das. Pervivió entre los moriscos de La Alpujarra hasta el siglo XVI, 
como podemos ver en la imagen adjunta.

Escritura aljamiada en el Expediente 
3120-05. 1566. Fondo Fisco de la 
Inquisición. AHPGr

13. Menéndez Pidal, Ramón. (2005). 
Historia de la Lengua Española (2 Vols.). 
Madrid: Fundación Ramón Menéndez 
Pidal. ISBN 84-89934-11-8
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La organización del territorio

En época tan temprana como mediados del siglo IX, La Al-
pujarra, según el geógrafo al-Udri, ya estaba políticamente orga-
nizada, como el resto del estado andalusí, en circunscripciones 
denominadas “aŷzā”, plural de la palabra “yuz”, en las que se inte-
graban diferentes alquerías y a cuyo frente se encontraba siempre 
un “hiṣn”o castillo, que en muchas ocasiones era una fortaleza exis-
tente ya en tiempos tardo-romanos. Esta estructura administrativa 
se mantiene invariable hasta finales del siglo X, en que los distri-
tos se modifican, aumentando mucho su tamaño, denominándose 

“aqâlîm”, “iqlîm” en singular14. Se sabe, por los textos de Al-Mallahi, 
que la estructura de “aŷzā” de La Alpujarra ya se había subsumi-
do en distritos iqlîm para las primeras décadas del siglo XII. Estos 
distritos fueron cinco: El “iqlîm” de Ferreyra, el de Busharrat Bani 
Hassan, el de Arsh al-Yamaniya, el de Banû Umayya y el de Arsh 
Qays. Salvo en el primer caso, que mantiene el nombre de una de 
las “aŷzā” integradas, en los restantes se trata de denominaciones 
vinculadas a grupos tribales, según Trillo San José, por lo que es 
posible que aún en esta época se mantuviesen elementos tribales 
en la estructuración social. 

La estructura basada en "aŷzā" y "aqâlîm" se conservó durante 
la época del Reino Zirí de Granada. Sin embargo, tras la unificación 
almorávide (que situó su capital en Granada, 1090-1148) y la do-
minación almohade (1149-1241), que supusieron una fuerte cen-
tralización y una potenciación del poder religioso, el nuevo Reino 
Nazarí de Granada (1242) reorganizó la estructura administrativa 
del territorio que gobernaba y estableció un nuevo tipo de distrito 
territorial que denominó “taha”. Cada taha agrupaba un número 
indeterminado de alquerías y estaba basada en la propia estructu-
ra física del territorio. Cada una de ellas tenía su capital, normal-
mente en el núcleo que se había consolidado alrededor o cerca del 

"ḥiṣn" original.15

Según indica la profesora Trillo San José, La Alpujarra quedó 
dividida en 14 tahas que, en el último siglo de existencia del Reino 
Nazarí, eran las siguientes.16

Taha de Órgiva: Incluía los siguientes asentamientos: Orgiva, 
Benizalte, Sortes, Benisiete, Pago, Cáñar, El Fex, Bayacas, Carataunas, 
Soportújar, Barjas y Tíjola. La capital estaba situada en Albacete de 
Órgiva, junto al actual Castillejo, situado en el margen contrario al 
río respecto de la actual ubicación de la ciudad de Órgiva.

14. Cressier, Patrice: “Chateau et divi-
sión territoriale dans l’Alpujarra medieva-
le”, Casa de Velázquez, Madrid, 1983. 

15. Malpica Cuello, Antonio (1986): 
“Castillos y sistemas defensivos en 
las tahas alpujarreñas: un análisis 
histórico y arqueológico”, Actas del 
I Congreso de Arqueología Medieval 
Española, tomo III, Huesca.

16. Trillo San José, Carmen (1998). “La 
Alpujarra antes y después de la conquista 
castellana”. Granada: Universidad de 
Granada. pp. 154–160. ISBN 84-338-
2462-7:
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Taha de Poqueira: Incorporaba las alquerías de Pampaneira, 
Beniodmin, Bubión, Alguaztar y Capileira. La capital de situó enBu-
bión, cuya fortaleza era el Castillejo del Poqueira, del que aún que-
dan restos en el puerto entre Bubión y Pitres.

Taha de Ferreyra: Con los poblamientos de Capilerilla, Aylacar, 
Pitres, Mecina, Fondales, Ferreirola, Atalbéitar, Pórtugos y Busquís-
tar. Tenía la capital en Pitres.

Taha de Suhayl: Llamada anteriormente Barŷīs, cambió de 
nombre al trasladarse su capital a Lújar. La fortaleza estaba si-
tuada relativamente lejos de este núcleo, en el poblado de Alcázar.

Taha de Jubiles: Era la más extensa y poderosa de la tahas, 
con cinco fortalezas, la principal de las cuales era el Fuerte de Ju-
viles. Se formó por la agregación de cinco aŷzā’ anteriores (Qāšturiš, 
Šubīliš, Burŷīl, Gutquḥ y Wadī Banī Umayya), cada uno con su casti-
llo, aunque para Qāšturiš (Cástaras) y Wadī Banī Umayya (posible-
mente Yegen) no se han identificado los restos de estas fortalezas. 
La capital se fijó en Cádiar. Incluía las alquerías siguientes:Notáez, 
Cástaras, Nieles, Lobras, Juviles, Tímar, Trevélez, Albayar, El Portel, 
Cádiar, Narila, Bérchules, Mecina Bombarón, Golco, Yátor, Yegen, 
Válor y el despoblado altomedieval de Narila. 

Taha del Cehel: También muy extensa, con capital en Albuñol, 
cerca de la costa mediterránea, quedando su única fortaleza (Cas-
tillo de Juliana) muy al norte, en la zona de Murtas.

Taha de Ugijar: Incluía los poblados de Nechite, Mecina Alfa-
har, Turrillas, Ugíjar, Ynqueyra, Darrícal, Lucainena, Cherín, Vnque-
yar, Picena, Laroles, Júbar, Mairena y Carchelina. Correspondía al 
antiguo ŷuz’ Aškarayātīš, cuya capital era el pueblo de Ugíjar y su 
fortaleza el cercano Castillo de Escariantes.

Taha de Andarax: Con capital en Laujar de Andarax, poseía 
dos fortalezas, cabezas en sus tiempos de otros tantos aŷzā’: el Cas-
tillejo de Paterna y el Castillo de Laujar. Además lo integraban las 
alquerías y poblados de Bayárcal, Yniça, Paterna, Guarros, Alcolea, 
Laujar, El Hiçan, El Camaçen, Cobda (hoy Fuente Victoria), Bene-
cid y Fondón.

Taha de Barŷa: Su capital era Berja, que ya lo era del antiguo 
ŷuz’.
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Taha de Lúchar: Integrada por Beires, Almócita, Padules, Buli-
naba, Canjayar, Nieles, Ohanes, Alcora y Bogorayar . Se formó con 
la unificación de los aŷzā’ de Beires y Canjáyar, con capital en esta 
última.

Taha de Dilāya: Con capital en Ambroz de Dalías, junto al Cas-
tillo del Algízar, en la actual Dalías.

Taha de Alboloduy: Incluía los asentamientos de Santacruz, 
Rochuelos, Bilinbin y Alboloduy. Escindida del antiguo ŷuz’ de Mar-
shana estaba al abrigo de su castillejo de Alboloduy.

Taha de Marchena: Estaba integrada por el resto del ŷuz’ divi-
dido, con capital en Huécija y defensa en la Alcazaba de Marche-
na. Sus localidades eran Rágol, Instinción, Illar, Bentarique, Huécija, 
Marchena, Alhama, Terque, Alhabia y Alsodux.

Taha de Almexixar: Situada en el extremo oriental, ocupando 
todo el valle inferior del río Andarax hasta su desembocadura en el 
mar, con capital en Felix, en la Sierra de Gádor, al pie de su castille-
jo. El nombre de esta taha, al igual que el del ŷuz’ que la antecedió 
(Šant Aflīŷ), plantean aún dudas entre los estudiosos.

Plano de las Tahas de la Alpujarra 
según P. Cressier
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La Alpujarra nazarí

Cuando se crea el Reino Nazarí de Granada, La Alpujarra ad-
quiere mayor relevancia como zona agrícola y productora de mer-
caderías valiosas como la seda. Ibn al-Jatib, en el siglo XIV, nos ha-
bla de la Taha de Jubiles: “que es un espléndido manantial de magnifica 
seda…los de Jubiles usan la seda para el adorno de sus viviendas, muebles 
y de su indumentaria….”. La principal característica de la agricultura 
alpujarreña en este periodo es su carácter intensivo, con posibili-
dad de dos cosechas al año, no desaprovechando ningún espacio ni 
periodo de tiempo. Esto es posible por cuanto, cuando no es posible 
el cultivo del cereal como el trigo, bien por causa de la calidad de 
la tierra o de la altura de las tierras, se siembran otras gramíneas 
útiles para la alimentación animal como es el centeno. Cuando no 
se tienen garantías sobre la calidad de la tierra o cuando esta se 
muestra “cansada”, porque acaba de tener una cosecha de trigo o 
de cebada, se le siembra con plantas -leguminosas generalmente- 
lo que permite seguir con la intensificación de cultivos. 

Es también en este momento cuando la agricultura de L a Alpu-
jarra pasa de ser meramente de subsistencia a generar un comer-
cio, no ya solo en la zona sino fuera de ella, gracias a la extensión 
que alcanza la plantación de la morera y la producción sedera que 
le otorgaría fama. Además de otros cultivos textiles como lo son el 
lino, cáñamo, fundamentalmente, y las tintóreas como la alheña. 
Varias de las especies vegetales que se extienden por la comarca 
han sido traídas, por primera vez a Europa, desde otras zonas de 
cultura musulmana.

Se crea así una perfecta simbiosis del hombre con el medio 
en el que vive, gracias a un profundo conocimiento del terreno por 
parte de los musulmanes, basándose en un complejo sistema de 
cultivo, en la ingeniosa utilización de laderas abancaladas, acom-
pañada por una no menos compleja red de acequias con una dis-
tribución de aguas que ajustan a unas reglas precisas. Esta red de 
acequias, indudablemente, ya existía desde época mozárabe, y una 
parte de ella se había desarrollado sobre anteriores sistemas más 
elementales, tardo-romanos. Pero es en época Nazarí cuando se 
produce su máximo nivel de extensión y complejidad.

La importancia que llega a adquirir la producción agrícola de 
La Alpujarra al final de la época nazarí se refleja en textos con-
temporáneos: “El camino hacia las Alpujarras abríase a través de Mons 
Solaris (Sierra Nevada) y por esa vía llegaban a Granada grandes pro-
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visiones de trigo, cebada, aldorá, aceite, pasas y otras varias conservas 
y artículos. (…) con la entrada del mes de Moharrem del año 897 (1492) 
llegó el invierno, por lo cual la nieve que había caído en el monte cortó las 
comunicaciones con las Alpujarras. Prodújose entonces tal escasez de ví-
veres en los mercados musulmanes de Granada, que fue mucha la gente 
que padeció hambre, pues subió enormemente el índice de mendicidad”.16

La estructura productiva y organizativa de las explotaciones 
agrícolas de La Alpujarra en el tramo final del Reino de Granada, 
nos son bien conocidas gracias a que el Inventario de Bienes Ha-
bices que se realizó en 1501 nos proporciona una descripción muy 
detallada de cultivos y estructura de la propiedad en ese momento. 
Los habices (hubs jayrî) eran bienes vinculados con las mezquitas, 
que procedía de donaciones y contribuciones para acciones carita-
tivas, institución que «llegó a generar recursos económicos consi-
derables para el bienestar de la comunidad musuhnana»,17 aunque 
algunos autores entienden que existían también habices familiares 
y eran más abundantes. 

16. Anónimo: “Noticias de los reyes 
nazaritas o la capitulación de Granada y 
emigración de los andaluces a Marruecos”, 
Ediciones Alfredo Bustani, 1940, Lara-
che, p.45. Citado por Carmen Trillo

17. Carballeira Debasa, Ana María: 
Legados píos y fundaciones familiares en 
al-Ándalus (siglos IV/X- VI/XII), Madrid: 
Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas, 2002, p.67

18. García Sanjuán, Alejandro, Hasta 
que Dios herede la tierra: Los bienes 
habices en al-Ándalus (siglos X al XV), 
Huelva: Universidad de Huelva, 2002. 

La Alpujarra tras la caida del Reino de 
Granada

Los moriscos

Tanto la organización territorial, como la cultura de vida y el 
sistema de explotación de la tierra, minifundista y muy reparti-
do, se mantuvieron sin grandes variaciones tras la caída del Reino 
de Granada en manos del Reino de Castilla (1492), al menos hasta 
1570. Luis de Mármol Carvajal, en la segunda mitad del siglo XVI, 
describía las tahas de Poqueira y Ferreyra de esta forma: “Toda esta 
tierra es muy fresca, abundante en muchas arboledas; criase en ella gran 
cantidad de seda de morales; hay muchas manzanas, peras, camuesas de 
verano y de invierno, que llevan los moradores a vender a la ciudad de Gra-
nada y a otras partes todo el año, y mucha nuez y castaña injerta. El pan, 
trigo, cebada, centeno y alcandía que allí se recoge es todo de riego, y lo 
mejor y de más provecho que hay en el reino de Granada. Está una sierra 
entre estas dos tahas, donde se crían hermosas viñas y huertas, y en ella 
nacen muchas fuentes de agua fría y saludable, con que se riegan y son 
todas las frutas, hortalizas y legumbres que allí se recogen muy buenas 18.”

La caída de Granada no supuso ninguna modificación en la 
vida cotidiana de los habitantes de la Alpujarra, al menos duran-
te las primeras décadas del siglo XVI, puesto que la organización 
administrativa no se vio modificada y el poder castellano apenas 
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llegaba a los poblados, que seguían rigiéndose por sus propias ins-
tituciones tradicionales. Tampoco el tejido económico y productivo 
se vio afectado y, como hemos visto en el texto de Mármol Carva-
jal, el paisaje antrópico no sufrió cambio perceptible. Hurtado de 
Mendoza, en pleno siglo XVI, nos habla de la Alpujarra como “tierra 
estéril y áspera de suyo, sino donde hay vegas; pero con la industria de los 
moriscos, que ningún espacio de tierra dejan perder, tratable y cultivada, 
abúndate en frutos y granados y cría de sedas”.19 Finalmente, la mayor 
parte de la población conservó su religión, siendo conocidos como 

“mudéjares”, aunque una parte significativa adoptó el cristianismo.

Ello no obstante, la comarca no fue pacífica respecto del nue-
vo gobierno castellano. Antes de que se llegara a la Guerra de las 
Alpujarras que implicaría la desaparición definitiva del Islam de 
la península ibérica, hubo al menos dos conflictos importantes, 
de muy distintas características. El primero tuvo un carácter emi-
nentemente político, que apenas afectó a la vida cotidiana de la 
población: la expulsión de un importante número de familias de 
la nobleza nazarí, que tuvo lugar en 1493 tras el frustrado intento 
del rey depuesto, Boabdil, para asentarse en Laujar de Andarax. La 
presión de Castilla le hizo vender sus derechos de señorío sobre la 
Alpujarra y partir hacia el norte de África, acompañado de unos 
4.000 hombres, con sus familias. 

El segundo fue mucho más complicado y tuvo importantes con-
secuencias para la comarca: el conflicto que se suele conocer como 

“primera rebelión de los moriscos”, desarrollado entre 1499 y 1526, y 
que realmente fue un proceso paulatino de presión creciente so-
bre los mudéjares y su forma de vida, que culminó con el Decreto 
de la Junta de la Capilla Real de Granada que imponía un gran nú-
mero de obligaciones y restricciones al ejercicio de su religión y de 
los hábitos islámicos. Aunque la población mudéjar logró que este 
decreto fuera suspendido en su ejecución durante cuarenta años 
mediante el pago de una importante suma de dinero, Castilla obligó 
a la población mudéjar a conversiones forzosas, como alternativa 
a la expulsión hacia el norte de África. Estos mudéjares conversos, 
se denominaron “moriscos”.

Al ser La Alpujarra un territorio de difícil acceso es lógico pen-
sar que los castellanos tardaran tiempo en llegar a conocerla, aun-
que tras las mencionadas revueltas mudéjares intentaron controlar 
y centralizar las vías de comunicación. Se establece además una 
fuerte vigilancia de las zonas costeras así como de las salidas na-
turales de la Alpujarra, que pretendían aislar la comarca respecto 

19. Hurtado de Mendoza, Diego: 
“Historia de la Rebelión y Castigo de los 
moriscos del Reino de Granada”. Edición 
facsímil de la Editorial Argavalo, 
2004,P. 99.
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a otros musulmanes exteriores. A pesar de las medidas de segu-
ridad, las razias o incursiones fueron frecuentes como demuestra 
la correspondencia del Conde de Tendilla a sus corresponsales en 
estas tierras, a los que se instaba a la colaboración con los moris-
cos para apresar a los salteadores. La progresiva asfixia social, eco-
nómica, religiosa y cultural a que fue sometiéndose la población 
mudéjar fue creando, con el paso de los años, el caldo de cultivo 
necesario para el estallido que supuso la rebelión de la llamada 

"Guerra de las Alpujarras", con el tremendo impacto social y políti-
co que tuvo en su época.

Rebelión y expulsión de los moriscos.

Cumplidos ya los cuarenta años de suspensión del decreto de 
1526, y como medida preventiva frente a una posible connivencia 
de la población morisca con los cada vez más atrevidos piratas 
berberiscos que efectuaban con frecuencia ataques a las costas 
levantinas y andaluzas, Felipe II tomó medidas drásticas, que re-
sultaron ser decisivas para la ruptura del status quo. En 1566, Fe-
lipe II dictó una pragmática real en la que exigió el desarme de los 
moriscos, que todos aprendiesen castellano antes de tres años y 
usasen ropas como las de los cristianos, estableciendo además una 
vigilancia estrecha por la Inquisición. Según Domínguez Ortiz, “la 
gota de agua que hizo derramar el vaso fue la comisión dada a un magis-
trado para que averiguase las tierras que los moriscos poseían sin título; 
todos aquellos que no pudieran exhibir escrituras de propiedad (la mayo-
ría carecían de ellas) fueron arrojados de las tierras que habían cultivado 
durante muchas generaciones”.20

Los moriscos trataron de ganar tiempo apelando en vía judi-
cial y ofreciendo dinero, como en 1526, para eludir la aplicación de 
las medidas; mientras, se armaban e intensificaban la relación con 
el Magreb, aunque finalmente apenas logran apoyos exteriores. El 
viernes, víspera de la navidad de 1568 hay un levantamiento de los 
moriscos en La Alpujarra, granadina y almeriense, en el Valle de 
Lecrín, en la Serranía de Ronda y en la Sierra de Bentomiz -parte 
de la Axarquía malagueña-. Solamente en La Alpujarra se estabi-
liza la rebelión, al mando de Aben Humeya (Hernando de Córdoba 
y Válor), que inicia una guerra de guerrillas que se mantendrá du-
rante más de dos años.La guerra se prolongó debido a varios fac-
tores: uno de ellos era el terreno donde se llevó a cabo, pues La Al-
pujarra es zona muy abrupta; otro factor fue el apoyo del mundo 
islámico, aunque no en gran número. Lo cierto es que pequeños 
contingentes de berberiscos y turcos vinieron a sumarse al comba-

20. Domínguez Ortiz, Antonio (1988):, 
“El Antiguo Régimen: Los Reyes Católicos 
y los Austrias”, en Historia de España 
dirigida por Miguel Artola, Tomo 3, 
Madrid, p.86
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te, alentando a los rebeldes y haciendo más difícil el sometimiento. 
Además las desavenencias entre el marqués de Mondéjar, partida-
rio de la negociación, y el marqués de los Vélez, inclinado al rigor, 
evidenciaron la ausencia de un plan conjunto.21

El conflicto es sangriento y costoso, y Castilla no logra endere-
zarlo hasta que designa a Juan de Austria para dirigir la campaña 
castellana. Abén Humeya sería asesinado por los suyos, desconten-
tos con su despotismo, y su sucesor Abén Aboo, también terminó 
asesinado quizá por moriscos sobornados o por querellas inter-
nas, envenenadas por el retroceso militar y por el insuficiente au-
xilio exterior. La lucha fue inmisericorde por las dos partes y duró 
hasta marzo de 1571. Las acciones militares se acompañaron por 
unas durísimas medidas de expulsión de todos los moriscos gra-
nadinos, sin excepción, incluyendo hasta los mismos reconocidos 
como cristianos; sacándolos de sus lugares, grandes o chicos, para 
trasladarlos bajo vigilancia a parte de la Andalucía occidental, a 
Extremadura y a las dos Castillas. Les fueron confiscados todos 
sus bienes y haciendas e incorporados al Real Patrimonio de su 
Majestad por cédula de 24 de febrero de 1571. Con la expulsión 
de los moriscos no todos los bienes de éstos fueron sólo confisca-
dos, sino que a aquellos moriscos que no se habían sublevado ni 
participado en la revuelta, pero que tenían que irse de Granada 
se les expropiaron.22

La "Guerra de las Alpujarras" tuvo consecuencias devastadoras. 
Tras dos años y medio de guerra, las casas, campos y acequias que-
daron arrasados y abandonados. Y la presión sobre  los moriscos 
fue tal que obligó a que muchos de ellos pasaran a Berbería antes 
de la expulsión, abandonando todos sus bienes, como ya veremos 
que queda constancia en los documentos. Sin embargo, a pesar de 
la expulsión de la población y el aniquilamiento de gran parte de 
la misma, la imposición de las estructuras políticas y de las insti-
tuciones castellanas, y el repoblamiento artificial que tuvo lugar 
a partir de 1577, se mantuvieron una serie de características deri-
vadas de todas estas interacciones entre culturas diferentes, que 
hacen de la comarca de La Alpujarra, granadina y almeriense, un 
lugar especial en cuanto a su paisaje, el aprovechamiento de los 
recursos y la interacción del hombre con el medio natural y con 
su historia. Si ahondamos en las fuentes de la historia y consulta-
mos los registros históricos encontramos huellas y evidencias por 
doquier de la pervivencia de costumbres e instituciones de época 
musulmana, de toponimias, nombres de personas, y usos y cos-
tumbres de diversa índole.

21. Quesada Morillas, Yolanda (2008): 
“Los moriscos del Reino de Granada: Su 
expulsión y el Consejo de Población”. 
Revista Electrónica de la Facultad de 
Derecho de la Universidad de Grana-
da, 30 de octubre de 2008.

22. Quesada Morillas, p.11
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 La repoblación de La Alpujarra

El 26 de diciembre de 1570 se crea el Consejo de Población de 
Granada. Se iniciaba así la repoblación del Reino de Granada que 
abarcó desde 1571 hasta 1595, fecha de la última Real Instrucción. 
En los pueblos alpujarreños, la solución a la situación de la tierra 
sólo pasaba por la ocupación militar del territorio en una especie 
de repoblación previa que debía tomar los principales puntos es-
tratégicos y nervios de comunicación más importantes y vitales. 
La prontitud en la puesta en marcha de la repoblación venía dada 
por la necesidad de no dejar perderse los campos y riegos moris-
cos pues, como indica Barrios Aguilera: “Un Reino como el granadino, 
cuyas potencialidades habían sido proverbiales aun en los peores tiempos, 
no podía convertirse en una carga más para la Corona, cuya Hacienda se 
debatía siempre al filo del desastre”.23

El grueso de los repobladores llegó de los reinos limítrofes de 
Andalucía, de Murcia y de la Mancha, además de algunos de Galicia 
y León. Pero en el Reino de Granada también permanecieron moris-
cos, aproximadamente unos 10.000, unos “con orden”, es decir, con 
autorización de la Corona, por razones de muy varia índole, como 
la de su ejercicio de oficios de especial utilidad, relacionados con 
el agua y el riego, la seda, conocimiento de términos, etc., y otros 
los que consiguieron eludir las sacas.24

Las disposiciones de repoblamiento obligaban a llevar, en cada 
población, un Libro de Concejo o Libro de Apeo, en el que se ha-
cían constar todas las circunstancias de la repoblación, de forma 
muy pormenorizada. La existencia de estos libros de Apeo nos per-
miten disponer de una fuente privilegiada de información sobre 
cómo estaba estructurada la tierra y las labores agrícolas y gana-
deras en el momento de la expulsión, y como se reorganiza con 
los nuevos colonos.

En el Archivo Histórico Provincial de Granada se conservan 
los documentos de la época inmediatamente posterior a la ex-
pulsión, las cartas de los censos o impuestos que los nuevos mo-
radores recién llegados a La Alpujarra desde las lejanas tierras 
de Castilla debían de abonar, y las formas y los tiempos exactos 
de hacerlo. Un hecho que nos da cuenta de la importancia que 
tuvo para la corona el problema de La Alpujarra viene dado por 
la aparición de numerosas cartas de censos con las leyes dadas 
por Felipe II, pero no en cualquier formato. Apenas unas decenas 
de años después de la difusión de la imprenta en nuestro país los 

23. Barrios Aguilera, Manuel (1994): 
“La nueva frontera: el Reino de Grana-
da ante el mundo islámico en el siglo 
XVI”, Actas del Congreso la Frontera 
Oriental Nazarí como Sujeto Histórico 
(S.XIII-XVI), Lorca-Vera, 22 a 24 de 
noviembre de 1994, coord. por Pedro 
Segura Artero, Univ. Granada, 1997, 
p. 593.

24. Vicent, B. (1984): “Los moriscos que 
permanecieron en el Reino de granada 
después de la expulsión de 1570”, en 
Economía y Sociedad en la Andalucía 
en la Edad Moderna, Granada, pp. 
267-286.
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funcionarios de la corona la utilizan para elaborar cientos de ellas 
impresas en las que entre los párrafos el impresor dejaba espa-
cios en blanco para rellenar con el nombre del colono y otros da-
tos, y al que se añadía después la escritura del escribano público 
y el signo notarial. Es pues un alarde de la tecnología de la época 
puesta al servicio de la burocracia en pos de agilizar un proceso 
que perseguía la rápida tramitación de los repartos de las suertes 
de tierra y de la cobranza de los dichos censos. Las dichas cartas 
son emitidas desde la corte, y fechadas unas veces en Aranjuez, 
y otras en San Lorenzo.

Justo después de la intitulación que abría las cartas de censos 
se desarrollaba la justificación del proyecto de repoblación de las 
tierras alpujarreñas:

“Por cuanto después que los moriscos del nuestro Reino de Granada, 
que se habían alzado y rebelado y tomado las armas, fueron por nos suje-
tados, reducidos y traídos a nuestra obediencia, entendiendo que así con-
venía para la entera seguridad, pacificación y quietud de aquel reino. Y 
por lo que a los mismos moriscos tocaba, y por otras justas consideracio-
nes mandamos sacar del dicho reino de Granada todos los dichos moriscos, 
con sus hijos y mujeres, y llevarlos a otras partes y lugares destos nues-
tros reinos como en efecto se sacaron, pasaron y llevaron, por razón de lo 
cual, los lugares, sierras y marinas, vegas, valles y tierras llanas, en que 
los dichos moriscos habitaban y vivían, no habiendo en ellos otros mora-
dores, han quedado y quedaron despoblados, y la tierra yerma y deshabi-
tada, sin haber en ella quien la labre, cultive ni beneficie, cesando por esto 
el trato y comercio con grave pérdida y disminución… resultando muchos 
y notables inconvenientes”.25

Uno de las primeras consecuencias de la expulsión de los mo-
riscos fue, efectivamente, la despoblación de los lugares y el aban-
dono de las tierras. Unas tierras que aún hoy presentan graves 
dificultades para su cultivo ya que los terrenos son escarpados 
y abruptos, y el suelo presenta los problemas erosivos de la alta 
montaña. No obstante, la población autóctona supo desde siglos 
atrás domeñar el paisaje y extraer los productos básicos para la 
subsistencia en un entorno de difícil abastecimiento y con graves 
dificultades para el comercio exterior. El colono castellano desco-
nocía en un principio las técnicas de regadío y los cultivos propios 
de la tierra, con lo que el fracaso del proyecto de repoblación se 
hizo patente en los años posteriores a la fecha del documento, 1577, 
debiendo transcurrir decenios hasta que La Alpujarra recobrara los 
niveles poblacionales y de aprovechamiento de los terrenos y culti-

25. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5051-06
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vos anteriores a la expulsión de los moriscos. En la dicha carta de 
censos el miedo al abandono de las suertes de tierra adjudicadas 
a los colonos queda patente con la advertencia de que deberían 
permanecer en las tierras por espacio de veinticinco años, inclu-
yendo hijos y mujeres que aseguraran la descendencia y obligaran 
en cierto modo a la permanencia en las mismas.

“Otrosí con condición, que vos el dicho concejo y vecinos ni vuestros 
herederos y sucesores no habéis de desamparar la población del dicho lu-
gar, antes habéis de vivir en el por tiempo de veinticinco años cumplidos 
primeros siguientes con vuestras casas pobladas, mujeres e hijos, sin po-
der traspasar las suertes por el dicho tiempo”.26

“…entre otras cosas hemos acordado que en los lugares de las Alpu-
jarras, sierras y marinas se den en propiedad a los pobladores que vinie-
ren de fuera del dicho reino, las casa y haciendas, para que sean suyas y 
de sus hijos y herederos y sucesores, pagando a nos por las casas un real 
de censo poco más o menos, y por las haciendas cierta cantidad al año de 
los frutos dellas”.27

El censo era a perpetuidad, pagando el día de todos los santos 
de cada año las dos terceras partes y la tercera parte el día de San 
Juan del año siguiente, bajo la pena de envío de un ejecutor y pago 
de una multa de quinientos maravedís. 

Carta de censo perpetuo. San Lorenzo, 
1577. Fondo “Moriscos”. AHPGr. 5048-08

26. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5051-06

27. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5051-06
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“Las casas, tierras, viñas, olivares, arboledas, y todas las demás ha-
ciendas que en el dicho lugar y su término pertenece y pueda pertenecer 
a su Majestad que en cualquier manera que fueron de Moriscos alzados 
y excepto los molinos de pan y aceite, para que fuese vuestro y de vues-
tros herederos y sucesores (…) habéis de ser obligados de dar y pagar a 
su Majestad y a quien en su real nombre lo hubiere de haber en lugar del 
dicho censo perpetuo y frutos”.28

El procedimiento de repartimiento y adjudicación de las suer-
tes de tierra a los colonos y sus familias partió de las institucio-
nes castellanas, pero otro vistazo a la documentación arroja datos 
singulares sobre cómo se fue realizando el proceso, recurriendo 
a especialistas locales en la medida y el tasado de las tierras, sin 
duda en pos de una visión más aproximada de las particularida-
des del terreno que escapaban a la de los cristianos, habituados a 
las tierras de Castilla y a sus grandes extensiones llanas. Encon-
tramos cómo para las mediciones se recurre a la figura del alamín, 
una especie de hombres de confianza o jueces locales en los que 
recaía la responsabilidad de calcular los pesos y medidas, espe-
cialmente de los alimentos, pero también de dar el precio justo de 
las cosas. La procedencia arábiga del término está clara, así como 
su funcionalidad.

“En la villa de Ugíjar de las Alpujarras a veintidós días del año de 
1577 en presencia de mí aparecieron los suscritos Juan de Cañas y Lucas 
de Medina, vecinos de la villa de Laujar de Andarax, alamines, nombrados 
por el alcalde mayor, y Gabriel de Castro y Alonso de Escalona, conocedo-
res del llano de Andarax declararon cumplimiento de la real provisión de 
su majestad, que han visto ciertas hazas y morales y olivos contenidas en 
ciertas escrituras de censo”.29

El expediente da cuenta de cómo los dos alamines van tasan-
do tierras y bienes. La medida de las hazas va expresada en “vari-
llas”. Las alusiones a tierra calma son frecuentes, y también apa-
rece si en dicha haza hay alguna acequia. Las suertes de tierra 
según consta en la documentación solían ser de un haza de terre-
no, a veces incluía una casa y se especifica así mismo el número 
de morales que tenía dicha tierra, que solían ser uno o dos, con lo 
que la constancia de la cría de la seda desde años anteriores a la 
conquista queda fielmente reflejada en los documentos posteriores. 
Además de morales o árboles cuya hoja alimenta la cría del gusano 
de seda aparecen también alusiones a especies como la higuera y 
el almez, árbol éste de origen mediterráneo que crece en terrenos 
pedregosos y barrancos y que ofrece un pequeño fruto comestible. 

28. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5 048-07

29. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5048-11. 1542
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Las alusiones son frecuentes también a olivos, que diferencia de 
los “aceitunos”, y álamos, cerezos o “ciertas parras”.

En las cartas de censos impresas en las que se adjudican las 
cartas a los colonos aparecen detalles de los árboles y alusiones a 
los repartimientos y pagos de los dichos censos:

“Por mandado de su majestad, Juan Vázquez decimos que por cuanto 
habiéndose poblado (espacio en blanco, el lugar de….) vecino, y dádoles 
y repartídoles las haciendas que él y en su término fueron de moriscos…” 

“Pagar perpetuamente para siempre jamás un real de censo perpetuo 
por cada casa, y la décima parte de todos los frutos que cogiesen y Dios 
les diese, excepto de los morales y olivos que de estos había de pagar los 
diez años primeros la quinta parte, y de allí en adelante el tercio como se 
contiene en la población que se hizo del dicho lugar”.30

El expediente 5061-03 del fondo “Moriscos” del Archivo His-
tórico Provincial conserva doce documentos de adjudicaciones y 
traspasos de bienes de moriscos de Pórtugos a otros tantos repo-
bladores en 1566

“A esta María de Espinosa le cupo la morada cuarenta y cinco que se 
hizo de la casa de Francisco el Bolaila, morisco.(…) A María de Espinosa, 
viuda, le cupo la casa cuarenta y seis por el segundo repartimiento que se 
hizo de la casa de Miguel el Cambi”. Como se puede apreciar las casas 
y los bienes fueron numerados para el control de su administra-

30. AHPGr. Fondo Moriscos. Cartas de 
censos. 5051-06
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ción, y hubo sucesivos repartimientos. El expediente prosigue con 
el reparto del resto de bienes del lote:

“Diósele a María de Espinosa un huerto que está pegado con su casa 
(…), diósele además otro huerto que está pegado con la misma casa con 
seis morales. Diósele otro pedacillo que está en un barranco linde con Fran-
cisco Vacas. Hízose sesenta y dos suertes y un bancal largo que por la en-
trada linda con el camino que baja a Busquístar y con el barranco (…), y 
tiene por la parte de abajo muchos almeces grandes. Y un bancal que está 
junto del tejar, pegado con ella que baja del camino de Trevélez, que linda 
con un huerto de habices y con el camino que va a Busquístar, que tiene 
diez morales”

Según el expediente, a María de Espinosa, se le adjudican mu-
chas más tierras y bienes. Solamente en este documento ya pode-
mos apreciar una de las características esenciales del reparto de 
tierras en la comarca de La Alpujarra: la fragmentación de la pro-
piedad y el predominio del minifundismo y de la economía del au-
toconsumo. Cada huerto poseía sus propios árboles, morales, hi-
gueras o almeces que debieron ser plantados decenas o cientos de 
años atrás y que se incluían como bienes añadidos al reparto de 
tierras. Los castaños se añaden en un epígrafe aparte:

“Hízose primera suerte de castaños saliendo del lugar del barranco de 
arriba por la ladera de la acequia, que a mano derecha del barranco en 
diez castaños” 

Las descripciones del terreno no dejan lugar a dudas sobre lo 
abrupto y complicado de la orografía, pero aun así resultarían per-
fectamente reconocibles hoy día.

Es la época en que el alcalde mayor de La Alpujarra es el licen-
ciado Alonso de Frías, 1578. En ella se dictan las instrucciones para 
los arrendamientos de frutos en "las Alpujarras" según contiene el 
expediente correspondiente.31

“El licenciado Alonso de Frías, alcalde mayor de la Alpujarra. Sabed 
que todos los novenos pertenecientes a su majestad de todos los lugares de 
ese partido este presente año de setenta y ocho se han de arrendar y rema-
tar en la persona que más diere, y porque el tiempo que está en adelante, 

31. Fondo Moriscos. AHPGr. Expdte 
5127-04.
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para ello conviene hacer diligencia para ver los que habrá, de manera que 
la hacienda de su majestad no sea defraudada.”

Más adelante explica el proceso de hacer públicos los sorteos 
y subastas públicas para la adjudicación y de las suertes de bienes 
y cómo habrían de rematarse. 

Si bien en ningún documento consultado aparece alusión a 
lo que se cultivaba en dichas "paratas" y huertas, sí hemos hecho 
alusión a la especificidad de las especies arbóreas. En el expedien-
te 5130-07 encontramos la relación detallada de los bienes de una 
herencia en Órgiva donde la presencia de viñedos es abrumadora 
en proporción a cualquier otro cultivo. Hablamos de 1568, decenas 
de años después de la conquista, cuando la vid se impuso rápida-
mente sustituyendo a los cultivos de especies anteriores.

Los procedimientos ya hemos visto cómo eran. Una vez incau-
tados los bienes del morisco el siguiente paso era la administración 
del mismo, directamente o a través de diversos tipos de cesiones, 
en función de las necesidades. Las condiciones especiales para la 
repoblación del señorío del Reino de Granada fueron dadas a cono-
cer en Galicia, Asturias, Burgos, León y otros lugares de la península 
para reclutar repobladores, estableciéndose 12.500 familias que po-
blaron 260 lugares. Dichas propiedades confiscadas fueron apeadas 
o censadas para el posterior reparto entre la población cristiana 
vieja llegada a las localidades granadinas. El Consejo de Población 
previamente a asignar un número concreto de vecinos a cada una 
de las villas y lugares, estudiaba la información que redactaban los 
comisionados enviados previamente a las comarcas, y en función 
de los vecinos moriscos anteriores, el grado de devastación de la 
localidad y las potencialidades económicas del término municipal, 
establecía la cantidad idónea de familias que debían venir. 

Una vez llegada al menos la mitad de la población señalada 
comenzaba la distribución de las propiedades. El procedimiento 
requería la formación de lotes de hacienda denominadas “suer-
tes” que incluían todo tipo de propiedad existente en esos mo-
mentos como ya hemos visto con anterioridad. Una de las co-
sas que llaman la atención de las instrucciones era la rigidez en 
cuanto a las condiciones de entrega de los pagos y lo inexcusa-
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ble de los mismos. Las condiciones climatológicas adversas, que 
por otra parte, son frecuentes en un clima tan extremo no eran 
óbice para la exención de los pagos, así como el compromiso de 
permanencia del colono y del resto de sus familiares en las di-
chas suertes de terreno.

“Otrosí condición que si Dios no quiera algún caso fortuito acaeciese 
en el dicho lugar y sus términos de fuego, agua, helada, langosta, piedra 
o niebla, o robo, u otros cualquier casos fortuitos o mayores de los decla-
rados pensados o no pensados, no por esto dejéis de pagar el dicho censo 
enteramente sin pedir que se haga descuento alguno, antes lo habéis de 
pagar enteramente a los plazos y según y como dicho es”

“Otrosí condición, que vos el dicho concejo y vecinos ni vuestros he-
rederos y sucesores no habéis de desamparar la población del dicho lugar, 
antes habéis de vivir en él por tiempo de veinticinco años cumplidos pri-
meros siguientes con vuestras casas pobladas, mujeres e hijos, sin poder 
traspasar las suertes por el dicho tiempo si no fuere el poblador útil y ca-
sado y de fuera del reino de Granada, y que no haya sido poblador en otra 
parte de lo perpetuo”.

La imposición de las instituciones castellanas fue otra de las 
características del momento. En las cartas de censos ya se habla 
de cómo la administración de los pueblos ha de hacerse a través 
del sistema del concejo abierto, una embrionaria forma de admi-
nistración municipal que funcionó en Castilla a lo largo de la Edad 
Media y que consistía en la participación directa de los vecinos, con 
reglamentos y atribuciones que variaban de unos reinos a otros. En 

Libro 6405. Almegíjar y Notáez. Fondo 
Libros de Población. AHPGr
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el caso alpujarreño posterior a la Conquista, el establecimiento del 
régimen de concejo abierto se establece con la principal finalidad de 
que fuera esta institución la que nombrara a las personas respon-
sables de la cobranza de los censos del repartimiento. Un ejemplo 
más de como en el mismo documento, en la misma época, convi-
ven y se aculturan organismos e instituciones tanto de origen mu-
sulmán como castellano; en este caso, los alamines encargados de 
tomar las medidas del terreno que ya hemos visto anteriormente, 
y el concejo abierto, por poner un ejemplo.

“Otrosí condición, que el dicho concejo, alcaldes, regidores y vecinos 
que al presente son y adelante fueren en el dicho lugar han de nombrar 
juntos a concejo abierto la persona que pareciere a la mayor parte del lu-
gar y de confianza, que pueda coger y cobrar el dicho censo, y han de te-
ner poder y facultad de embargar los frutos que en él y en su término se 
cogieren, para que hayamos seguridad en el dicho censo y se pueda cobrar 
mejor y con más facilidad”

El fondo de los llamados “Libros de población” del Archivo His-
tórico Provincial de Granada contiene la relación pormenorizada 
de cada suerte de tierra y de bienes que se fue adjudicando a cada 
uno de los colonos.

 “Hízose la veinticinco suerte en el pago de Capileira en viña que era 
de morisco que linda con el agua de Capileira y con viña de particular, y 
por la parte de levante dos mojones. Tiene treinta higueras y dos ciruelos 
y dos yerbales, y queda amojonado con diez marjales”.32

La expresión que “era de morisco” es un continuo en todos los 
asientos del libro, y en otros asientos incluso se hace constar que 
era de los moriscos “que pasaron a Berbería”.

“Diego de Montalbán, vecino de esta ciudad digo que yo compré ciertas 
haciendas que fueron de moriscos que se fueron a Berbería el año sesenta 
y cinco, que son los lugares de la Taha de Órgiva”

“Diego de Montalbán digo que yo traté este pleito con el fiscal del dicho 
Consejo de su Majestad sobre ciertos bienes que yo compré que fueron de 
los moros que pasaron a Berbería de las Tahas de Órgiva”

Incluso en tiempos muy poco posteriores a la conquista, los 
nombres de los moriscos presentaban ya un grado de mezcolanza 
importante entre el árabe y el castellano, señal de la convivencia 
de ambas lenguas en la comarca. El árabe fue poco a poco relega- 32. Libro 6406. Almegíjar y Notáez
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do en detrimento del uso del castellano, lengua de los repoblado-
res y de los vencedores, dando incluso lugar a fenómenos como 
la escritura aljamiada de la que veremos ejemplos más adelante. 
Los alpujarreños de 1500 llevaban entonces nombres como Alon-
so el Negeri, Alonso Muzarrabén, Alonso Abenzagui, Juan el Nexe-
ridi, Bartolomé el Moyme, Diego Bagiz, García Abiz, García el Tin-
tín o Insi García.

Los llamados Libros de Población, también denominados Li-
bros de Apeo y Repartimiento constituyen un fondo en sí mismo 
dentro del Archivo Histórico Provincial de Granada fundamental 
para conocer uno de los procedimientos de adjudicación de tie-
rras, que emanaron directamente de los organismos creados ex 
profeso para este fin como también ocurrió con el llamado Fisco 
de la Inquisición,

 La Alpujarra y la Inquisición

Precisamente por la situación de zozobra que se vive en el Rei-
no de Granada, una de las más importantes instituciones castella-
nas tendrá unas características propias de implantación y perviven-
cia a lo largo del tiempo. Hablamos del Tribunal de la Inquisición, 
que en Granada se establece primeramente en 1499, para tomar 
asiento definitivo en 1526 con el traslado definitivo del Tribunal 
de Jaén a Granada, precisamente por verse necesario reforzar la 
institución en Granada por el gran número de moriscos que ha-
bía. El distrito del Tribunal granadino comprendía el arzobispado 
y la localidad de Granada, con todas sus localidades, villas y case-
ríos, y además de otras vicarías esparcidas por el Reino, el partido 
de "las Alpujarras", y las vicarías de Juviles, Ferreira y Lúchar. En 
la provincia de Almería el Tribunal, además de estar presente en 
la capital, también extendió sus dominios a las vicarías de Berja, 
Andarax y el Zehel.

La zona alpujarreña y costera fue objeto de una estrecha vigi-
lancia por ser utilizada por aquellos que intentaban escapar de la 
represión del tribunal a través de las visitas de distrito y por los lla-
mados familiares y comisarios del Santo Oficio. De los documentos 
disponibles en el Archivo Nacional de Madrid, muy abundantes a 
partir de 1550, Kenneth Garrad primero, para los años 1550-1580 y 
José María García Fuentes más tarde, para los años 1550-1600, ela-
boraron sendos cuadros que ilustran muy bien la parte que tuvo el 
elemento morisco dentro de la población perseguida y condenada 
por la Inquisición.33 

33. Garrad, K. (1960): “La Inquisición 
y los mariscos granadinos (1526 1580)”. 
Miscelánea de Estudios Árabes y He-
braicos, pp. 73) (García Fuentes, José 
M. (1981): “La Inquisición de Granada 
en el siglo XVI”, Granada, 1981, pp. 
XXX-XXXII.
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Según estos estudios podemos considerar que entre 1550 y 
1615, de cada diez condenados que figuran en un auto de fe, seis 
son moriscos. Para el periodo inmediatamente anterior, B. Vincent 
calcula que, de las 996 personas que estuvieron en la prisión gra-
nadina entre 1563 y 1574, la inmensa mayoría -del 80 al 90% de los 
prisioneros- está constituida por moriscos.34 

Los moriscos, por tanto, se convierten en el principal objetivo 
de la Inquisición en Granada.

Como ejemplo de lo dicho, seleccionamos un documento re-
lativo a un proceso contra dos moriscos, Diego el Nayaz y Diego el 
Veni. En la imagen anterior aparece una carta de venta para Diego 
de Ribera el Nayaz, vecino de Pórtugos que le otorga unas tierras 
a Diego el Beni, vecino de Trevélez en 1566. Podemos ver un ejem-
plo de firmas con escritura aljamiada, o lo que es lo mismo, la es-
critura de lengua romance pero con caracteres árabes o hebreos. 
Este hecho denota el momento de convivencia de ambas lenguas 
y culturas, donde las fronteras lingüísticas y culturales eran más 
que difusas. A veces casi inexistentes. Dicha carta formaba parte 
de un proceso ante el tribunal.

“Juan Ortíz de Zárate, en nombre de la Cámara y Fisco de su Majes-
tad demandó a Diego el Nayaz, vecino de Pórtugos de Ferreira como tene-

34. Vincent, Bernard (1982): “Los 
moriscos y la Inquisición (1563-1571)”, 
Chronica Nova 13, pp. 197-205

Carta de venta para Diego de Ribera el 
Nayaz, vecino de Pórtugos , 1566
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dor y poseedor de una haza de dos marjales de tierra, que es en término 
de Trevélez”

En el dicho expediente abierto contra Diego el Nayaz y Diego el 
Veni, aparecen también otros moriscos que fueron junto a él pro-
cesados en un auto de fe en Plaza Nueva:

 “Yo Diego de la Torre, notario del Secreto de la Santa Inquisición de 
la ciudad y reino de Granada doy fe y verdadero testimonio de un proceso 
que está en el dicho secreto. Consta y parece que estando los señores in-
quisidores licenciados Martín Alonso Coscojales y Juan Beltrán en la Plaza 
Nueva de esta ciudad, haciendo auto de la fe, domingo, que se contaron 
veinticinco días del mes de febrero de mil quinientos sesenta años. Tenien-
do ante sí en el cadalso de los penitentes con insignias de reconciliados a 
Diego el Vení y Juana Vení, a María mujer de Ambrosio Pérez y María de 
Saavedra, fue leída una sentencia por la cual los susodichos fueron recibi-
dos a reconciliación en forma común y sus bienes confiscados. Otrosídoy fe, 
por el dicho proceso consta y parece que estando los señores inquisidores 
Martín Alonso y Francisco Briceño y Juan Beltrán en la Audiencia del Santo 
Oficio a diecinueve días del mes de agosto de mil quinientos sesenta y tres, 
declararon que por el mes de junio del año de mil quinientos cincuenta y 
siete, este Diego el Veni, morisco vecino de Trevélez , comenzó a cometer y 
cometió los delitos de herejía porque fue reconciliado, y sus bienes confis-
cados según todo más largamente consta y parece por el dicho proceso a 
que me refiero. En la ciudad de Granada a veintiséis días del mes de enero 
de mil quinientos sesenta y seis”

El mismo expediente conserva en varios lugares firmas y ano-
taciones al margen en escritura arábiga. Dicha escritura perduró 
durante años por el mero hecho muchas veces del valor que en el 
mundo musulmán se da a la caligrafía, aunque ya el contenido del 
texto o los nombres de los moriscos fueran en castellano.

La Alpujarra en el Catastro del Marqués de la 
Ensenada

En el Reino de Granada pervivió la antigua división administra-
tiva hasta 1833, en que Javier de Burgos, ministro de Fomento, pro-
puso una nueva división del territorio peninsular que acabó con los 
antiguos reinos de la corona de Castilla y dio inicio a las provincias 
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actuales. Se subdividió así el territorio en 49 unidades provincia-
les, que a su vez quedaron reagrupadas en 15 regiones. Andalucía, 
tal y como la conocemos hoy, englobó los antiguos reinos de Cór-
doba, Jaén, Sevilla y Granada. La política fiscal de los Borbones fue 
encaminada a reformar el complejo sistema impositivo existente 
hasta ese momento, a aumentar los ingresos de la Hacienda Real 
y a eliminar las exenciones fiscales de las que gozaban las clases 
superiores y el clero. El 10 de octubre de 1749 el rey Fernando VI 
firmó un Real Decreto que ordenaba realizar una magna averigua-
ción con fines informativos en las 22 provincias que formaban el 
denominado Reino de Castilla. El fin era sustituir el sistema fiscal 
vigente por una nueva modalidad denominada Única Contribución. 
La cuestión que se plantea en la Castilla del XVIII fue fundir las 
rentas provinciales en una contribución única, a modo de panacea 
financiera que podía resolver todos los males. Esa fue la meta am-
bicionada por el Marqués de la Ensenada. El Catastro de Ensenada, 
como obra de información técnica, constituye un documento de 
básica importancia para el conocimiento de la realidad socio-eco-
nómica al final del Antiguo Régimen.

Las averiguaciones que se ponían en marcha tenían como fin 
conocer mejor el territorio de la Corona de Castilla desde un pun-

Encabezamiento de Libro de 
Apeos y Repartimiento con las 40 
preguntas generales. AHPGr.
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to de vista demográfico, hacendístico y cartográfico. Esto se hizo a 
través de un interrogatorio de 40 preguntas a que se vieron obliga-
dos a responder en cada uno de los municipios.

En el caso de La Alpujarra el trabajo fue realmente minucioso 
y metódico debido a las difíciles comunicaciones y al gran número 
de municipios y lugares dispersos en una misma comarca. La mi-
sión fue encomendada a funcionarios altamente especializados que 
reconocieron el terreno, se entrevistaron con las fuerzas vivas de 
cada sitio y nos legaron una colección de mapas, planos y dibujos 
de los pueblos absolutamente preciosa y fiable. Cada libro de res-
puestas generales y/o particulares constituye un auténtico mapa 
económico y social de La Alpujarra hasta el más mínimo detalle: 
Personas, tierras, casas, cabezas de ganado, oficios etc.

 “…uno de los administradores de la hacienda de la persona que el 
Consejo nombraba, está sola a costa de los pobladores, pues es negocio en-
tre partes, y que no toca a su Majestad, pues a la de su Majestad, se pre-
supone que se habrá entregado, deslindado el lugar y las haciendas de las 
iglesias y hábices, y cristianos viejos que no han de partir”

“Han de ser obligados a haber en los lugares de marina o en los que 
hubiera menester, en las personas que fueran señaladas para su seguridad 
y guardia un cercado o reducto de tapias como las que de presente hay en 
este reino, y han de tener todos los pobladores espadas, y con ellos un ar-
cabuz o ballesta con asaderas”

“En los dichos lugares de la Taha de Poqueira parece que había ciento 
noventa y dos vecinos moriscos y otras tantas casas en tiempo de moris-
cos. En la dicha Taha parece que había cuatro molinos de pan (…) de una 
piedra en el río principal de Poqueira y dos debajo de la acequia de Bubión” 

“Asimismo parece que había en tiempo de moriscos en el lugar de Capileira 
otro molino de pan de una piedra que está en el río. Asimismo parece que 
había otros dos molinos de pan que eran del barrio de Alguastar arriba 
en la acequia alta. Los tres de los dichos molinos están declarados, están 
al presente reparados y molientes y corrientes”

“En los dichos lugares de la Taha de Poqueira hay tres mil y trescientos 
cuarenta y tres marjales de tierras de riego en barrancos y balates y ca-
deras. Parece que hay en los dichos lugares de hasta doscientos cincuenta 
marjales de viñas que todas son malas. Parece que hay en la dicha Taha 
de Poqueira trescientos y doce nogales. Asimismo parece que hay en la di-
cha Taha mil y trescientos y cincuenta y cuatro castaños”.35 

35. Libro de apeo y repartimiento 
6782. Taha de Poqueira. Instrucciones. 
1740. AHPGr
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El ejemplo de Mecina Tedel, cuyo plano incorporado al Catas-
tro se incluye a continuación, es solo uno de los cientos de dibujos 
que se incorporan a los Libros de Apeo y Repartimiento del Reino 
de Granada. El reconocimiento del terreno tuvo que ser minucioso 
y exhaustivo, se pueden apreciar los barrancos, arboledas, cortijos 
y lugares, y de una manera clara, los términos y deslindes con los 
municipios limítrofes. El funcionario, avezado dibujante, transmite 
una visión casi tridimensional del territorio y hace perfectamente 
reconocible lo escarpado del terreno. Esto en cuanto a las Respues-

Libro de Apeo y Repartimiento. 
Respuestas Particulares. MecinaTedel. 
AHPGr

Libro de apeo y repartimiento. Mecina 
Tedel. Respuestas Generales Fondo 
Catastro. AHPGr.
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tas Generales. Las Respuestas Particulares toman nota y asientan 
en todos los libros las propiedades de cada vecino, apreciándose en 
cada dibujo la poca uniformidad de las parcelas debido a la oro-
grafía y a la fragmentación de la propiedad.

Cada municipio o lugar ofrece unas particularidades o es ob-
jeto de una atención preferente según la importancia. El caso de 

Libro de Apeo y Repartimiento. 
Respuestas Particulares. Órgiva. 
AHPGr.
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Órgiva como capital administrativa de La Alpujarra es claro. Apa-
recen las tierras de secano, los viñedos, cortijos, cerros y barrancos. 
Los edificios importantes, como suele ser la iglesia son aún hoy día 
reconocibles en muchos casos.

En otro extremo encontramos lugares pequeños como Pitres, 
donde aparece escuetamente la iglesia y los lugares de Capileira, 
Ylacar y Los Molinos. El dibujante se explaya entonces en la con-
fección de un esmerado marco donde aparece una granada muy 
reconocible en el punto cardinal del Norte.

El tema de los cambios sociales queda patente de forma mi-
nuciosa y pormenorizada en los Libros de apeo y Repartimiento en 
sus Respuestas Particulares. Cada vecino es interrogado por sus 
posesiones, tierras, casas, cabezas de ganado, oficios etc. También 
los oficios, los rendimientos de dicho trabajo y la escala social del 
interrogado quedan escrupulosamente anotados.

Encontramos vecinos denominados “labradores” que se en-
cuentran en la cúspide de los llamados trabajadores del campo. 
Poseen casas en propiedad y las tierras que labran suelen ser de 
buena calidad. Existen también los llamados “industriales”, que 
en muchos casos no dejan de ser sencillos zapateros. Y dentro de 
la categoría de pobres se da la escala más baja, el llamado “pobre 
de solemnidad”. Se aprecia también en estos libros las preguntas 
sobre si en los municipios existen hospitales o refugios de benefi-
cencia, instituciones religiosas, escuelas, etc. Se pregunta si existen 
médicos, barberos o cirujanos, cada uno con sus correspondientes 
especialidades, e incluso cuantas tabernas hay en la localidad y el 
tipo de mercancías que se expenden en dichos establecimientos, 

“Miguel Ruiz, pobre de solemnidad.” 
Libro de apeo y repartimiento de 
Capileira. AHPGr.
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y si lo hacen todos los días del año o solo en fechas señaladas. En 
estos libros del siglo XVIII el panorama social, demográfico y cul-
tural es completísimo, pudiendo hacer una recuperación exhaus-
tiva y cuantitativa de las personas que habitaban las tierras de La 
Alpujarra y sus modos y usos de vida.

La Alpujarra y la Desamortización

Por Desamortización entendemos el acto jurídico mediante el 
cual los bienes que han estado amortizados adquieren la condi-
ción de bienes libres, lo que implica que los poseedores de dichos 
bienes pierden su propiedad, que pasa al Estado, bajo cuyo domi-
nio se convierten en Bienes Nacionales. Para comprender el pro-
ceso desamortizador hay que situarlo en el contexto histórico en 
el que se produjo. Se trata de uno de los hechos claves de la his-
toria de España que se desarrolla durante el siglo XIX, aunque ya 
a finales del XVIII se dan algunos intentos desamortizadores, y se 
prolonga hasta principios del XX. Este proceso supone que las tie-
rras amortizadas o de “manos muertas” pertenecientes a la Igle-
sia y a los municipios pasan al Estado que las pone en venta. La 
Alpujarra, aunque en menor medida que otras comarcas de Gra-
nada, también se vio afectada por este proceso. En La Alpujarra 
la mayoría de las ventas de tierras proceden de los Beneficios de 
Válor y de Mairena, de las Sacristías de Ugíjar y Órgiva, Herman-
dad de las Ánimas de Laroles, del convento de Zafra en Lanjarón 
y del Hospital de Ugíjar. Como vemos, vienen en su mayoría de 
instituciones religiosas.

“Pedro de Almansa, zapatero 
- industrial.” Libro de apeo y 
repartimiento de Capileira. AHPGr.
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En el oficio que se muestra en la imagen adjunta, el alcalde 
de Bayacas solicita a la Hermandad de las Ánimas que se le ven-
da “un celemín de tierra colindante con el río, que se halla inutilizado por 
las avenidas de aquel, con objeto de plantarlo de árboles que defiendan la 
población por aquella parte”.

Sociedades religiosas como esta “Hermanad de las Ánimas” son 
muy frecuentes en esta comarca, durante este período. Existen Her-
mandades, Sacristías, Beneficios, Cofradías, etc. Detentan un poder 
considerable y debían influir notoriamente sobre la población a te-
nor de la gran cantidad de patrimonio que manejaban en forma de 
herencias, donaciones, etc.

La huella alpujarreña es muy notoria en una de las primeras 
publicaciones periódicas que aparecen en la provincia de Granada 
durante el siglo XIX, el “Boletín Oficial de Ventas de Bienes Nacio-
nales”, periódico destinado específicamente a referir las compras, 

Expediente 2355-12. Fondo 
Desamortización. 1859. AHPGr.

 Boletín Oficial de Ventas de bienes 
Nacionales de la Provincia. 28 de enero 
de 1893. Fondo Desamortización. 
AHPGr.
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ventas y subastas de desamortizados en la provincia de Granada. 
En las noticias aparecen descritas las parcelas y se puede hacer un 
seguimiento de los cultivos, sus regadíos y sus unidades de medi-
da. En este ejemplo vemos como la finca adjudicada tiene seis ce-
lemines de tierra de riego que lindan con otras tierras medidas en 
fanegas y de sembradura.

El proceso desamortizador no comportó ningún tipo de mejo-
ra en cuanto a la redistribución de la propiedad. Los lotes de tierra 
fueron comprados en subasta por la burguesía urbana y los bienes 
de propios de los ayuntamientos al venderse dejaron de prestar un 
servicio importante a los habitantes de los municipios que los uti-
lizaban como lugar de abastecimiento de leña, espartos, pasto de 
ganados, etc. En consecuencia, el impacto de la desamortización 
sobre el paisaje de La Alpujarra es prácticamente nulo. En cual-
quier caso, como más adelante veremos, las tierras pasan a tener 
cierto uso minero o industrial.

El siglo XIX en la Alpujarra

A finales del siglo XVIII La Alpujarra, al igual que el resto de la 
provincia de Granada, conoce una fiebre minera sin precedentes, 
que tiene su reflejo en los miles de expedientes de concesiones 
conservados en el Archivo Histórico Provincial de Granada. En La 
Alpujarra se documentan minas de oro, plata, hierro, cobre, plo-
mo, manganeso etc. Si bien la fiebre minera hace que se mejoren 
en cierto modo las comunicaciones con el exterior y se dinami-
ce la vida económica y comercial, encontramos que, por el con-
trario, fue la causante de gran parte de la pérdida de la cubierta 
vegetal y de la deforestación del terreno. La existencia de fundi-
ciones a lo largo de la comarca alteran grandemente el paisaje al 
necesitarse gran cantidad de madera para el funcionamiento de 
los hornos, con lo que la devaluación paisajística se acelera entre 
el final del siglo XIX y comienzos del XX. Si bien la actividad mi-
nera se liberaliza con una ley de 1868 encontramos que ya ante-
riormente comienza el registro en las oficinas de Hacienda de las 
prospecciones y la apertura de minas. Las condiciones de trabajo 
son extremadamente duras por la climatología extrema en esta 
comarca, añadiéndose a las ya propias de la actividad. El mine-
ro vive cerca de las bocas en cortijos sin luz ni agua, y al menos 
en dos ocasiones, en 1883 y 1916 queda constancia de huelgas y 
revueltas de trabajadores en la prensa de la época como “El De-
fensor de Granada”.
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Portada de un expediente de 
concesiones mineras en Bubión. 1856. 
Fondo Minas. AHPGr.

Plano de situación de una mina en 
Bubión. Fondo minas. AHPGr.
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 La denominación de las explotaciones siempre ofrece un aña-
dido de ingenio y de devociones populares, y La Alpujarra no se 
queda atrás, con nombres como “El Trovador”, “San Juan de Dios”, 

“Las tres personas”, “Migas calientes”, “San Manuel” o “El manco 
solo”.

El fondo denominado “Aguas” del Archivo de la Diputación de 
Granada contiene numerosos expedientes relativos a los usos que 
del agua comenzaron a hacerse en los albores del siglo XX. Expe-
dientes de solicitudes de ordenanzas y reglamentos por los que se 
regían las nuevas comunidades de regantes como los de la Acequia 
nueva de Órgiva son solo un ejemplo. 

Solicitud de derivación de aguas del río 
de Restábal. 1405-43. Fondo Aguas. 
ADGr.
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Solicitud de ordenanzas y reglamentos 
para la Comunidad de Regantes de 
Órgiva. 1405-35. Fondo Aguas. ADGr.

Hacia 1920 se comienzan a aprovechar los caudales de agua 
para uso eléctrico e industrial, la actividad minera demandaba asi-
mismo de suministros continuos de aguas para el lavado del mi-
neral y es entonces cuando se comienza a solicitar a la Adminis-
tración las deviaciones de los ríos para estos usos. Encontramos 
concesiones de caudales de agua del río Trevélez de unos 550 litros 
por segundo en el sitio denominado Cueva del Cura, o la derivación 
de varios cientos de litros de agua por segundo del río de Restábal. 
También la “Sociedad Anónima Eléctrica Alpujarreña” solicita cau-
dales de agua para usos industriales procedentes del río Nechite.

En 1916, la Sociedad “Minas y Hornos del Mediterráneo” soli-
cita la concesión de caudal del río Trevélez para uso industrial, y 
anteriormente, en 1907 ya se solicita la desviación de aguas del 
mismo río para producción de energía eléctrica aplicable a alum-
brado y usos industriales.

Como ejemplo, en el expediente al que pertenece el docu-
mento adjunto, el ingeniero jefe de la Diputación de Granada 
remite un oficio para anunciar que el Gobernador Civil le envía 
las Ordenanzas y Reglamentos por los que ha de regirse la Co-
munidad de Regantes de la Acequia Nueva y los lugares del tér-
mino de Órgiva.

A pesar de ser considerada una comarca remota, ya hemos 
visto cómo en ningún momento La Alpujarra es considerada una 
región anodina y poco representada. A lo largo de los siglos la Ad-
ministración se preocupa de su control ya sea por motivos econó-
micos, políticos o religiosos. En 1870 se crea el Instituto Geográfico, 
fundamental para las creaciones de planimetrías elaboradas ya 
según métodos modernos y científicos. Junto a estos organismos 
hay que destacar como algo bastante positivo del período: la for-
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mación de un personal técnico heredero de las técnicas y procedi-
mientos de la Ilustración, como los ingenieros jefes, muy alejados 
ya de aquellas figuras de agrimensores y jueces de pesas y medi-
das, como los alamines, que ya vimos con anterioridad. Encontra-
mos pues, cientos de mapas y planos de la comarca donde aparece 
reflejada hasta la última de sus parcelas, conservados en el fondo 
denominado planes Parcelarios del Servicio de la Riqueza Rústica 
en el Archivo Histórico Provincial de Granada.

Plan parcelario de Busquístar. Fondo 
Planes Parcelarios de Rústica. C. 36. 
AHPGr.

Fecha y firma del plan parcelario de 
Busquístar. Fondo Planes Parcelarios de 
Rústica. C. 36. AHPGr.
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La abundante planimetría disponible en los fondos del Archivo 
Histórico, nos ha permitido constatar cómo, incluso ya en el siglo 
XX, desde la estructura de la explotación agraria a la propia plan-
ta de los núcleos, pasando por el sistema de riego tradicional, se 
han mantenido casi sin transformaciones hasta, al menos, la dé-
cada de 1960.

 Evolución del paisaje agrícola y natural en los 
siglos XIX y XX

La fisonomía de La Alpujarra, sobre todo si se la observa desde 
la sierra de la Contraviesa, está fuertemente condicionada y uni-
da al papel de las acequias que recorren sus laderas en todas di-
recciones y altitudes. Y esa relación es tan fuerte, que sería muy 
difícil imaginar una Alpujarra sin este juego continuo del agua es-
curriendo, infiltrándose y emergiendo continuamente por sus la-
deras. En todas las faldas meridionales de Sierra Nevada, son visi-
bles multitud de acequias de diferentes tipos y edades, resultado 
de un gran esfuerzo ancestral por conseguir satisfacer las necesi-
dades de abastecimiento, en un sistema de baja regulación, y con 
estiajes demasiado secos y prolongados. 

Con esta transformación del medio se buscaba, por una parte, 
extender al máximo los pastizales de montaña, pues constituían 
durante el estío el sustento alimenticio de la importante cabaña 
ganadera que pastaba en Sierra Nevada así como de las poblacio-
nes de cabra montés. A menor altitud, la misión fundamental era 
la de transportar el agua hasta los campos de cultivo abancalados, 
muy extendidos desde la Reconquista a lo largo de todas las lade-
ras de La Alpujarra. En muchos casos, además, se abrían boqueras 
en sitios elegidos para favorecer pastizales más bajos o mantener 
arboledas de interés económico. En otras ocasiones, el objetivo era 
simplemente el de recargar acuíferos. Se trata, en cualquier caso, 
de un peculiar sistema de acequias de origen antrópico aunque 
perfectamente integrado en la fisonomía natural del macizo, den-
tro del cual ejerce, entre otros, un importante papel ecológico como 
sustentador de pastizales y de zonas arbóreas de gran valor pai-
sajístico y económico. Es más, en gran parte, el carácter húmedo y 
fresco de La Alpujarra en el estío se debe a este discurrir y carear 
el agua por sus laderas.
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Sin embargo, los testimonios y escritos de los estudiosos y cien-
tíficos que visitaron Sierra Nevada en los siglos XVIII y XIX, coinciden 
en señalar la progresión de un paisaje degradado y desertizado, sin 
apenas vegetación, con suelos pobres y erosionados y con continuas 
señales de escorrentía, profundas cárcavas, laderas deslizadas y ex-
tensas llanuras de inundación y conos de derrubios en los piedemon-
tes. En este contexto, se hacía muy difícil la sostenibilidad del paisa-
je tradicional agrícola del área, existiendo incluso problemas en los 
abastecimientos agrícolas y urbanos, tanto por turbideces del agua 
como por colmataciones y deterioro de infraestructuras hídricas.

A nivel geológico, los principales problemas de La Alpujarra 
eran la erosión y los turbiones e inundaciones destructivas. Ya en 
el siglo XIX, como consecuencia del incontrolado crecimiento de-
mográfico, se habían ampliado las zonas de cultivo hacia una ma-
yor altitud, a base de un costoso sistema de bancales escalonados 
sobre las laderas, ya a altitudes de difícil rendimiento agrario, con 
muy pequeño tamaño y rentabilidad, buscando en parte compen-
sar las pérdidas de tierra cultivable generadas por la erosión. Esta 
ampliación de cultivos supuso además la construcción de multitud 
de nuevas acequias o la recuperación de los viejos trazados de los 
agricultores mozárabes y beréberes. No obstante, pese a tan esfor-
zada e intensa ocupación, solo un 35% del suelo agrario útil llegó a 
cultivarse en La Alpujarra durante la segunda mitad del siglo XIX 
y primeras décadas del XX. Sin embargo, fue suficiente para que 
se produjeran notables cambios negativos en los usos del suelo y 
en el paisaje. Así, la cubierta forestal sufrió un intenso retroceso 
provocado, además de por la agricultura, por el auge minero y la 
instalación indiscriminada de fundiciones en los puntos más re-
poblados de vegetación autóctona del territorio.

Con este panorama, en 1925 comienzan los primeros trabajos de 
restauración en las cuencas de los ríos Chico y Sucio, pero no será 
hasta 1941 cuando se inicie una gran actividad correctora y repobla-
dora en la mayor parte de las faldas de Sierra Nevada, a cargo del 
entonces Patrimonio Forestal del Estado. Entre las cotas 1.000 a 2.000 
msnm se construyeron centenares de diques de corrección hidrológi-
ca forestal, al tiempo que se inició un ambicioso programa de repo-
blación forestal que, hoy día, alcanza cerca de 65.000 has. Esa labor 
estuvo muy arraigada en los habitantes de La Alpujarra, muchos de 



99

los cuales trabajaron en estas actividades. Consecuencia de ese tra-
bajo es el logro de que el paisaje actual siga respondiendo a los crite-
rios del paisaje histórico. Así, desde el punto de vista hidrológico, se 
ha favorecido la retención e infiltración de las aguas, incrementado 
la laminación de avenidas, disminuido la torrencialidad, etc. En defi-
nitiva, una adaptación-transformación del medio que ha permitido el 
mantenimiento de un paisaje natural y cultural de notable relevancia.

Los tiempos recientes

Hemos visto cómo La Alpujarra llega casi incólume a la segun-
da mitad del siglo XX. Parte importante de esta situación “conserva-
cionista” la tiene la dificultad del transporte por la comarca. Hasta 
comienzos del siglo XX, los caminos que se adentran en la Alpuja-
rra, y los que establecen las conexiones entre los núcleos, son en 
un porcentaje abrumador “caminos de herradura”, es decir, cami-
nos no practicables para carruajes y, menos aún, para los nuevos 
vehículos de motor. La mayor parte de las conexiones seguían ba-
sadas en la antigua red de caminos reales y ganaderos. A lo largo 
del siglo XX van abriéndose algunas pistas para vehículos, aunque 
un gran número de poblaciones seguirán aisladas hasta entrada 
la segunda mitad del siglo.

El proceso no se desarrolla de forma uniforme en todo el terri-
torio. La accesibilidad de los núcleos situados en la parte oriental 
de la comarca es menos dificultosa, al estar la mayor parte de los 
mismos en los valles o cerca de ellos, es decir, en el límite exterior 
de la sierra. En esta zona (y especialmente en sus poblaciones más 
cercanas a Almería o a la costa), el acceso a los núcleos es relati-
vamente fácil desde el siglo XIX, lo que tiene consecuencias en la 
permanencia de los elementos tradicionales, especialmente en la 
arquitectura, que comienzan a evolucionar hacia modelos influidos 
por tipologías ajenas a La Alpujarra en época mucho más tempra-
na, como veremos más adelante. También en el desarrollo social y 
económico y, por tanto, en el urbanismo.

En la comarca occidental, la vega de Órgiva, que funcionaba 
históricamente como “puerta” de La Alpujarra, también era de ac-
ceso fácil, pero la Alpujarra Alta y, más aun incluso, la Alpujarra 
Media granadina, mantuvieron su aislamiento hasta tiempos muy 
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recientes, lo que indudablemente ha jugado un papel esencial en 
la mejor conservación del paisaje cultural tradicional y, sobre todo, 
de la arquitectura y urbanismo. De hecho, algunas poblaciones, 
como Nieles o Tímar, núcleos vecinos y cercanos, no dispusieron 
de acceso rodado hasta bien entrados los años 1970, y entre ellas 
no hubo comunicación por carretera hasta 1990. En situación simi-
lar se encontraban algunos de los núcleos que mejor conservados 
nos han llegado: Atalbéitar, Fondales, Ferreirola…

Fue por tanto la ausencia de una red de comunicaciones fácil-
mente practicable, uno de los elementos que más ha contribuido 
a que la comarca no perdiera sus valores durante los dos últimos 
siglos, aun a costa de un limitado desarrollo económico y social.

A partir de 1960 comienza a desarrollarse el sector turístico, 
al principio de una forma discreta, más tarde con mucho más em-
puje. El foco de atención se puso en el Barranco de Poqueira, pa-
radigma del paisaje alpujarreño y relativamente accesible desde 
Granada y la costa mediterránea. El Ministerio de Información y 
Turismo impulsó el proceso mediante la concesión a los pueblos 
del barranco de diversos títulos propagandísticos: por ejemplo, a 
Pampaneira se le otorgó el Premio de Embellecimiento de Pueblos 
y, en dos ocasiones, el Premio Nacional de Turismo. En la década 
de 1970 comenzaron a construirse infraestructuras hosteleras en 
la zona, lo que presionó urbanísticamente a los, hasta entonces, 
pequeños pueblos del barranco. Por ello, la administración estatal 
estimó necesario proteger los valores paisajísticos y arquitectóni-
cos de los tres municipios que lo integran (Pampaneira, Bubión y 
Capileira) y decidió declarar la totalidad del ámbito del barranco, 
en 1982, como “Conjunto Histórico”. En su momento se trató de 
una declaración innovadora, por cuanto la delimitación incluyó la 
totalidad de los tres términos municipales, abarcando incluso las 
altas cumbres de Sierra Nevada, y tuvo un efecto importante en la 
asunción, por parte de sus habitantes, del carácter patrimonial de 
su paisaje. La lenta actuación reguladora de las administraciones 
hizo que la declaración no se plasmara en normas de protección 
cultural específicas hasta la aprobación de las Normas Subsidiarias 
del Barranco de Poqueira, en febrero de 2007, más de veinte años 
después de la declaración. Ello facilitó un crecimiento urbanístico 
de los tres pueblos bastante apreciable, aunque se situó preferen-



101

temente en los márgenes de la carretera, dejando relativamente a 
salvo los barrios tradicionales interiores.

En mucha menor medida, la presión turística se trasladó hacia 
el interior de La Alpujarra Alta por la carretera (la actual A-4132), 
hasta llegar a Trevélez, centro de la industria tradicional jamone-
ra de la Alpujarra, que se convirtió en el segundo destino turístico 
de la comarca. En Trevélez, no se produjo declaración protectora 
que impidiera un desarrollo urbanístico no controlado, lo que tuvo 
efectos importantes en la imagen y estructura de la localidad. Ori-
ginalmente dividido en tres barrios discontinuos entre sí, el más 
bajo de ellos, situado en el margen superior de la carretera, sufrió 
una modificación brutal, hasta perder totalmente su identidad al-
pujarreña, extendiéndose por debajo de la carretera y hasta el ba-
rrio medio. Este se mantuvo más tiempo a salvo de la degradación 
urbanística, y aún conserva algunos elementos tradicionales, aun-
que también modificó su estructura e imagen urbana. Sólo el Ba-
rrio Alto ha mantenido los niveles de autenticidad exigibles para 
formar parte del patrimonio cultural.

En mayor o menor medida, todos los pueblos situados en la 
carretera A-4132, entre Pampaneira y Trevélez, entre los 1100 y los 
1500 msnm (Alpujarra Alta), se vieron afectados por el flujo turís-
tico, en aumento durante los cuarenta años siguientes a 1970. Se 
construyeron infraestructuras turísticas y de servicios (también 
industriales jamoneras), con criterios en general desacertados, en 
Pitres, Pórtugos y, en menor grado, Busquístar. El deterioro fue es-
pecialmente importante en las poblaciones más cercanas a Órgiva 
y situadas a menor altura: Carataunas y Soportújar, núcleos en los 
que prácticamente se perdieron los valores arquitectónicos. 

Afortunadamente el flujo turístico en la mayoría de estos nú-
cleos no fue profundo y, aparte de mantenerse los valores de par-
te de los mismos, no se irradió en absoluto a los núcleos cercanos, 
a pesar de que la mayoría de ellos se situaban a pocos kilómetros 
de la carretera, en parte por las dificultades de sus accesos. Así, al-
gunos de los núcleos asentados en esta zona (las antiguas Tahas 
de Ferreyra y Jubiles) se han conservado con el mayor grado de 
autenticidad y con permanencia de todos los valores asociados al 
patrimonio cultural de La Alpujarra: Atalbéitar, Ferreirola, Fonda-
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les, Mecina, Capilerilla… En una situación similar se encontraban 
los pueblos situados en la pequeña cadena de cerros situada entre 
Sierra Nevada y el estrecho valle del río Guadalfeo, a media altura 
(entre 800 y 1000 msnm). Para preservar estos valores conservados 
hasta nuestros días, en 2005 se inició la protección de una buena 
parte del territorio, bajo la figura del Sitio Histórico de La Alpujarra 
Media y La Taha, declarándose definitivamente en 2007.

En el otro extremo de la comarca, la situación, como ya hemos 
indicado, era diferente. Prácticamente todos los núcleos de pobla-
ción de la conocida como Alpujarra Baja (los situados por debajo de 
los 900 msnm, con carácter general), salvo algunas excepciones de 
pueblos situados en la Sierra de Gádor, se ubican cerca, o en el pro-
pio valle del río Andarax, en las planicies de Ugíjar o en las vegas 
cercanas a la costa (Berja, Dalías). Todos ellos fueron accesibles con 
relativa facilidad desde comienzos del siglo XIX y, en consecuencia, 
todos ellos sufrieron la influencia cultural de la costa y de Almería 
y, a través de ellas, del exterior. La economía de estas poblaciones 
se desarrolló bajo parámetros muy diferentes a los de La Alpujarra 
Alta y Media, aunque en los aspectos que más se percibe esta larga 
influencia exterior son los relacionados con la arquitectura y el ur-
banismo, donde modelos típicamente urbanos del XIX, y elementos 
importados de la arquitectura almeriense, se fueron introducien-
do en la arquitectura vernácula hasta sustituirla en muchos casos.

No en todos los casos los núcleos eran tan accesibles, puesto 
que los situados en la banda de los 900 – 1200 msnm (Alpujarra 
Media) mantuvieron un cierto aislamiento hasta mediados del si-
glo XX, aun cuando no tan evidente como en la zona occidental. 
Así, núcleos como Nechite, Mairena, Júbar, Bayárcal o Paterna, han 
mantenido en lo esencial su carácter urbano tradicional, aunque 
no han evitado las influencias arquitectónicas exteriores. Muchas 
de estas poblaciones han continuado asociadas a ámbitos paisajís-
ticos marcados de forma muy intensa por el sistema de agricultura 
en "paratas" regadas por acequias, lo que les otorga una posición 
paisajística prominente, incluso en despecho de la pérdida de va-
lores arquitectónicos. Es el caso de algunos de los pueblos citados 
y, especialmente, de Ohanes.

El riesgo evidente de todos estos ámbitos frente al empuje de las 
nuevas exigencias sociales y económicas, ha decidido a las adminis-
traciones públicas que actúan en la zona a plantear su protección 
cultural mediante la figura de Zona Patrimonial de La Alpujarra (2014).
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2C
Sistema de captación, 
transporte y 
aprovechamiento de los 
recursos hídricos
El sistema hídrico de La 
Alpujarra

Las características geológicas, climáticas y físicas de Sierra Ne-
vada condicionan un sistema hídrico complejo que, en su confor-
mación natural original, daría lugar a un territorio agrícolamente 
difícil, hasta casi lo inviable en la mayor parte del mismo. Casti-
llo Martín define La Alpujarra como parte del sistema general de 
Sierra Nevada, concretamente como “el área drenada por las cuen-
cas comprendidas entre los ríos Lanjarón (al oeste) y Nacimiento (al este), 
coincidiendo, a grandes rasgos, con la vertiente mediterránea de Sierra 
Nevada (con excepción de las cuencas de los ríos Dúrcal y Torrente -Valle 
de Lecrín-, y de una pequeña parte de la cuenca del río Nacimiento, que 
drena la vertiente atlántica). El límite meridional de estas cuencas sería el 
definido, aproximadamente, por el denominado corredor de La Alpujarra, 
al oeste coincidente con el curso del río Guadalfeo y más al este con la de-
presión de Ugíjar-Canjáyar”.36

Se divide en tres sub-cuencas bien definidas: La del río Gua-
dalfeo, en el tercio occidental, con sus afluentes Lanjarón, Chico, 
Poqueira, Trevélez y Cádiar (o Grande); la del río Adra, en la parte 
central, con sus afluentes Mecina, Válor, Nechite, Laroles, Bayár-
cal y Alcolea; y finalmente la del río Andarax, en la parte oriental 
del ámbito, que tiene por afluentes a los ríos Laujar y Nacimiento.

La heterogeneidad del territorio, con zonas elevadas hasta casi 
los 3500 msnm y vegas situadas apenas a 500, da como resultado 
un sistema hídrico complejo y dispar. El régimen pluviométrico, por 
ejemplo, varía entre los 1300 mm anuales en las zonas más eleva-
das de la Alpujarra Alta y los menos de 400 mm en la parte orien-

36. Castillo Martín, Antonio, 1999: 
“Agua y Acequias en sierra Nevada”. II 
Conferencia de la Alpujarra. Ed. Rosúa 
y Cátedra Unesco, p.151-164.
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tal. Existen por tanto, de hecho, diferentes zonas hidrológicas, unas 
húmedas y frías, en las cabeceras occidentales, y otras semiáridas y 
cálidas en las cuencas orientales. Las precipitaciones, además, tie-
nen lugar de forma diferenciada y muy estacionalmente: por enci-
ma de los 2000 msnm son, en un 75%, sólidas, acumulándose gran 
cantidad de nieve entre diciembre y febrero. Además el grado de eva-
potranspiración es elevado, habiéndose calculado en un 35-40%.37

Las diferencias entre las distintas sub-cuencas se manifiestan 
más claramente, si cabe, con los datos que Castillo Martín (citan-
do a Al-Alwani) da para los coeficientes de escorrentía superficial: 
Un 70% para la sub-cuenca del Guadalfeo, frente a un 10% para del 
Andarax. Los caudales son también significativos: 20 l/s.km frente 
a menos de 3. Es decir, que en la práctica nos encontramos con dos 
modelos bien diferenciados: un régimen nival húmedo en el occi-
dente granadino, y un régimen pluvial semiseco en la parte orien-
tal almeriense. Por ello, los ríos de la parte occidental tienen cau-
dales muy elevados entre marzo y julio, con mínimos a partir de 

FOTO 26  Río Trevélez

37. Al-Alwani, G., 1992: “Bases para la 
gestión de los recursos hídricos totales del 
río Guadalfeo. Granada”. Tesis de Licen-
ciatura (inéd.). Univ. Granada. 212 pág.
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septiembre, mientras los de la parte oriental apenas se nutren del 
deshielo, con sus caudales fluctuando según las lluvias (con máxi-
mos entre diciembre y febrero).38

Además, el régimen de aguas superficiales está fuertemente 
condicionado por la escasa permeabilidad de la casi totalidad de 
los materiales aflorantes de Sierra Nevada (materiales esquistosos, 
poco permeables, del denominado Complejo Nevado-Filábride, per-
teneciente, a su vez, a la zona interna de las Cordilleras Béticas), la 
fuerte pendiente y la escasa vegetación natural, lo que facilita la 
escorrentía y, por el contrario, dificulta la infiltración. La escorren-
tía sub-superficial se ha fijado en más del 35%, lo que, aun siendo 
relativamente escasa, permite mantener el caudal mínimo de los 
ríos durante todo el año y, por tanto, cumple una importante fun-
ción ecológica. 

En conjunto, podemos decir que las reservas hídricas de La Al-
pujarra “natural” debieron ser bastante escasas, insuficientes para 
mantener una población relativamente densa en un terreno abrup-
to y difícil, con importantes problemas de erosión. Así parece des-
prenderse de los datos históricos, pues no se tiene constancia de 
una habitación generalizada hasta época visigoda tardía y no al-
canza niveles de entidad hasta los tiempos del Emirato de Córdo-
ba. El elemento esencial en esta “habitabilidad” del territorio fue la 
construcción de un complejo sistema de captación y conducción del 
agua. En palabras de Castillo Martín, “En todas las faldas meridionales 
de Sierra Nevada, son visibles multitud de acequias, de diferentes tipos y 
edades. Ese esfuerzo ciclópeo fue la respuesta del hombre a la necesidad 
de satisfacer unas necesidades de abastecimiento, en un sistema de baja 
regulación, y con estiajes demasiado secos y prolongados. Desde antaño, el 
único y más eficaz sistema de regulación consistió en derivar las impetuo-
sas aguas del deshielo de los diferentes ríos y manantiales, para jugar con 
ellas por las laderas, careándolas y favoreciendo su infiltraciones y emer-
gencias continuas, a fin de conseguir retenerlas durante el mayor periodo 
de tiempo posible en esas montañas de La Alpujarra”.

El manejo heredado del agua ha sido, junto con la interven-
ción en el perfil del suelo, la base de la agricultura alpujarreña,39 y 
por tanto una de los factores justificativos más decisivos del Valor 
Universal Excepcional (VUE) que hemos definido.

38. Pulido Bosch, A.; Castillo, A.; Al-
Alwani, G.; Vallejos, A.; Martín, W.; Gis-
bert, J. y Calvache, M.L., 1996: “Sierra 
Nevada, un macrosistema hidrológico des-
igualmente conocido”. IV Simposio sobre 
el Agua en Andalucía: pp. 167-179.

39. Ávila Cano, José Carlos, 2010 : “El 
manejo de las acequias de careo en Sierra 
Nevada: el caso particular de Laroles”, 
Documentos Técnicos, Consejería de 
Medio Ambiente, pp. 190-197
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FOTO 27  La red de acequias ha sido 
el elemento esencial en la conformación 
del paisaje de La Alpujarra, pues los 
recursos hídricos naturales hubieran 
sido insuficientes para desarrollar una 
agricultura capaz de mantener a una 
población como la que históricamente 
tuvo la comarca. Acequia de Mecina 
Bombarón. 
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El sistema de captación y 
transporte del agua

El aprovechamiento del agua procedente de las escorrentías 
o de las precipitaciones, mediante un sistema de conducciones o 
canales para transportarlas a los lugares donde es necesaria, está 
extendido por un gran número de civilizaciones a lo largo de todo 
el planeta. Por tanto es preciso realizar un análisis profundo del 
sistema desarrollado a través del tiempo (y básicamente durante 
el periodo andalusí) para percibir la excepcionalidad del mismo 
respecto de la mayoría de los restantes sistemas.

 FOTO 28  

Las acequias de "careo" suelen iniciarse 
en cotas muy altas, y toman sus aguas 
directamente del deshielo, o de arroyos 
formados en las altas cumbres como 
consecuencia del mismo. En ocasiones 
se deja caer el agua por un trazado muy 
vertical, para seguir una  cota de nivel 
cuando la acequia ya ha salido de la 
zona de nieves.
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El sistema se compone de tres procesos sucesivos:

• La captación del agua procedente del deshielo en la parte 
más elevada de las cuencas fluviales y su desviación a zonas 
de gran permeabilidad para que, parte de ella, se infiltre dan-
do lugar a escorrentías y depósitos subterráneos, técnica que 
se conoce como “careo”.

• El transporte de la parte no “careada”, mediante una red de 
acequias hasta las zonas susceptibles de explotarse agrícola-
mente, almacenándola en depósitos abiertos (albercas), para 
su distribución. 

• La distribución del agua transportada mediante ramales me-
nores de las acequias a las distintas explotaciones agrícolas y, 
dentro de ellas, a las diferentes parcelas.

Existen muchos complejos agrícolas en el mundo que utilizan 
las canalizaciones de agua de forma estructurada, pero hay esca-
sos ejemplos de sistemas similares al de La Alpujarra. Quizás el 
más cercano conceptualmente sea el sistema hidráulico Amunas 
de los Andes, que más adelante analizaremos. 

El origen del sistema de regadío de La Alpujarra, y sobre todo 
de la captación de agua de las altas cumbres, no está datado de 
forma clara, por lo que es posible que aprovechara elementos de 
origen hispano-romano, anteriores a la islamización del territorio, 
aunque hay razones para creer que su implantación fue posterior 
a época emiral, como veremos en el apartado sobre arqueología 
El primer documento escrito en que se hace referencia al reparti-
miento de agua, data de 113939, aunque parece evidente que existía 
un sistema de riego ya en funcionamiento desde antiguo, por las 
descripciones de geógrafos como Al-Bakri, un siglo antes. En cual-
quier caso, la técnica del “careo” que ha llegado hasta nosotros se 
elaboró como resultado de la interacción de las técnicas medievales 
de dos culturas bien diferenciadas (cristiana y musulmana), dan-
do por resultado un sistema hidráulico original y eficiente, que ha 
sido utilizado de forma eficaz durante casi mil doscientos años, y 
aun hoy en día es la base de todo el sistema de regadío y abasteci-
miento público de la comarca (por ejemplo, el abastecimiento de 

39. Espinar Moreno, M., 1988: “Aproxi-
mación al conocimiento del regadío alpu-
jarreño. Noticias de la taha de Juviles”. 
Sierra Nevada y su entorno. Actas 
del encuentro hispano-francés sobre 
Sierra Nevada. Granada
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La Contraviesa y de parte de la costa granadina, se realiza a través 
de la Acequia Real de Trevélez a Cástaras).

El "careo"" consiste, en líneas generales, en guiar las aguas del 
deshielo en alta montaña a determinados lugares, denominados por 
los lugareños “simas”, “calaeros”, “matas” o “guiaeros”, que facilitan 
su infiltración y posterior afloramiento aguas abajo y tiempo des-
pués. El retardo entre el deshielo y el tiempo que el agua remane-
ce en las fuentes, permite disponer de este recurso en la época en 
que es más preciso para los cultivos. Para cada sima se conoce el 

 FOTO 29  

La red principal de acequias se ramifica 
en numerosos ramales secundarios, 
y estos a su vez en ramales menores 
que llegan a cada una de las "paratas" 
de cultivo. Ramal menor en la vega de 
Nieles.
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lugar en el que afloran las aguas que se vierten en ellas, las fuen-
tes que se alimentan de sus escorrentías y el plazo que tarda en 
surgir. Históricamente se utilizaban anilinas para colorear el agua 
y comprobar la procedencia. Sin este sistema de captación, el agua 
del deshielo acabaría rápidamente en el Mar Mediterráneo, sin pro-
vecho para la agricultura de La Alpujarra. Junto a su función para 
alimentar acequias de riego, el "careo" tiene una repercusión deci-
siva sobre los pastos y la vegetación natural, además de recargar 
los acuíferos subterráneos.40

Las acequias de careo se alimentan de una toma principal, 
que suele situarse en lugares muy elevados, donde nacen los ríos 
y los remanentes, es decir aquellas emergencias de agua en las 
laderas directamente provenientes del deshielo. Estas acequias, 
construidas por el hombre, transportan el agua durante largas 
distancias, hasta los lugares de alta permeabilidad. La infiltra-
ción se produce de forma cuantiosa en estos puntos, pero tam-
bién a lo largo de todo el recorrido de la acequia. Mediante esta 
ingeniosa práctica, avalada por siglos de experiencia, las mis-
mas aguas pueden filtrarse y emerger en lugares muy distantes, 
creando un rico manto vegetal en lugares de la montaña que, de 
forma natural, no tendrían posibilidad de recibir agua, y menos 
aún de mantenerla.

Las Acequias de "careo"

Las acequias son uno de los elementos integrantes del paisa-
je más decisivos, iniciándose algunas desde alturas cercanas a los 
2500 metros, y dibujando con la vegetación de sus márgenes las lí-
neas características de sus recorridos, distinguiéndose desde lejos. 
Tradicionalmente se construyen con materiales porosos, y la hu-
medad que se filtra favorece el crecimiento de plantas hidrófilas 
que dan consistencia a la construcción y al terreno circundante, 
evitándose la apertura de bocanas, la erosión de las laderas y los 
derrumbamientos.

El sistema hidráulico de acequias de "careo" era especialmen-
te complejo y extenso hasta el siglo XX, aunque desde mediados 
del mismo un importante número de estas ha dejado de utilizarse 
y, en consecuencia, aparece como perdido. Sin embargo, el trazado 
original de las mismas es perceptible en muchos casos y, por tan-
to, son recuperables. Una buena parte de la red aún está en fun-
cionamiento, como se indica en el plano correspondiente del Ane-
xo planimétrico. 

40. Prados Velasco, M.J.; Vahí Serrano, 
A, 2010 :“Paisaje y Patrimonio en espacios 
protegidos. Acequias de careo y actividad 
agrícola en la cuenca del Guadalfeo”. 
Documentos X Coloquio de Cáceres. 
CSIC.
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Las acequias de "careo" se construyen con caja en forma de 
artesa, conforme a un modelo generalizado en toda la comarca,41 
y están compuestas de: 

 - Una “base” o “solera”, que es el fondo de la acequia, sobre el 
que discurre el agua. Esta base puede estar construida con diferen-
tes técnicas e, incluso, ser de tierra natural o roca. El uso de una 
u otra técnica constructiva depende de dos factores: la velocidad 
del agua y el grado de permeabilidad que busquemos. Las técni-
cas son las siguientes:

• Solera de launa. La launa es una arcilla magnésica de estruc-
tura pizarrosa y color gris azulado, que resulta de la descompo-
sición de las pizarras arcillosas. Es un material altamente im-
permeable que permite además una velocidad elevada del agua.

• Solera de laja “entranconá al hilo”, realizada con lajas de pi-
zarra encajadas verticalmente sobre el fondo (entranconás), 
de forma paralela a la dirección del agua y muy pegadas en-
tre sí. Proporciona una impermeabilización y velocidad simi-
lares a la launa.

• Solera de lajas solapadas. Las lajas de pizarra se disponen 
planas sobre el fondo, de manera que la situada aguas arriba 
solape sobre la siguientey la de al lado, de forma que el agua, al 
correr, salte de una a otra. Se logra así una impermeabilización 
considerable, aunque inferior a las anteriores, y un flujo rápido.

• Solera de laja “entranconá”. Al contrario que en la “entran-
coná al hilo”, la disposición es cruzada respecto a la dirección 
del agua (es decir, perpendicular a los lados de la acequia). La 
impermeabilización es menor que en las anteriores y, además, 
es una base “lenta”, es decir, que ralentiza la velocidad del agua.

• Solera de laja “a bofetón”. Las lajas de pizarra se disponen 
planas sobre el fondo y sin solaparse, unas junto a otras. La 
irregularidad de los bordes de las lajas hace que entre ellas 
existan huecos que facilitan la permeabilidad. Esta técnica ge-
nera una velocidad media en el agua.

 - Un “borde de ladera”, que es la pared de la acequia situada 
en la parte “interior” de la misma, es decir, en aquella que se sitúa 
en la ladera por la que discurre. Las técnicas aplicadas a este ele-
mento de la acequia están fundamentalmente determinadas por la 

41. Espín Píñar, R; Ortiz Moreno, E; 
Guzmán Álvarez, J.R., 2010: “Manual del 
acequiero. Parques Nacional y Natural de 
Sierra Nevada”. Agencia Andaluza del 
Agua. Consejería de Medio Ambiente. 
Isbn 978-84-92807-47-5.
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estabilidad o regularidad del terreno y por las conveniencias de la 
limpieza y mantenimiento. Básicamente son tres las técnicas que 
se han utilizado en La Alpujarra:

• El labrado en roca, excavando la misma. Se trata de una téc-
nica con muy bajo mantenimiento e impermeabilización ase-
gurada.

FOTO 30  Acequia de Barjas (Cáñar), 
con solera de lajas “a bofetón”. 
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• Con lajas solapadas, dispuestas planas sobre el lateral incli-
nado hacia la ladera y solapadas sobre las situadas aguas aba-
jo. Esta técnica es usualmente aplicada en los casos de laderas 
con poca pendiente y cuando existen toperas o huecos en el 
terreno, y exige de suelos estables. Favorece la impermeabili-
zación y minimiza la erosión.

• Con murete a pie de talud. Supone la construcción de un 
murete con lajas de pizarra, normalmente con técnica de pie-
dra seca (es decir, sin argamasa entre ellas), que hace de pared 
interior de la acequia. Suele usarse en terrenos pendientes e 
inestables y, aunque es impermeable sólo hasta cierto punto, 
evita la erosión. De las tres técnicas descritas, es la que exige 
más mantenimiento.

FOTO 31  Borde de acequia construido 
con la técnica denominada “lajas 
solapadas”. Acequia Real de Paterna 
del Río
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 - Un “borde de cauce”, que es el que se encuentra en la parte 
“exterior” de la acequia, es decir, en el lado del valle o barranco. Por 
tanto, se trata de la parte de la acequia que está sometida a mayor 
desgaste, tanto por la presión del agua sobre el borde en las curvas, 
especialmente cuando son pronunciadas, como porque usualmente 
sobre este borde se dispone el camino que permite al acequiero ac-
ceder a los distintos tramos de la acequia para su mantenimiento. 
Estos caminos de servicio se utilizan también para desplazamien-
tos y, actualmente, como vías de montañeros. En prácticamente 
todos los casos, este borde se construye con lajas de pizarra, aun-
que se suelen emplear tres técnicas diferentes según las caracte-
rísticas del terreno:

• Con lajas solapadas, la misma técnica ya vista para el borde 
interior, que se usa en terrenos estables y de pendiente poco 
pronunciada. El borde sobre el que apoyan las lajas se ha cons-
truido con la propia tierra desalojada para hacer la caja del 
cauce, compactada para permitir el paso del acequiero sobre 
ella. Esta técnica favorece la impermeabilización y minimiza 
la erosión por el agua.

• Con laja en contención. Esta técnica consiste en clavar las la-
jas verticalmente, paralelas a la dirección del agua y una junto 
a otra, sobre el borde de tierra apelmazada, normalmente en 
la parte interior de este borde. El camino del acequiero queda 
en la parte exterior de la hilera de lajas. Se usa exclusivamen-
te en laderas con cierta pendiente y terreno estable, y funcio-
na muy bien como elemento contra la erosión del borde. No 
obstante ofrece poco impermeabilización.

• Con murete de lajas, construido tradicionalmente en pie-
dra seca, que forma la pared exterior de la acequia. El murete 
se construye con cimiento relativamente profundo y se sue-
le aplicar en casos de laderas con fuerte pendiente o terreno 
inestable. En este caso no hay borde de tierra y el camino del 
acequiero discurre por el propio muro, lo que exige que tenga 
cierta anchura. Es eficaz contra la erosión, pero no excesiva-
mente impermeabilizante.

Puntualmente, y normalmente en tramos llanos o cuando inte-
resa filtrar el agua, la acequia se excava directamente en el terreno, 
por lo que tanto la base como los bordes son de tierra.También en 
algunos casos, la acequia está labrada totalmente en la roca, o usa 
las canales naturales de esta como cauce, como ocurre en el ramal 
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de la Acequia Real de Almegíjar (acequia de riego) que desciende 
hasta el pueblo. Lo usual, en cualquier caso, es que las acequias 
alternen varias de las técnicas descritas según el tramo y las con-
diciones del terreno por el que discurren. Debe tenerse en cuenta 
que, aunque algunas de las acequias de "careo" son relativamente 
cortas (500-800 m), las hay de hasta 18 km, por lo que la proble-
mática a resolver varía mucho de un tramo a otro.

FOTO 32  Bordes de acequia 
construidos con lajas de pizarra 
con la técnica denominada “lajas 
en contención”. Acequia de Mecina 
Bombarón.
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La acequia de "careo" se alimenta de dos fuentes principales: 
de una toma, llamada “principal”, que suele situarse en los puntos 
de nacimiento de ríos o barrancos; y de una serie de aportaciones, 
llamadas “remanentes”, que son arrastres directos del deshielo. 

Además del canal de conducción del agua, el elemento esen-
cial en el sistema de “careo” es, precisamente, el lugar donde este 
se produce. Es decir, el lugar donde el agua, total o parcialmente 
(lo usual es este segundo caso) se infiltra para dar lugar a escorren-
tías subterráneas. Los lugareños los denominan “simas”, “calaeros”, 

“guiaeros” o “matas”, según la zona. Estos lugares reúnen determi-
nadas características geológicas, de forma que la roca alterada per-
mita la infiltración del agua que, “tras una circulación lenta y natural 
bajo el suelo, emerge en manantiales y remanentes, evitando su pérdida 
por evaporación en superficie y abasteciendo las zonas más bajas en la es-
tación más seca. Con este sistema se logran dos objetivos: demorar la sur-
gencia del agua (en algunos puntos aflora seis meses despuésde haber sido 
derramad en las simas) y permitir que nutra las fuentes y los manantia-
les de cotas inferiores (en ocasiones a más de 1000 metros de desnivel)”.42

FOTO 33  
Acequia de Mecina
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Ya en 1805, Simón de Rojas dejó constancia de las impresiones 
suscitadas por el sistema de captación del agua del deshielo a tra-
vés de las simas, hasta entonces desconocido para él:43

“Los ventisqueros que vierten por la loma de Mecina sólo duran hasta 
fines de junio: acaban precisamente en el tiempo en que comienza a necesi-
tarse el agua para el riego. ¿Qué recurso queda? Uno muy sencillo y conocido: 
contener de la inmensa cantidad de agua que se precipita durante el deshielo 
cuanta pueda necesitarse en el resto del año rústico. Mas, ¿en qué depósito? 
(…) A lo largo de la loma, en el espacio de una legua desde el pueblo, tienen 
señalados con el nombre de simas once sitios que miran a su río, entre los 
que reparten toda el agua que pueden tomar de los ventisqueros que vierten 
al de Bérchul, desde primeros de marzo en que comienzan a derretirse, has-
ta fines de junio en que está ordinariamente casi apurada (…) El origen de 
este feliz hallazgo se pierde en la tradición. Los naturales lo atribuyen a los 
moros, como todo lo que tiene una fecha desconocida a ellos (…)”.

42. Espín Píñar, R; Ortiz Moreno, E; 
Guzmán Álvarez, J.R., 2010. P. 18

43. Guzmán Álvarez, José Ramón, 
2010:“Los regadíos de Mecina de Buen 
Varón por Simón de Rojas”, en “Los Terri-
torios del Agua”, Consejería de Medio 
Ambiente, Junta de Andalucía.



118 ALPUJARRA, PAISAJE CULTURAL

Los surgimientos

Una parte importante de las fuentes y surgimientos de agua 
situados por debajo de la cota de los 2000 msnm, son consecuencia 
del sistema de "careo" pues, como hemos visto antes, los materia-
les aflorantes de Sierra Nevada son escasamente permeables. En La 
Alpujarra suelen darse tres tipos diferenciados de surgimientos de 
agua, generados por el diferente recorrido del agua en su trayecto 
subterráneo, descritos por Jiménez-Perálvarez:44

 - El tipo 1, consistente en manantiales de aguas que se han in-
filtrado y no han alcanzado gran profundidad al circular funda-
mentalmente por canchales o depósitos glaciares y por fisuras que 
no tienen continuidad en profundidad, en definitiva materiales de 
permeabilidad muy alta, por los que el agua fluye a una velocidad 
igualmente alta. Como el agua proviene en origen del deshielo y 
no alcanza gran profundidad, se trata de un agua fría. Estas dos 
características, velocidad alta y temperatura baja, le confieren un 
bajo poder de disolución, por lo que finalmente por este tipo de 
manantiales surge un agua mineral fresca y muy pura.

 - El tipo 3, que son aguas que se han infiltrado muy profundamen-
te por las grietas y fisuras de los materiales alcanzando varios cien-
tos, incluso miles de metros de profundidad. El agua al alcanzar una 
profundidad considerable adquiere una temperatura alta; además 
es conocido que los materiales disminuyen su permeabilidad con la 
profundidad, por lo que la velocidad de flujo es lenta y, al contrario 
que sucedía en el tipo 1, estas características, velocidad lenta y tem-
peratura alta, favorecen la disolución del material por el agua, y con-
secuentemente este tipo de aguas pueden tener una alta concentra-
ción en sales. Estas escorrentías surgen por fuentes o manantiales 
en forma de agua salina, ferruginosa, carbonatada, gaseosa, termal 
o cualquier combinación de estas según la singularidad de cada caso. 
Es el caso de la Fuente Gaseosa de Ferreirola o de los innumerables 
fuentes agrias (Por ejemplo, la de Pórtugos) y arroyos bermejos.

 - El tipo 2 corresponde a los surgimientos de aguas que han cir-
culado a profundidad intermedia, originando manantiales y fuen-
tes más o menos mineralizados según el recorrido concreto que 
hayan realizado. 

Es relativamente usual que, en un mismo lugar, dos surgimien-
tos prácticamente inmediatos tengan características del agua to-
talmente diferentes. Muchos de estos surgimientos se originan en 

44. Jiménez-Perálvarez, Jorge David, 
2012: “El agua de la Alpujarra”, Revista 
de la Asociación Geológica de Andalu-
cía. Nº 25. pp. 227-231.
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"careos" en “simas” determinadas, conocidas por la población, de 
forma que puede controlarse que no pierdan totalmente el caudal. 
Así, por ejemplo, el surgimiento conocido como “Manantial del Na-
cimiento”, en la localidad de Yegen procede de la recarga aplicada 
ladera arriba (“careo”), en la denominada sima del Zurriaero o de 
Mariadominga, según recogen Sánchez-Díaz y Castillo.45

Las acequias de riego

Las acequias de "careo" pueden tener de forma exclusiva dicha 
función, y en consecuencia finalizan al llegar a las simas o calade-
ros, o bien, y esto es lo más usual, desarrollan también la función 

45. VVAA, 2006: “Manantiales y fuentes 
de Andalucía”, Consejería de Medio 
Ambiente- Universidad de Granada.

FOTO 34  Surgimiento de escorrentías 
profundas, con aguas ferruginosas. 
Fuente Agria de Pórtugos
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de acequia de transporte para riego. Es decir, los distintos predios 
por los que transcurre la acequia toman agua de la misma para 
su regadío, conforme a unos turnos y cantidades previamente es-
tablecidos por la comunidad. Ello supone que, con frecuencia, las 
acequias continúan más allá de la última de las “simas” de "careo". 
Suele decirse que estas son acequias “mixtas” de "careo" y riego.

Existen además otras acequias que no cumplen función alguna 
en el sistema de "careo". Toman sus aguas mediante una presa que 
se construye en los ríos o arroyos. La obra consiste, usualmente, en 
un dique de piedra en seco situado en el cauce del río para retener 
el agua y producir un ligero ensanchamiento del mismo. En un la-
teral del dique se sitúa la boca o inicio de la acequia. Dada la alta 
permeabilidad del muro en piedra seca, el agua sigue pasando a 
través de los intersticios del muro o de un aliviadero especialmente 
preparado para ello, cuando es preciso (en épocas de deshielo, so-
bre todo), manteniendo el aporte de agua río abajo, pero una par-
te del caudal se desvía hacia la boca de la acequia o “toma”. Con 

FOTO 35  Las acequias de riego 
transportan el agua desde las 
captaciones, normalmente en los ríos, 
hasta las zonas de cultivo en terrazas. 
En ocasiones, las propias acequias de 
"careo" cumplen también esta función, 
y alcanzan longitudes muy apreciables, 
de hasta 18 km o más. Acequia de 
Trevélez
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frecuencia el mismo río surtea varias acequias. Por ejemplo, el río 
Trevélez, en un tramo relativamente pequeño, nutre sucesivamen-
te a las acequias Real de Cástaras, de Busquístar y Real de Alme-
gíjar. La regulación del caudal del río, y los derechos históricos de 
riego, hace que la primera de ellas disponga de caudal permanen-
te, mientras que la última sólo funciona en los meses de deshielo.

Estas acequias exclusivamente de riego, que no participan en 
el sistema de "careo", son muy frecuentes en La Alpujarra, especial-
mente en su zona occidental, en la que el régimen pluviométrico 
es más alto y, por tanto, los caudales de sus ríos y arroyos son más 
estables y abundantes.

Las técnicas constructivas de estas acequias de riego son prác-
ticamente las mismas que hemos visto para las acequias de careo, 
aunque dado que su recorrido suele transcurrir por cotas menos 
elevadas y su función exige un mayor control del caudal y su uso, 
abundan más que aquellas en elementos asociados, como vere-
mos a continuación. Además es muy frecuente su partición en di-
ferentes acequias secundarias o ramales que llevan el agua hacia 
pagos concretos diferenciados dentro de una misma zona agrícola. 

Encontramos aun un tercer nivel de acequias de distribución, 
que funcionan de forma intermitente según los turnos de riego, 
y que suelen tomar el agua de los depósitos o “albercones” que, 
usualmente, se encuentran al final de las acequias de riego, tanto 
de las principales como de las secundarias. Históricamente estas 
acequias de tercer nivel formaban una intrincada red en cada una 
de las zonas agrícolas con derivaciones a cada "parata".

 FOTO 36
Las acequias principales suelen 
nutrir grandes estanques artificiales 
de agua, llamados albercones, cuya 
función es regular el riego de la zona 
de cultivos situada junto al mismo. 
Muchas acequias menores toman el 
agua directamente desde un albercón, 
siguiendo un estricto turno de riego, 
normalmente establecido desde antiguo. 
Albercón de Nieles.
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Elementos de control del agua

La red de captación y distribución del agua implica la existen-
cia de numerosos artilugios cuya finalidad es regular el flujo y el 
uso del agua que corre por las acequias, especialmente en las ace-
quias de riego. Se trata de construcciones situadas junto a la ace-
quia, por un lado,y de elementos funcionales que se sitúan sobre o 
en ella, por otro. Tienen un alto valor etnológico e histórico, puesto 
que nos muestran la riqueza cultural generada por la gestión del 
agua, y por tanto forman parte inseparable del sistema de capta-
ción y aprovechamiento de los recursos hídricos.

Los elementos más significativos de este tipo pueden clasifi-
carse en tres tipos:46

 - Los relacionados con la captación del agua, pertenecientes al 
lugar a partir del que comienza a entrar el agua en la acequia.

 - Los que se encuentran a lo largo de su recorrido, interviniendo 
en el cauce y el caudal.

 - Los relacionados con el final de la acequia, o lugares de ver-
tido del agua.

Describiremos someramente algunos de estos elementos:

 - En la toma que, como hemos visto, es el lugar donde se captu-
ra el agua que corre en superficie, la situación varía entre las ace-
quias de "careo" y las de riego. Mientras en las primeras es usual 
que el agua se tome directamente de los arroyos recién formados 
por el deshielo, con apenas alguna represa de menor entidad que 
hace funciones de “guiaero”, en las acequias de riego el sistema 
de captación es mucho más complejo. Suelen encontrarse los si-
guientes elementos:

• Un dique o presa, construida usualmente en piedra por el 
procedimiento denominado de “piedra seca”, es decir, sin ar-
gamasa que una las piedras, cuya finalidad es generar un pe-
queño embalse. Hoy en día los diques han ido siendo reparados 
mediante técnicas modernas, más eficientes de cara al embal-
se de agua, aunque menos ecológicos. El objetivo de embalsar 
el agua es facilitar su desvío. 

46. Espín Píñar, R; Ortiz Moreno, E; 
Guzmán Álvarez, J.R., 2010. p. 53.
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• Un “caedero” o apertura en el dique (o junto a él) cuya finali-
dad es mantener el caudal del curso de agua natural, a la vez 
que cumple también funciones de aliviadero en la época de des-
hielo, impidiendo una excesiva presión del agua sobre el dique.

• Una “represa”, que suele estar construida igualmente en pie-
dra, y que sirve de guía para desviar parte del agua hacia la ace-
quia. Esta represa es, en sentido estricto, el inicio de la acequia.

En las zonas más bajas de La Alpujarra o en aquellas en que 
no hay ríos con caudal  suficiente el agua se toma directamente 
del subsuelo, mediante las “minas” (que no deben confundirse con 
las “minas de careo” antes vistas), que son galerías excavadas en 
la roca, de 1,5 m de alto por 1 m de ancho, aproximadamente, con 
ligera pendiente ascendente que profundiza en el terreno hasta lo-
gar cortar un venero o escorrentía subterránea. La galería se em-
boveda con obra de piedra seca, con el doble fin de estabilizar la 
estructura y facilitar la penetración del agua del entorno, creando 
una depresión hidráulica. En la solera se labra un canalillo hacia el 
exterior, por el que circula el agua captada, para verter finalmente 
en la acequia. Tomas de este tipo las hay en diversos lugares, como 
por ejemplo en Nieles, aunque donde se da con más profusión es 
en la Alpujarra Baja almeriense.

 - A lo largo del recorrido de la acequia encontramos un gran 
número de elementos con función reguladora sobre el caudal de 
la misma. Operan de diferentes formas, bien para evitar el peligro 
de desbordamiento de la acequia, abriendo aliviaderos que vierten 
en distintos puntos de la ladera, bien como partidores que desvían 
y abastecen ramales secundarios u otras albercas dependientes, o 
bien como controladores del caudal. Los más importantes son los 
que a continuación describimos, de forma somera:

• Los aliviaderos, consistentes en aperturas en el “borde de 
cauce” o exterior de la acequia, bien para permitir “pérdidas” 
controladas del caudal, bien para aliviar la presión de un cau-
dal excesivo en época de deshielo. Disponen de compuertas 
de lajas de pizarra, llamadas “tejas”, que se accionan desde 
una pontana, también de laja de gran tamaño. Tienen un pa-
pel ecológico de gran importancia, al facilitar la aparición de 
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vegetación de porte en las líneas de la acequia, generando a 
la vez “chorreras de acequia”, pequeños arroyos con vegeta-
ción de ribera.

• Similares a los aliviaderos, las tornas son pequeñas derivacio-
nes de parte del caudal, realizadas mediante piedras situadas en 
el cauce, unas con la función de frenar el caudal y otras, normal-
mente situadas junto a los bordes, para retenarla parcialmente y 
lograr que parte de ella se dirija hacia la derivación. Las tornas 
pueden ser permanentes (para crear ramales menores), si están 
siempre abiertas sin compuertas, o puntuales, cuando disponen 
de “teja” y se cierra en ocasiones. Cuando la torna genera un salto 
de agua por las circunstancias del terreno, se denominan “cae-
deros”. Cuando estas tornas dirigen parte del caudal hacia una 
sima o mina, para generar un "careo", se les llama “guiaeros”.

• Los frenos consisten en la introducción en el cauce de obs-
táculos, normalmente construidos con piedra retacada en la 
base, para provocar un salto escalonado, cuya función es frenar 
el agua. Se utilizan cuando la orografía del terreno imprime al 
caudal una velocidad excesiva para el buen funcionamiento 
de la acequia, pues el agua a gran velocidad erosiona la solera 
de la acequia, disminuyendo su impermeabilidad.

FOTO 37  Aliviadero con cierre de laja 
en una acequia de "careo". Capileira
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• Los limitadores de caudal son desvíos de regulación, utiliza-
dos para reducir el caudal cuando, por circunstancias diversas 
pero usualmente relacionadas con las características del cauce 
en los tramos situados a continuación, no interesa que la ace-
quie lleve a partir de ese punto un caudal tan grande como el 
llegado hasta el mismo. Se construyen mediante grandes lajas 
de pizarra atravesadas en el cauce, una de ellas plana para ser 
utilizada como pontana desde donde realizar las operaciones 
por parte del acequiero, otra dispuesta verticalmente como 

“teja” o compuerta que se apoya en los bordes de la acequia 
sujeta por otras piedras y permite el paso, por debajo de ella, 
del caudal que se ha decidido mantener en la acequia. El resto 
del agua se desborda o desvía por un “caedero” situado en el 
borde exterior de la acequia inmediatamente antes de la “teja”. 
Al igual que en el caso de los aliviaderos y las tornas, generan 
“chorreras de acequia” y vegetación de ribera en su entorno.

 FOTO 38 

Salto en la Acequia de Panjuila.
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• Los saltos son construcciones de piedra en seco en el cauce 
con el objetivo de controlar la caída violenta del agua en ba-
jadas de gran pendiente. Podríamos decir que son “frenos” en 
escalera, con pozas entre cada escalón para frenar la velocidad.

• Las “barranqueras”, que son elementos que se construyen en 
lugares donde la acequia cruza una caída natural de escorren-
tías superficiales o un pequeño barranco con continuos arrastres. 
En tales casos, la acequia se cubre mediante un túnel de piedra, 
que según la importancia de los arrastres será construido con 
lajas de pizarra cruzadas, o incluso mediante bóvedas de cier-
ta envergadura. La escorrentía pasa por encima de este túnel, a 
modo de puente, por lo que es usual dotar a dicho paso de preti-
les a cada lado, para evitar que los arrastres caigan a la acequia.

• Los pasos de ganado son pontanas de lajas o, más usualmen-
te, construidas con forjado de vigas sobre las que se disponen 
lajas y tierra compactada. No suelen ser muy anchas, para evi-
tar que el ganado pase por ellas de forma no suficientemente 
controlada y normalmente disponen de cierres en ambos ac-
cesos, a los que se llega por caminos pecuarios que se diseñan 
con estrechamiento desde una considerable distancia, para que 
el ganado llegue al paso de forma ordenada.

 FOTO 39
Pontón para el paso de ganado y 
personas sobre la Acequia Real de 
Trevélez .
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• Los partidores son construcciones, con frecuencia vincula-
das con pasos de caminos sobre las acequias, realizadas con 
grandes lajas o mediante muros en piedra en seco, que divi-
den el caudal de una acequia en dos o más caudales que, des-
de ese punto, fluyen separadamente, bien para crear ramales 
de la principal, bien para guiar el agua hacia zonas de "careo". 
En ocasiones, los pleitos derivados del reparto del agua y de 
las funciones compartidas entre dos acequieros de distintas 
comunidades, dieron lugar a que algunos partidores se sitúen 
dentro de construcciones cerradas con dos cerraduras (llama-
das “caseta de reprtidor”), de forma que sólo pueden acceder 
al interior los dos acequieros simultáneamente. Un ejemplo de 
este tipo de partidores, lo encontramos en Válor.

• Finalmente encontramos también elementos específicos en el 
lugar donde la acequia finaliza. En ocasiones las acequias fina-
lizan en un partidor, pues el mismo sirve como punto de “toma” 
de otras acequias que, por razones organizativas o de otro tipo, 
no son la misma que la que ha transportado el agua hasta allí. 
Pero lo usual es que finalicen en una balsa de riego o “albercón”. 
Son depósitos al aire libre, realizados mediante excavación y téc-
nicas constructivas tradicionales, en su mayor parte con paredes 
revestidas de launa, y cuya función es almacenar el agua para 
facilitar la organización de los turnos de riego. Son numerosos 
los albercones que se conservan en La Alpujarra, algunos de 
ellos ya recogidos en los libros de Apeo del siglo XVI, como son 
los de Nieles y Paterna del Río. Las albercas, de menor tamaño, 
tienen una función de recogida final del agua que corresponde 
en suerte para cada explotación y se sitúan usualmente en las 
propias "paratas" que se riegan o junto a las viviendas de la finca.  

 FOTO 40
Las albercas almacenan el agua traída 
por las acequias con la finalidad de 
poder duplicar los turnos de riego 
durante el día, evitando así la necesidad 
de regar en horas nocturnas, lo que 
era usual antiguamente. Algunas 
de estas albercas se conservan en 
funcionamiento desde, al menos, el 
siglo XIV, o incluso desde antes. Alberca 
medieval de Tímar
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Se conservan un gran número de albercas históricas, algunas de 
ellas de factura medieval, como es el caso de la de la era de Tímar.

Construcciones vinculadas a la red hidráulica

A lo largo de toda la red de acequias se levantaron, en su mo-
mento, construcciones en piedra seca, con frecuencia pizarra, cuya 
función estaba vinculada al uso del agua ya la gestión de las pro-
pias acequias. Una buena parte de ellas aún subsiste aunque, con 
frecuencia, en desuso. Describiremos los tipos más representativos:

 - Porquerizas y apriscos, usadas para resguardo del ganado y si-
tuadas junto al borde de ladera, que aprovechaban la acequia para 
disponer de abrevadero corriente, y a las que se accedía mediante 
un puente sobre la acequia denominado “teja”, construido con una 
única laja de gran tamaño. Eran construcciones en piedra, usual-
mente lajas de pizarra de regular tamaño, con técnica de piedra 
seca y forjado de cubierta con vías de rollizo de castaño, alfajías y 
lajas para sostener la launa de cubierta. Solían disponer de un pa-
tio cercado sin cubrir y un “abrevadero” consistente en un pequeño 
rebaje para que los animales accedieran a beber de la propia ace-
quia. Los apriscos suelen carecer de zona cubierta.

 - Casetas de acequiero, construidas para refugio temporal de 
los encargados de mantenimiento de la propia acequia. Su cons-
trucción es con los mismos materiales y técnicas estructurales de 
las porquerizas, aunque con un poco de más altura de forjado y, 
en algunas ocasiones, con algún hueco de ventana, aparte del de 
acceso. No se trata de construcciones previstas para vivienda, sino 
más bien para guardar elementos de trabajo y para refugio tempo-
ral en momentos de más trabajo.

 - Acueductos, construidos para salvar barrancos o mantener 
una pendiente suave en la acequia. No son muy usuales en La Al-
pujarra y no se mantienen muchos ejemplos de ellos dentro del 
área delimitada. El más interesante es el Acueducto del Cortijo de 
los Arcos, en Cástaras, con unos 50 m de longitud y hasta 4 de al-
tura en su zona central. Su construcción es en mampostería caliza, 
con vanos de arco rebajado de gran luz, que descansan sobre pilas 
gruesas, y con dovelaje mixto de mampuesto y ladrillo de alfar.47

 - Saliegas, construcciones de pequeño tamaño en lugares res-
guardados del viento, y que solían servir de lugar para almacenar 
la sal que se utilizaba para el ganado, repartiéndola en distintos 

47. Sánchez Hita, Agustín (2007): “El 
patrimonio histórico de la Alpujarra y Río 
Nacimiento”. ADR Alpujarra-Junta de 
Andalucía. Granada. p. 59.
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lugares de la sierra, para atraer y concentrar al ganado que pasta 
libre en la temporada seca. No son en sentido estricto construc-
ciones necesariamente vinculadas a las acequias, aunque era muy 
usual que se construyeran cerca de estas.

 - Molinos hidráulicos, con diferencia la más interesante de las 
construcciones asociadas a las acequias. No todos los molinos se 
vinculaban a éstas, pues los había que tomaban el agua directa-
mente de los ríos, pero eran más usuales los que lo hacían desde 
las acequias o de las chorreas o caederos de éstas. En todos los ca-
sos, salvo que se encontraran a pie de un salto natural, disponían 
de una toma de agua que, en ocasiones, se encontraba a cierta 
distancia del propio molino. El agua tomada desde la acequia o el 

 FOTO 41 

Cubo de un molino hidráulico. Por su 
interior se precipita con fuerza el agua, 
que al caer mueve la rueda y todo el 
mecanismo de molienda. El agua solía 
llegarles mediante una corta acequia, 
llamada caz, que tomaba el caudal 
de un río. Molino de la Fabriquilla de 
Harina, en Ferreirola.
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río, con elementos similares a la definida antes para las acequias 
o simples partidores de estas, se transportaba hasta el molino me-
diante un ramal llamado “caz”.

El molino hidráulico no es, por supuesto, un elemento propio 
de la Alpujarra, puesto que encontramos este tipo de construccio-
nes en todo el mundo, y con características muy parecidas a las 
de la comarca, en el resto del territorio de la antigua al-Ándalus. 
Sin embargo la imagen de los molinos hidráulicos harineros es un 
elemento muy significativo del Paisaje Cultural que defendemos. 

Suelen estar construidos en mampostería (con frecuencia la-
jas de pizarra) con mortero de cal, en estructuras muy sólidas, 
pues debían soportar el embate del agua, la humedad y las vibra-
ciones. Podían tener una altura o dos, cuando incluían una vivien-
da para el molinero en la planta superior (aunque también podía 
esta situarse en las cercanías). La estructura de forjados era tra-
dicional, con vigas madre de rollizo, alfajías y lajas formando el 

“malhecho” donde se extiende la launa. El molino consta de va-
rios elementos:

• El "caz", que es el cauce que transporta el agua, mantenien-
do la cota de nivel, hasta un punto situado “encima” del moli-
no, usualmente entre tres y cinco metros arriba. Aunque con 
frecuencia el "caz" es muy similar a las acequias, en ocasio-
nes adoptaba un porte y potencia realmente sorprendentes. En 
ocasiones, varios molinos utilizaban un mismo "caz", como el 
Barranco de los Molinos de Juviles.

• El cubo, es una potente torre de planta cuadrada (excepcio-
nalmente circular) que se construía justo en el punto en el que 
el caz llegaba por encima del molino, Interiormente se encon-
traba hueco (a veces dividido en dos, y hasta en tres huecos) 
y en el mismo vertía su el agua del caz. Lo usual es que, para 
conseguir mayor robustez y altura, el cubo se construya lige-
ramente recostado sobre el talud, de forma escalonada, lo que 
le da cierto aspecto piramidal. La función del cubo era gene-
rar en su interior una columna de agua con suficiente presión 
para poner en marcha el ingenio de molienda.

• El cárcavo se sitúa justo bajo el cubo y en este lugar, por un 
tubo llamado “saetillo” sale el agua a gran presión, moviendo 
el “rodezno”, que es una rueda horizontal instalada en su in-
terior. El cárcavo es una construcción muy sólida, en piedra, 

FOTO 42  Algunos molinos disponían 
de varios cubos y cárcavos, con lo que 
incrementaban de forma notable su 
capacidad productiva. Molino de La 
Herrería, en Ohanes.
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con bóveda de medio cañón (a veces rebajada) abierta hacia 
el exterior, por donde sale el agua para volver al río o acequia 
de donde fue tomada aguas arriba. Los molinos tendrán tantos 
cárcavos como huecos tenga el cubo, pues cada uno de ellos es 

“una línea de producción” diferente (en expresión afortunada 
de Sánchez Hita), pues cada caída de agua mueve un rodezno. 
No es usual que una sola línea de agua mueva dos rodeznos, 
aunque hay algún ejemplo (Molino de Puerto Juviley). El cár-
cavo suele situarse de forma frontal, aunque existen ejemplos 
de cárcavos girados 90º respecto de la caída de agua, como es 
el caso del Molino de Ferreirola o “Fábrica de Harinas”, ya en 
término de Busquístar.

• Sobre el cárcavo se situaba la sala de molienda, y en esta sala 
el eje del rodezno atraviesa el forjado desde abajo, así como la 

“piedra solera” que sirve de base a la molienda, para engarzar 
finalmente con una piedra móvil denominada “volandera”, “co-
rredera” o “muela”. El grano se va vertiendo sobre estas piedras 
desde una tolva de madera, siendo molido por el movimiento 
rotatorio de la piedra superior sobre la base. La harina sale de 
forma centrífuga por unas acanaladuras labradas en la piedra. 
La fricción entre las piedras era regulable para lograr distintos 
grados de finura.

Hasta entrado el siglo XX, las piedras de moler se extraían de 
canteras locales, pero a partir de la segunda década del siglo, co-
menzaron a utilizarse las llamadas “piedras francesas”, de gran 
duración y fácil mantenimiento, pero que suponían una ardua ta-
rea para transportarlas hasta el lugar del molino. Muchos de los 
molinos de La Alpujarra tienen origen medieval, y otra gran parte 
se levantaron en los siglos XVII y XVIII, aunque han sido en gene-
ral modificados para adaptarse a nuevas técnicas, especialmen-
te a partir de mediados del siglo XIX. En algunos casos se adap-
taron a la producción de electricidad, construyendo un segundo 
cubo junto al cubo molinero. Es el caso del ya citado “molino de 
Ferrerirola”. Algunos molinos se construyeron en época relativa-
mente reciente, tras la Guerra Civil de 1936-39, pero no es lo usual. 
El ejemplo más interesante de estos molinos recientes es el de la 
Suerte Mordera en La Taha, con su enorme cubo prácticamente 
tumbado sobre la roca.
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 - Aljibes. Los aljibes son depósitos cerrados, construidos con 
piedra y mortero de cal, semienterrados y con bóveda de cañón. 
Disponen de un orificio de entrada del agua, y de un hueco en la 
parte superior como respiradero, y otro más en uno de los fronta-
les de la bóveda, para acceder al interior para su mantenimiento y 
uso del agua. Toman el agua de una acequia y la mantienen a salvo 
de la evaporación exterior, para uso ganadero. Por ello, es corrien-
te que incluyan un abrevadero en uno de sus laterales. Son usua-
les en las zonas de La Alpujarra con un régimen hídrico más seco, 
y especialmente en la parte más oriental del bien delimitado, con 
una interesante concentración de ellos en término de Alboloduy. 
En este caso, el suministro de agua no provenía de una acequia re-
gular, pues en esta zona no abundan, sino de pequeños regueros 
construidos como pequeñas acequias, que derivaban hacia el aljibe 
el agua procedente de escorrentías superficiales de carácter pluvial.

 El reparto del agua y el cuidado de las acequias

El transporte, reparto y uso del agua no solo generó una im-
portante infraestructura que aun hoy funciona, sino que dio lu-
gar a una compleja organización para administrarla, que incluye 
disposiciones legales, oficios y órganos de gestión. La mayor par-
te de estos se reconvirtieron en nuevas estructuras administrati-
vas a lo largo del siglo XX (comunidades de regantes), aunque aún 
subsisten algunos elementos tradicionales. Precisamente las dis-
putas sobre el uso del agua se encuentra en el origen de parte de 
la actual imagen de La Alpujarra, como en el caso del barranco de 
Poqueira, población única que se disgregó en las actuales Pampa-
neira, Bubión y Capileira como consecuencia de pleitos derivados 
del reparto del agua. Parte de los usos del agua sigue regulándose 
por normas muy antiguas, como es el caso de la acequia de Yegen, 
cuya comunidad dispone de derechos de agua otorgados por la “Es-
critura de transacción, ajuste y convenio otorgada por los Concejos de los 
lugares de Mecina Bombarón y Yegen”, en el año 1661; lo que nos re-
vela el origen inmemorial de estos usos, siendo la distribución por 
turno y tanda riguroso.

El oficio de acequiero, cuyo origen se remonta a la alta edad 
media, se ha ido transmitiendo de generación en generación has-
ta hoy en día. Cumple un papel de mantenedor de la acequia pero, 
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además, dispone de ciertas funciones de carácter cuasi jurisdic-
cional, asegurando el cumplimiento de la minuciosa regulación 
de repartos de suertes de agua que se conserva desde hace siglos. 
También tiene potestad para penalizar infracciones. El acequiero, 
en reuniones con cada uno de los miembros de la Comunidad de 
Regantes, inicia las labores de riego con referencias al horario so-
lar. De la misma forma, el acequiero es quien ejecuta los turnos de 

"careo", es decir, en qué momentos una acequia vierte sus aguas a 
una sima o mina, y en qué otros las dirige hacia la red de distri-
bución para riego.

Las comunidades de regantes, versión actualizada de las an-
tiguas Juntas de Riego (denominación que se sigue aplicando a 
las reuniones anuales de las Comunidades para determinar las 
cuestiones relacionadas con el riego en la temporada siguiente), 
son órganos de gestión de las acequias interdependientes entre sí 
y de los recursos hídricos asociados a ellas, integrados por todos 
los propietarios o explotadores de predios de regadío dependien-
tes de ese sistema particular de acequias. No existe correlación 
entre las comunidades y las divisiones administrativas, de forma 
que en un municipio pueden actuar varias comunidades diferen-
tes y, a la vez, una comunidad actuar en varios municipios, según 
el recorrido de la acequia que las motiva. Las comunidades con-
vocan anualmente las Juntas de Riego, dos veces, una a finales del 
invierno o comienzo de la primavera; y otra al finalizar la época 
de riegos (octubre o noviembre). La primera de ellas para organi-
zar el riego en l temporada, la segunda para cerrar el año y hacer 
los pagos. Estas Juntas adoptan acuerdos que afectan al modo de 
administrar el riego (por horas, celemines, zúmenes, fanegas, cai-
zes…), eligen a los representantes de la comunidad y nombran o 
contratan al acequiero.48

El sistema de reparto del agua apenas se ha modificado desde 
la época nazarí, mediante una serie de normas consuetudinarias 
que han acabado siendo adoptadas por las disposiciones legales 
vigentes. Algunos autores consideran plausible que el rastro de al-
gunas de estas normas consuetudinarias tenga su origen en época 
romana, que se mantuvieran y matizaran durante la dominación 
musulmana, para continuar con su periplo de adaptación a cada 
tiempo histórico desde la Reconquista hasta nuestros días.49

48. Espín Píñar, R; Ortiz Moreno, E; 
Guzmán Álvarez, J.R., 2010. p. 107.

49. Guzmán Álvarez, José Ramón, 
2010: “Usos y costumbres para el reparto 
del agua”, Junta de Andalucía-conseje-
ría Medio Ambiente. 
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El reparto del agua de una red de regadíos que parte de una 
canalización principal se organiza en función del tiempo durante 
el cual el agua discurre por cada conducción (durante tantas horas 
o días al mes según un horario prefijado) o del caudal que entra en 
cada conducción desde un partidor (la mitad, la tercera parte, etc.). 
Cada agricultor tiene unos derechos de agua según las “hazas” o 
bancales de que dispone. Incluso hoy en día el funcionamiento del 
reparto es muy similar al histórico: Cada miembro de la comuni-
dad se cita con el acequiero para iniciar sus labores de riego, en la 
actualidad durante el día, aunque históricamente se regaba tam-
bién de noche, desarrollándose incluso una gama específica de úti-
les de trabajo a tal fin (faroles de aceite). Pero ya desde el siglo XIX 
entró en desuso por la construcción de numerosas albercas para 
acumular el agua de los turnos nocturnos. 

El riego a través de alberca se realizaba a partir del amanecer 
y conforme a unas señales que se marcaban en la pared de la bal-
sa para indicar a partir de qué momento comenzaba su turno cada 
regante. La señal, usualmente, consistía en un palo clavado a nivel 
del agua en el talud de la acequia.50 El horario solar regulaba tam-
bién el "careo" en las simas. Hoy en día se mantienen buena parte 
de estas reglas: por ejemplo, la Sima de los Bérchules comienza su 
temporada de riego a partir del 4 de abril justo cuando pinta el sol 
en el límite de los términos de Bérchules y Mecina, momento en 
que el agua de la acequia se deriva hacia el municipio de Bérchules, 
quitándosela a la sima (que está en Mecina), hasta que de nuevo 
vuelva a pintar el sol en ese punto. El control del cumplimiento de 
este "careo" lo realizan hoy en día los propios regantes, aunque anti-
guamente existió la figura del “celador”, encargado de dicha función.

El mantenimiento de las acequias se realizaba históricamen-
te de forma comunal, con la contribución de todo el pueblo, hasta 
el punto de que el que no pudiera asistir a las acciones de mante-
nimiento solía compensar su ausencia con dinero o con horas de 
agua. Existen documentos desde el siglo XVI en los que consta el 
coste del mantenimiento y arreglo de las acequias en cada munici-
pio, aunque se trata en general de actuaciones extraordinarias por 
graves daños. Hoy en día, sin embargo, las comunidades encargan 
el mantenimiento al acequiero, cuya función histórica era única-
mente controlar los turnos de agua. 

50. Espín Píñar, R; Ortiz Moreno, E; 
Guzmán Álvarez, J.R., 2010. p. 114.
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2D
Arquitectura y 
urbanismo

En la conformación del paisaje cultural de La Alpujarra, los ele-
mentos visualmente más decisivos son el sistema de cultivo en te-
rrazas, por un lado, y la disposición de los asentamientos humanos, 
por otro. Es cierto que estos asentamientos vienen, a su vez, con-
dicionados por elementos esenciales para la creación paisajística 
como son los surgimientos y corrientes de agua y la posibilidad de 
desarrollar una explotación agrícola del entorno más inmediato. 51  
Es precisamente esta circunstancia la que se encuentra en el ori-
gen de la distribución de los núcleos de población en franjas muy 

 FOTO 43  

Los núcleos de población se disponen 
de forma organizada en el paisaje, 
en diferentes bandas de altitud. Los 
pueblos  de la Alpujarra Alta suelen 
ubicarse entre los 1200  y los 1500 
msnm, rodeados de cultivos en terraza. 
Pórtugos y Busquístar, en el valle del río 
Trevélez 
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concretas de altitud, siempre por debajo de los 1500 msnm: Una 
franja alta, situada en las faldas de Sierra Nevada entre los 1100 y 
los 1500 m, conocida como Alpujarra Alta; una segunda franja, de 
altitud media, entre los 900 y los 1100 m, conocida como Alpujarra 
Media, situada en las estribaciones de la sierra hacia el valle del 
Guadalfeo y las planas de Ugíjar; y finalmente una franja situada 
por debajo de los 900 m, con núcleos que se asientan cerca de los 
cauces de los ríos Guadalfeo, Grande de Adra y Andarax, y que sue-
le conocerse como Alpujarra Baja. Existen, naturalmente, otros nú-
cleos que no responden exactamente a esta distribución en altura, y 
que históricamente formaron parte de la Alpujarra como comarca. 
Es el caso de los pueblos situados en la vertiente sur de las sierras 
de Lújar, Contraviesa y Gádor, algunos de ellos por encima de los 
800 m, pero otros prácticamente a orillas del mar.

51. Cifuentes Vélez, Eugenio; López 
Galán, Juan Salvador; López Gómez, 
Jaime (1999): “Arquitectura tradicional 
en el paisaje cultural del Barranco de 
Poqueira”, Demófilo, revista de cultura 
tradiconal en Andalucía, nº31, 1999, 
p.131.
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Desde el punto de vista patrimonial, tanto los núcleos como 
entidades urbanas, como las construcciones y restantes elementos 
arquitectónicos, tienen una entidad excepcional y de valor univer-
salmente comprensible. Pero es preciso tener en cuenta que el Pai-
saje Cultural de la Alpujarra es, por su propia esencia, un patrimo-
nio vivo y en evolución, producto de un permanente intercambio 
cultural. Por tanto, los elementos que lo conforman, aun mante-
niendo en lo esencial su carácter desde época andalusí, han evo-
lucionado y se han ido transformando sutilmente hasta nuestros 
días. En la mayor parte de las ocasiones esos sutiles cambios han 
sido perfectamente asimilados por el paisaje. 

ARQUITECTURA: TIPOLOGÍA Y 
TÉCNICAS CONSTRUCTIVAS
Rasgos generales de la 
arquitectura alpujarreña

El paisaje de La Alpujarra está también definido por las carac-
terísticas de su arquitectura. La tipología constructiva es original 
e identificativa, y contiene elementos que le dan un valor univer-
sal excepcional. Evidentemente tiene correlación con otras arqui-
tecturas desarrolladas en entornos geográficos equiparables, pero 
como veremos esta relación es meramente funcional y, en ocasio-
nes, existe un nexo histórico entre ambas formas constructivas. 
Frente a las soluciones arquitectónicas usuales en ámbitos de alta 
montaña con precipitaciones de nieve y lluvia frecuentes, la arqui-
tectura alpujarreña ha optado por el uso de cubiertas planas. Ello 
tiene un origen histórico y, a la vez, funcional, como veremos más 
adelante. No es la única cultura que ha adoptado una solución de 
este tipo, pues encontramos cubiertas planas en zonas montaño-
sas de la misma península ibérica (las Hurdes, en Cáceres), de Ma-
rruecos (en el Atlas), o de la India (en Ladakh, en el Himalaya). Hay 
otras muchas culturas que construyen edificios con cubierta plana, 
y esta solución es usual en la arquitectura mediterránea. 

Otro tanto pasa con la estructura de los edificios: Los muros 
de piedra son usuales en casi todo el mundo, en especial en áreas 
montañosas; y los forjados construidos con vigas de madera y al-
gún tipo de elemento portante para sujetar la solera, también. Nada 
de todo ello es excepcional en sí mismo. Sin embargo, lo que opera 
esa excepcionalidad, y le dota de un carácter universal, es la con-
junción de técnicas y elementos específicos, que genera una arqui-
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tectura que, en sus resultados, es diferente a las restantes, tiene un 
claro interés como testimonio vivo de una tradición constructiva 
de más de doce siglos y es susceptible de ser valorada por culturas 
diferentes y alejadas de la que lo produce.

La arquitectura alpujarreña tradicional se define, en líneas ge-
nerales, por los siguientes elementos:

• El uso de esquistos metamórficos, esencialmente pizarra y 
esquistos pizarrosos (más abundantes en la parte oriental del 
bien), en lajas de pequeño y regular tamaño, como material 
base para la construcción de los muros en los edificios. Se cons-
truía tradicionalmente mediante la técnica de piedra en seco, 
aunque era relativamente usual el uso de aglomerantes como 
el barro o la argamasa, sobre todo en las viviendas urbanas. 
En las cotas más bajas de la sierra, donde no es tan fácil en-
contrar lajas de pizarra, se utilizaban piedras calizas del lugar 
y, mucho más raramente, tapial. En cualquier caso, la obra no 
solía revestirse y, en los pueblos, solía encalarse. El encalado 
era mucho más inusual en las construcciones rurales aisladas.

FOTO 44  La arquitectura de La 
Alpujarra se caracteriza, entre otros 
elementos, por el uso exclusivo de 
cubiertas planas. Vista del núcleo de 
Fondales.
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• La apertura de huecos irregularmente distribuidos y de pe-
queño tamaño, usualmente casi cuadrados, como forma de 
protección ante el frío invernal y el calor del verano, resueltos 
con dinteles de lajas de tamaño grande o, especialmente en las 
zonas más bajas, troncos de madera, con frecuencia sin des-
bastar. A partir de mediados del siglo XIX comenzó a construir-
se con huecos verticales de mayor tamaño y con formalización 
más simétrica, especialmente en las casas más pudientes, por 
influencia de las corrientes urbanas de la época.

• La disposición de la cubierta plana (“terraos”), con estructura 
de vigas de rollizo, y alfajía (o alfarjía) de madera con cañizo o, 
sobre todo en las zonas más elevadas, lajas finas de pizarra. El 

FOTO 45  Los muros de las viviendas 
suelen construirse con esquistos 
pizarrosos, encalados sin enfoscar. 
Puerta de cuadra en Atalbéitar.

FOTO 46  Los huecos se disponen de 
forma irregular y suelen ser de pequeño 
tamaño, para proteger del frío. Edificio 
en el Barrio Alto de Trevélez
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cubrimiento se realiza con “launa”, que es una arcilla formada 
por desintegración de las rocas pizarrosas, altamente imper-
meable y de la que tenemos constancia de su uso en este te-
rritorio, y para este fin, ya en la edad del bronce. 

• La terminación de la cubierta con aleros de placas de pizarra, 
llamados “beriles”, sujetos mediante piedras de cierto tamaño, 
con frecuencia compactadas con tierra, barro o argamasa, lla-
madas “castigaderas”. 

• La disposición de chimeneas troncocónicas con sombrero de 
laja de pizarra y castigadera. Esta tipología de chimeneas, no 
obstante, no estaba generalizada en todo el territorio, sino que 
era más propia de su parte más occidental. Se alterna con tipo-
logías de chimenea de base cuadrada, que también disponen 
de remate con pizarra y castigadera, y que eran dominantes 
en el sector central y oriental de La Alpujarra.

Estos elementos, junto con otros de menor entidad que luego 
iremos analizando, conforman una arquitectura identificable y di-
ferenciada. El área de influencia de esta arquitectura fue bastante 
extensa, al menos en los siglos XVIII y XIX, y probablemente desde 
mucho antes. Es preciso tener en cuenta que las técnicas construc-
tivas empleadas apenas se modificaron en los doce siglos que van 
desde la alta edad media (s. VIII-IX) hasta el siglo XIX, y que los ma-
teriales y las soluciones formales siempre fueron las mismas en ese 
dilatado periodo, por lo que es extremadamente difícil realizar da-

FOTO 47  Las cubiertas se 
impermeabilizan con launa, una arcilla 
pizarrosa muy eficaz. Su textura 
de tierra y su color gris-azulado 
da un carácter muy específico a las 
construcciones de la comarca. Barrio 
Bajo de Busquístar
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FOTO 49  Para sujetar los beriles de los 
aleros, se usan piedras de buen tamaño, 
que ejercen como contrapeso e impiden 
su vuelco. Se llaman castigaderas.

FOTO 48  El alero de las cubiertas se 
forma con lajas muy finas de pizarra, 
que se denominan beriles.



143

taciones certeras de las construcciones tradicionales. En cualquier 
caso, tenemos constancia de un importante número de localiza-
ciones fuera del ámbito, con arquitectura claramente alpujarreña. 
Las encontramos en la costa, por ejemplo en la localidad granadi-
na de La Mamola donde subsiste sorprendentemente un edifico, ya 
muy tocado. Pero las encontramos con muchas más evidencias en 
la zona norte de Sierra Nevada, en los pueblos situados en el borde 
del altiplano del Zenete, y más al este, en tierras del corredor del río 
Nacimiento, en asentamientos rurales del municipio de Doña Ma-
ría-Ocaña. Todos estos ámbitos están situados en las estribaciones 
septentrionales de Sierra Nevada. 

 FOTO 50
Las chimeneas tronco-cónicas son el tipo 
dominante en la Alpujarra Alta, en su 
área occidental, compartiendo presencia 
con las de base cuadrada en el resto del 
territorio.

 FOTO 51
En comarcas  cercanas a Sierra Nevada, 
se percibe el influjo de la arquitectura 
de pizarra alpujarreña. Viviendas 
abandonadas en Las Casillas, Sierra de 
los Filabres.
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Pero aún más alejados hacia el norte y el este, en las Sierras de 
Baza y de Los Filabres, encontramos numerosos ejemplos de una 
arquitectura que responde casi totalmente a los criterios de la al-
pujarreña. Algunos de los ejemplos más interesantes son los po-
blamientos abandonados de Las Casillas y los Canos, en el mu-
nicipio de Serón. Se trata de aldeas en estado de ruina, pero que 
dejan apreciar claramente la estructura constructiva de sus edifi-
cios: Muros de lajas de pizarra, en su mayor parte con técnica de 
piedra seca, y forjados de rollizos con planchas de pizarra sobre 
alfajías. La forma y distribución de los huecos y la organización de 
las viviendas sobre el terreno, responden también plenamente al 
modelo que hemos definido. La principal diferencia que se aprecia 
estriba en las cubiertas: casi planas, pero con una levísima incli-
nación hacia la calle, y no resolvían con launa, por los restos que 
se aprecian, sino con “tejas” de laja muy fina de pizarra. Este deta-
lle emparenta esta arquitectura con la que podemos apreciar en 
un lugar tan alejado como Las Hurdes, en Extremadura, donde las 
cubiertas se resuelven de idéntica forma, y las materias y técnicas 
constructivas utilizadas son casi las mismas.

FOTO 53  Mojácar en 1915, 
fotografiada por Kurt Hielscher. Muestra 
una arquitectura emparentada con la de 
La Alpujarra y con la de algunas aldeas 
del Alto Atlas.

FOTO 52  Arquitectura con elementos 
similares a la de pizarra alpujarreña en 
Las Hurdes (Cáceres)
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 FOTO 54
El modelo de vivienda de la cultura 
argárica (edad del bronce)  era 
básicamente una arquitectura cúbica, 
con  cubiertas planas  de tierra. 
Yacimiento arqueológico de Castellón 
Alto (Galera)

Aunque parece probable que los ejemplos más cercanos (río 
Nacimiento, sierras de Baza y Filabres, etc.) correspondan a un área 
de difusión de la arquitectura alpujarreña, esta opción es altamente 
improbable para las similares arquitecturas que encontramos en la 
antigua imagen de pueblos de la costa almeriense hoy totalmente 
modificados (por ejemplo, Mojácar en una fotografía tomada por 
Kurt Hielscher, en 1915) o las ya citadas de las Hurdes, entre otras. 
Se trata en todo caso de arquitecturas relacionadas igualmente 
con modelos muy localizados en el Alto Atlas marroquí y, ya des-
de una perspectiva mucho más abierta, con el modelo mediterrá-
neo de “casa cúbica”. 

Aunque es frecuente la atribución de la influencia original a los 
distintos grupos bereberes asentados en al-Ándalus desde 711 has-
ta casi 1400, no existen realmente análisis científicos al respecto y, 
conforme a los pocos datos que la arqueología nos ha dado, es po-
sible que modelos muy similares ya existieran en buena parte del 
sur de España en época Neolítica, como sugieren los trabajos de 
restauración realizados por la Junta de Andalucía en el Castellón 
Alto de Galera, unos 80 km al norte de Sierra Nevada.52 Sabemos 
también que ya desde tiempo antes se utilizaban materiales y téc-
nicas que después encontraremos en la arquitectura vernácula de 
la zona: en el yacimiento de Los Millares (Almería), por ejemplo, se 
han encontrado indicios de que sus habitantes utilizaban la launa 
para impermeabilizar las tumbas, y es posible que se usaran tam-
bién en las viviendas.53

52. Rodríguez-Ariza, Oliva; Fresneda 
Padilla, Eduardo; Martín Montero, 
Marcelino; Molina González, Fernan-
do, 2000: Conservación y puesta en valor 
del yacimiento argárico de Castellón Alto 
(Galera, Granada). Trabajos de Prehisto-
ria, 57, nº2, 2000, pp. 119 a 131

53. Arribas, A., 1964: Ecología de Los 
Millares. VIII, CNA. p. 328.
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La vivienda: Técnicas 
constructivas

Estructura general

La vivienda tradicional de La Alpujarra responde a una tipolo-
gía predominante en todo el ámbito delimitado: unifamiliar entre 
medianeras, con dos plantas (baja y primera), adaptada al terreno 
mediante volúmenes escalonados con cubierta plana, lo que hace 
que la planta baja frecuentemente no disponga de iluminación 
exterior más que desde la fachada principal mientras la segunda 
puede abrirse también a la calle trasera o lateral, cuando las hay. 
Es compacta, es decir, no tiene nunca patio interior (ajena por tan-
to a la tradición mediterránea de casa-patio) ni tampoco, en zonas 
urbanas, patio externo anejo. La planta suele ser rectangular, con 
la fachada de acceso en uno de los lados cortos, por lo general en 
el que se sitúa hacia el sur o suroeste. Las habitaciones interiores 
obtienen luz y aireación, mediante lucernarios construidos en la 
cubierta, aunque este tipo de soluciones son relativamente recien-
tes, posteriores a la mitad del siglo XIX.

En la planta baja se dispone del acceso principal, que suele 
resolverse con dos huecos cerrados con portones y, con frecuen-
cia, situados debajo de un “tinao”, espacio urbano semiprivado que 
analizaremos más adelante. Uno de los huecos conduce a la cuadra 
o establo de animales, que ocupa la mayor parte de la planta y su 
portón suele ser de tablas separadas para dejar respirar la estancia, 
que con frecuencia no tiene otra aireación. El otro hueco conduce a 
las escaleras que suben a la primera planta, donde está la vivien-
da familiar, desembocando en el espacio de estar y cocina, que da 
a la fachada principal y tiene aireación. Al fondo se sitúan los dor-
mitorios, normalmente dos, secuenciadas, de forma que para ac-
ceder a la última (normalmente la del matrimonio) debía pasarse 
por la anterior (de los hijos). El retrete se situaba por lo general en 
la planta baja, junto a las cuadras. La vivienda solía tener salida al 
terrao de la casa inmediatamente inferior, que se usaba para secar 
alimentos. Naturalmente, este esquema es un paradigma y son nu-
merosos los ejemplos de viviendas con plantas de dos crujías, con 
más habitaciones, cuartos de “atrojes” e incluso alacenas y secade-
ro de embutidos procedentes de la matanza de los cerdos, activi-
dad que era usual y se realizaba por lo general en enero o febrero.
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FOTO 55 Construcciones tradicionales 
de dos plantas, en Atalbéitar
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Los muros

Toda la arquitectura alpujarreña se fundamenta en el uso de 
gruesos muros de carga. Como regla general, estos muros se cons-
truían en mampuesto de tamaño mediano, y en una amplia área 
territorial, este mampuesto estaba formado por lajas gruesas de 
pizarra. Esta “arquitectura de pizarra” se extendió por toda la Al-
pujarra Alta, y fue la tipología principal en los núcleos y cortijadas 
situados por encima de los 1200 msnm. Encontramos ejemplos de 
edificios de pizarra en prácticamente todos los municipios que for-
man parte de la delimitación de amortiguación propuesta, además 
de en diversos enclaves en la vertiente septentrional de Sierra Neva-

FOTO 56 –El acceso a la vivienda, 
a través de una escalera hasta la 
primera planta, y a la cuadra solía ser 
común. La puerta de la cuadra tenía 
respiraderos pues, usualmente, no 
existía otro hueco de ventilación d ela 
misma. Puerta en el Barrio  Alto de 
Trevélez.
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da y, como hemos visto, en sierras cercanas como la de Baza y Los 
Filabres. Por debajo de la cota indicada, sin embargo, es más difícil 
encontrar construcciones basadas en muros de pizarra, abundan-
do los mampuestos de piedra caliza. Esto es usual en la Alpujarra 
Media, y en buena parte de la Alpujarra Baja. Realmente, salvo el 
tipo de piedra utilizado, nada diferencia la estructura muraria de 
ambas arquitecturas, aunque la textura es obviamente diferente y 
los mampuestos de caliza suele tener un tamaño mayor, al menos 
en anchura, a los de pizarra.

FOTO 57  Los muros de carga se 
realizan con lajas de pizarra o piedra 
caliza, según el lugar, reforzados por 
argamasa en los intersticios. Cortijo de 
La Mezquita.
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Las técnicas son las mismas en ambos casos: históricamen-
te predominaban los muros levantados por el procedimiento de 

“piedra seca”, consistente en levantar el muro colocando las lajas 
una sobre otra, sin aglomerante entre ellas. Los huecos entre las 
piedras se sellaban con “ripios”, pequeñas piedras de tamaño va-
riable, ajustado al del propio hueco. En las construcciones rurales 
se mantuvo esta técnica hasta muy entrado el siglo XX. En las ur-
banas, desde muy temprano, quizás finales del siglo XVI, cuando 
los repobladores debieron reparar los deterioros de las viviendas 
que, con frecuencia, habían permanecido varios años abandona-
das desde la expulsión de los moriscos hasta la toma de posesión 
de sus nuevos pobladores, se usaron aglomerantes como el barro 
o el mortero de cal. Desde el siglo XVIII, la mayoría de las vivien-
das urbanas están ya construidas con esta técnica, y la piedra seca 
sólo se utiliza para los muros de carga en construcciones secunda-
rias y en zonas rurales.

En la parte interior del muro, se aplicaba una capa más o me-
nos gruesa de cal con arena, o de yeso encalado, para conseguir un 

FOTO 58  En las construcciones 
rurales suele mantenerse la fórmula 
tradicional de levantar los muros con 
técnica de piedra seca. Cortijo en la 
sierra de Trevélez
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acabado más homogéneo e impedir que se filtre al interior, por los 
intersticios del muro, el frío o los insectos. 

En las zonas donde las piedras eran más escasas o difíciles de 
tratar, se utilizó también el tapial. No es, sin embargo, una técnica 
muy extendida en la parte de la comarca que se ha incluido en la 
delimitación propuesta. Se da con bastante más frecuencia, por el 
contrario, en amplias zonas de la Alpujarra Baja y la Contraviesa, y 
en territorios periféricos. La técnica de tapial más utilizada era “la 
construcción de grandes porciones rectangulares de muro, confeccionadas 
con tierra y guijarros, prensados en mojado, al que en ocasiones se incor-
poraba una baja proporción de cal. Entre las fracciones del paño se extien-
den tongadas de mortero de cal, lo que da lugar a una potente estructura 
de resistencia”.54 Con frecuencia se aplicaba una técnica mixta, con 
mampuesto calizo en los cimientos y la parte baja del muro, y ta-
pial en el resto. En el ámbito delimitado como Paisaje Cultural no 
abundan las construcciones con tapial, aunque encontramos ca-
sos de gran interés (por ejemplo, el Cortijo de los Morenos en Oha-
nes), siendo mucho más frecuentes en la parte baja de la zona de 
amortiguación. 

No se ha utilizado el adobe salvo de forma puntual y para tabi-
ques y cerramientos, y siempre en las zonas bajas de la comarca. A 
partir del primer tercio del siglo XIX, en los núcleos urbanos situa-
dos en ambos extremos de la comarca (aunque de forma más evi-
dente en el extremo oriental), y en la salida hacia el mar del valle 
del río Adra, comienzan a introducirse diversas innovaciones cons-
tructivas por influencia de la arquitectura costera y de los mode-
los urbanos racionalizados decimonónicos. Desde el punto de vista 
de la estructura muraria, el más importante de ellos es la paulati-
na introducción del ladrillo para la construcción de muros, lo que 
produce un cambio significativo en la imagen de los núcleos, que 
pierden “organicidad” y estilizan sus líneas, asemejándose en cierta 
forma a las construcciones de las grandes ciudades de referencia 
comarcal, lo que se percibe como “modernidad” en su momento. 
Este cambio se produce de forma conjunta con otros relacionados 
con la tipología de huecos y las soluciones de cubierta, que ahora 
analizaremos. En cierta forma, la arquitectura de la parte oriental 
de La Alpujarra comienza a divergir de la de la Alpujarra Alta oc-
cidental, que permanece aferrada a los materiales y técnicas mu-
rarias tradicionales. 

Uno de las innovaciones que más riesgo suponen para el ca-
rácter de las construcciones alpujarreñas, en ambas zonas, es el 

54. Sánchez Hita, Agustín: El Patri-
monio Histórico de la Alpujarra y el río 
Nacimiento. ADR Alpujarra, 2008. p.246
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uso de los bloques prefabricados para levantar los muros. Con in-
dependencia de su alejamiento de las fórmulas tradicionales, su-
pone un importante cambio en la imagen final de los edificios, que 
se revocan y pintan en blanco, intensificando las líneas rectas que 
ya aportaba el uso del ladrillo, frente a la indefinición orgánica de 
los muros de piedra o tapial.

Forjados

La técnica de construcción de los forjados es homogénea en 
toda el área propuesta, aunque encontramos diferencias claras en 
los materiales utilizados, según la parte del territorio que analice-
mos. El modelo de referencia es el que corresponde a lo que an-
tes hemos denominado “arquitectura de pizarra” y su área de di-
fusión es la misma, situándose los ejemplos más representativos 
en la Alpujarra Alta.

Sobre los muros de carga, y de forma paralela a los lados me-
nores del rectángulo que suele formar la planta del edificio, se van 
disponiendo grandes rollizos de madera, usualmente desbastados, 
que se constituyen como vigas-cargadero. El apoyo en los muros 
se produce de forma que el extremo de la viga no queda visto des-

DIBUJO 1  Estructura tradicional de 

forjado y muro (elaboración propia)
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de el exterior, sino que apoya aproximadamente en la mitad inte-
rior del muro. Estas vigas-cargadero suelen ser de castaño, ya que 
se trata de una madera recia y resistente, que permite utilizar un 
menor número de vigas que con otras especies. Sobre estas vigas, y 
de forma transversal a las mismas, se colocan las alfajías (en oca-
siones llamadas alfarjías o alfajillas), que son palos de madera de 
castaño relativamente estrechos y con la longitud suficiente para 
apoyarse cómodamente de dos en dos vigas, creando con estas un 
entramado sobre el que se colocan lajas de pizarra de no mucho 
grosor, encastradas unas con otras, formando así una base sólida 
y continua. Sobre esta base de pizarra se extiende el “malhecho 
de tierra” cuya finalidad es darle consistencia al forjado y permi-
tir asentar la solera. 

 FOTO 59 
Las alfajías son pequeños palos que se 
colocan transversales sobre las vigas 
de rollizo, para formar un entramado 
capaz de sostener la solera de lajas de 
pizarra, malhecho de  tierra y launa.
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Encima del malhecho se actúa de diferente forma según qué 
forjado se esté construyendo. Si es de cubierta, se extiende una capa 
gruesa de launa. La launa es una filita magnesiana, es decir, una 
arcilla de estructura pizarrosa y color gris azulado, que resulta de 
la descomposición de las pizarras arcillosas, y que posee magnífi-
cas propiedades impermeables y aislantes. No permite la filtración 
del agua de lluvia o procedente del derretido de la nieve que pueda 
acumularse temporalmente sobre la cubierta y reduce la tempera-
tura que irradia hacia abajo el forjado en época de verano. Requiere 
un mantenimiento anual y una reposición cada cierto tiempo, apel-
mazándose un tanto con el transcurso del tiempo. Si, por el contra-
rio, estamos construyendo un forjado interior de vivienda, sobre el 
que se sitúa un espacio habitable, sobre el malhecho se coloca una 
solería. Tradicionalmente se realizaba mediante una capa de cal y 
arena, o yeso, que posteriormente se trocó por cemento, creando 
un suelo continuo al que solía aplicarse barniz de pulimento, para 
facilitar su limpieza y durabilidad. Este tipo de solución sigue sien-
do muy usual en la Alpujarra. No obstante, a partir del siglo XIX, 
comienzan a usarse embaldosados y losetas, aunque por lo común 
estuvieron restringidos a las viviendas de mayor nivel social, hasta 
su generalización en la segunda mitad del siglo XX.

Este forjado, que hemos considerado como paradigma, se ve 
modificado, por una especie de determinismo biogeográfico,55 en 
las zonas más bajas (Alpujarra Media y Baja) y orientales de la co-
marca. La menor pluviometría y humedad, unidos al carácter más 
alcalino del suelo en estas zonas, dificultan la presencia de casta-
ños y, en consecuencia, su uso como viga-cargadero. Se utiliza en 
su sustitución el álamo (más raramente el almez o el fresno, e in-
cluso el olivo), cuya madera es menos resistente y, por tanto, exige 
de más vigas, situadas más juntas, para una misma superficie de 
forjado. También la ausencia de pizarra de fácil extracción y la in-
adecuación de la piedra caliza para labrarla en lajas de poco grosor, 
impulsó a la sustitución de alfajías y lajas por un entramado de 
cañizo: entre las vigas, y paralelas a ellas, se colocan cañas maes-
tras a las que se cose una trama de cañizo que sustituye a la base 
que antes vimos construida con losas de pizarra. Para evitar que 
las cañas se pudran demasiado pronto, y también para asegurar 
una mayor estanqueidad del cañizo, se pone por encima una capa 
de matas secas de adelfa, lastón o plantas similares, y sobre ella, 
el malhecho de tierra. Se trata por tanto de una variación sobre el 
modelo antes definido, condicionada por la disponibilidad de ma-
teriales, y que podemos considerar con el mismo nivel de autenti-
cidad y de interés patrimonial. 

FOTO 60 
Los forjados se realizan con la misma 
técnica con independencia de que 
sustenten o no una primera planta, 
prefiriéndose en  este caso los rollizos 
de castaño por ser más resistentes.  
Forjado en Capilerilla

55. En afortunada expresión de Sán-
chez Hita, 2007. Op.cit., p.246
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Las estructuras de forjado sustentadas por pilares, arcos o bó-
vedas son prácticamente inexistentes en las viviendas, aunque sí 
se encuentran frecuentemente en construcciones de tipo industrial, 
como las almazaras. Como excepciones, encontramos un forjado 
sustentado en arcos en la antigua posada de Puerto Juviley, en la 
Alpujarra Baja granadina, un edificio construido en 1907 sobre res-
tos de otro edifico anterior, quizás una almazara, de quien posible-
mente heredó el sistema de forjados. Otros caso es el llamado “por-
che de las ánimas” de Ohanes, en que aparecen arcos en un tinao, 
como refuerzo del forjado.

Durante un periodo de tiempo de brusca “modernización”, en-
tre las dos últimas décadas del siglo XX y la inicial del XXI, se han 
utilizado materiales ajenos a la tradición para resolver los forjados, 
incluso cuando se trataba de reparaciones, especialmente con vi-
guetas prefabricadas o rasillones. Afortunadamente, la tendencia 
en la mayoría de los pueblos es la de volver a las técnicas tradicio-
nales, especialmente al uso de vigas, alfajías y lajas, aunque pare-
ce casi inevitable el uso de materiales como el hormigón y la tela 

 FOTO 61  
En las zonas más bajas, Alpujarra 
Media y Alpujarra Baja, las alfajías 
y lajas de pizarra se sustituyen por 
un entramado de cañizo, que suele 
acabarse con encalado. 

FOTO 62  Estructura de sujeción de 
forjado mediante arco, lo que es poco 
usual en la Alpujarra, aunque existen 
ejemplos relacionados con almazaras u 
otros edificios de labor. Antigua posada 
de Puerto Juviley
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asfáltica en sustitución del malhecho de tierra. El plano 12 recoge 
el área de extensión actual de los tejados de launa.

Huecos

La vivienda original alpujarreña apenas abría huecos en sus 
fachadas, y los que encontramos en los ejemplares de construccio-
nes más arcaicos, son de muy reducido tamaño. La normativa de 
protección de las distintas figuras jurídicas que se han ido desa-
rrollando en La Alpujarra por la Junta de Andalucía, han fijado en 
un 37% la relación hueco-muro de las fachadas urbanas. En mu-
chos casos, es aún menor, y en las construcciones rurales mucho 
más reducida. También en este aspecto arquitectónico hay dife-
rencias entre el modelo de referencia, la “arquitectura de pizarra” y 
otros modos de adaptación de sus criterios primitivos: En los tipos 
constructivos más puros, los huecos se repartían irregularmente 
por la fachada, con forma casi cuadrada o vertical, y con tamaño 
reducido (entre 50 y 90 cm de altura), tanto en planta baja como 
en la primera. Con cierta frecuencia aparecían huecos abalcona-
dos un poco mayores (aunque raramente con una altura superior 
a los 150-160 cm). Incluso la puerta de acceso tendía a ser peque-
ña, muy a menudo sobre-elevada respecto al nivel de la calle. Se 
trata de una medida puramente funcional: el menor tamaño del 
hueco reduce la entrada de frío en invierno y de calor en verano, 
especialmente si consideramos que un gran número de viviendas 
carecía de acristalamiento en sus carpinterías, cuando las había, 
siempre de dos hojas de madera, con postigos. Los huecos son, en 

 FOTO 63  
Hueco a ras de calle con dintel de 
rollizo sin encalar. Tradicionalmente 
se encalaban igual que el resto dela 
fachada, aunque en la arquitectura 
de pizarra era frecuente que no se 
blanquera ni muro ni dintel. Juviles
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casi todos los casos, adintelados con madera, usualmente un pe-
queño rollizo sin desbastar, que raramente se dejaba visto hacia el 
exterior, pues solía encalarse. En aquellas construcciones que no 
se encalaban, especialmente en las de tipo rural, sí quedaban vis-
tos, integrados entre la piedra.

Algunos autores han atribuido esta tipología de huecos redu-
cidos a la tradición reservada respecto al exterior de la casa mu-
sulmana, pero el modelo alpujarreño no se corresponde en abso-
luto con el concepto de “casa volcada hacia dentro” propio de esa 
tradición. Encontramos magníficos ejemplos de esta tipología de 
huecos en fachada, como la casa nº 9 de la calle Callejón del Ba-
rrio Alto de Trevélez, entre otros muchos.

Normalmente, la casa tradicional no tenía balcones, aunque 
sí ventanas con antepecho de listones de madera. La aparición de 

FOTO 64  Huecos pequeños y en 
poca cantidad generaban la imagen 
tradicional de los núcleos alpujarreños. 
Desde el siglo XVIII comenzaron 
a abrirse más grandes y con más 
abundancia. Vivienda abandonada en 
Tímar.
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balcones con vuelo y de ventanas de gran tamaño cerradas con 
reja es una influencia de la arquitectura castellana, que se asien-
ta en los núcleos urbanos. Los ejemplares más antiguos de balco-
nes con vuelo, de los que podemos ver aún algunos en Capileira, 
se construyeron sobre estructura de madera reforzada por torna-
puntas ancladas en la fachada, y la baranda es de madera. Será, no 
obstante, en la segunda mitad del siglo XIX cuando se generalicen 
los balcones, con baranda metálica y losa sujeta mediante retícu-
la, también metálica, encastrada en el muro. Además, se distribu-
yen ya de forma ordenada y simétrica, componiendo una fachada 
formalizada, claramente influenciada por los modelos urbanos de-
cimonónicos. Un gran número de viviendas responde a estos pa-
rámetros, pues el caserío del XIX es abundante en los núcleos ur-
banos alpujarreños de mayor entidad, especialmente en el centro 
de los mismos, en los alrededores de la iglesia y en los bordes de 
las travesías. Ejemplos interesantes de esta evolución, y no precisa-
mente en un núcleo de gran tamaño, los encontramos en la plaza 
de Tímar, donde hay varias viviendas con tres plantas, con huecos 
ordenados de forma racionalizada.

En estas mismas viviendas podemos apreciar cómo, cuando 
aparece una tercera planta, suele ser abierta, con huecos en fal-
so arco y aljimeces, o con cámaras con grandes vanos. El hueco se 
construye con dintel de madera, que se oculta con un relleno de 

FOTO 65  Aunque lo usual eran las 
viviendas de dos plantas, a partir del 
siglo XVIII aparecen iviendas con tres 
plantas, la última de las cuales está 
abierta con huecos en arco y funciona 
como secadero o sobrao. Tímar
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yeso y cantos, en forma de arco. Es en todo caso una influencia no 
anterior al siglo XVIII y está relacionada con los modelos de ar-
quitectura proyectada que la pequeña nobleza y la incipiente bur-
guesía desarrollaron en los núcleos urbanos de mayor tamaño de 
la Alpujarra Baja.

La única excepción al modelo de huecos pequeños e irregula-
res propio de la arquitectura heredada de los moriscos, es la exis-
tencia de habitaciones abiertas al paisaje en primera planta, sin 
cerramiento alguno, y que se utilizaban para tareas domésticas y 
relacionadas con la agricultura, y como secaderos. No eran abun-
dantes, pero sí usuales. En época más reciente se protegían me-
diante una baranda de madera o un pretil de obra y, ya a mediados 

FOTO 66  Las casas tradicionales, 
antes del siglo XVIII, no solían tener 
balcones, aunque sí huecos abalconados 
con baranda de madera.
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del siglo XX, se generalizaron los pretiles construidos con ladrillos 
dispuestos en pie e inclinados sobre hileras de ladrillos horizonta-
les, creando una celosía con huecos triangulares, que se encalaba. 
Este tipo de baranda, u otras muy similares, existen en muchas zo-
nas del Mediterráneo y se trata claramente de una importación no 
autóctona, a pesar de que ha acabado por aparecer como un ele-
mento representativo de la arquitectura alpujarreña. Estos espa-
cios abiertos se denominan también “tinaos”, aunque de una forma 
impropia, pues no tienen relación con el papel social y la función 
arquitectónica de éstos.

Elementos de la cubierta

La cubierta o “terrao” es parte esencial del valor patrimonial 
de la arquitectura alpujarreña. Hemos analizado ya en el aparta-

FOTO 67  Desde bastante antiguo, 
aunque no probablemente antes del 
XVIII, las casas suelen incorporan 
espacios abiertos a fachada, llamados 
también "tinaos", cuya función era 
realizar determinados trabajos y secar 
frutos y ropa, cuando no era fácil 
acceder al terrao. 
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do sobre los forjados, su técnica constructiva y los materiales uti-
lizados, remarcando el uso de la launa como impermeabilizante y, 
a la vez, acabado de la cubierta. El color gris azulado de la launa, y 
su aspecto “natural”, especialmente cuando el mantenimiento de 
la misma no es lo usual que debiera y alberga indicios de vegeta-
ción, proporcionan a los núcleos urbano un aspecto mimético con 
el terreno aterrazado que los rodea.

Para evitar que el agua de lluvia chorree por los muros, en los 
bordes de la cubierta se disponen unos aleros formados por lajas 
delgadas de pizarra, que sobresalen unos 15 o 20 cm del muro. Estas 
lajas, se denominan “beriles”. Sobre ellas, en la parte que se apo-

FOTO 68  
Las cubiertas de launa semejan ser una 
continuación del escalonamiento de las 
"paratas" agrícolas. Fondales
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ya en la cubierta, se colocan piedras de regular tamaño que hacen 
función de contrapeso de los beriles, asegurando que no se venzan. 
Estas piedras, se denominan “castigaderas” y al conjunto de las cas-
tigaderas se le denomina “lomera”. En un principio parece que las 
castigaderas se colocaban sin elemento aglutinador alguno, aunque 
con el tiempo fue usándose argamasa de barro y cal para afianzar-
las. La imagen de beriles y castigaderas es uno de los activos pa-
trimoniales más específicamente alpujarreños de su arquitectura.

En el área de difusión de la arquitectura de pizarra alpujarre-
ña encontramos, como ya hemos indicado anteriormente, algu-
nas variaciones sobre el modelo propio de la Alpujarra Alta. Así, 
por ejemplo, tanto en el valle del río Nacimiento (Las Tres Villas, 
Doña María, Ocaña), como en la cara norte de Sierra Nevada, o en 
la Sierra de los Filabres, al nordeste de aquella, encontramos pe-
queños núcleos, aldeas y cortijadas, en los que la cubierta tiene un 
levísima inclinación y se resuelve con grandes lajas de pizarra de 
poco grosor que, a modo de tejado, se disponen solapadas sobre la 
inmediata inferior, a modo de escamas. Los aleros se forman con 
beriles, pero sin castigaderas, pues la propia retícula del tejado los 

FOTO 69  Los beriles de pizarra que 
forman el alero, en ocasiones, y para 
lograr un mayor vuelo, se sustentan 
sobre maderos encastrados en el muro. 
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sujeta. Esta es, como ya hemos indicado antes, una variable de la 
arquitectura alpujarreña que tiene evidentes concomitancias con 
la arquitectura de otras zonas montañosas, como Las Hurdes, en 
Cáceres, por lo que cabe entender que resulta de una influencia 
de modelos castellanos.

Otra variación, consecuencia de la influencia de las comarcas 
vecinas más castellanizadas, es el uso de canecillos de madera 
para hacer más anchos los aleros, aunque en ocasiones los pro-
pios beriles, de gran tamaño, alcanzan vuelos sorprendentes. Este 
uso de entablillados es, no obstante, poco frecuente y se da desde 
muy antiguo, por lo que forma parte de la tradición constructiva 
autóctona. También forma parte de la tradición constructiva de la 
comarca (considerada en un sentido histórico amplio) la inexisten-
cia de aleros, frecuente en construcciones de los asentamientos 
situados en las laderas meridionales de las cadenas montañosas 
costeras, por influencia de la arquitectura de las zonas sub-desér-
ticas de Almería. No obstante, este tipo de cubiertas sin alero no 
se encuentran en ningún caso dentro del ámbito que se ha delimi-
tado como Paisaje Cultural.

Más reciente y diferencial es la variable que se impuso, ya a co-
mienzos del siglo XIX, en buena parte de la Alpujarra Baja oriental 
y en la Contraviesa, de utilizar teja árabe para resolver los aleros, 
en sustitución de los beriles de pizarra que son más dificultosos 
de conseguir en esas zonas de la comarca. Las tejas, en realidad, 
cumplen la misma función que los beriles, y se colocan con una 
pendiente casi imperceptible. Su afianzamiento no se produce con 
castigaderas, como es de suponer, sino mediante una lomera de 
argamasa que, con el tiempo, se ha ido sustituyendo por cemento. 
Esta costumbre de afianzar los aleros con lomera de cemento se ha 
extendido en las últimas décadas a prácticamente todas las zonas 
de la comarca, para asegurar las castigaderas, que quedan incrus-
tadas en el cemento evitando así cualquier riesgo de caída. Se trata 
de una desviación reciente que distorsiona de forma importante la 
imagen de la cubierta cuando el cemento es demasiado abundante y 
prácticamente “inunda” las castigaderas hasta hacerlas desaparecer.

Tan significativas como los aleros desde una perspectiva arqui-
tectónica, pero mucho más decisivas desde la paisajística, son las 
chimeneas. El paradigma que hemos definido como “arquitectura 
alpujarreña de pizarra” presenta como solución más generalizada 
las chimeneas troncocónicas, con triple apertura y cerramiento 
superior con laja de pizarra contrapesada por una piedra de regu-
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lar tamaño, con un resultado muy similar a las castigaderas, aun-
que se colocan en el centro de la laja. También se suelen afianzar 
hoy en día con cemento, aunque tradicionalmente se dejaban sin 
aglutinador. Este modelo troncocónico está extendido por la mayor 
parte del territorio que se ha delimitado, aunque su presencia tie-
ne diferentes niveles: Es el modelo dominante en la Alpujarra Alta 
occidental (Barranco de Poqueira, La Taha, Trevélez) y en la zona 
de la Alpujarra Media incluida en el Sitio Histórico; está presente, 
aunque comparte posición con otros modelos que vamos a ver más 
adelante, en la zona alta de la sierra entre Bérchules y Bayárcal; 
pero aparece sólo de forma puntual en la parte más oriental y en 
las zonas de influencia al norte de Sierra Nevada, donde predomi-
nan otros tipos. Existen chimeneas tronco-cónicas en otros varios 
lugares de España, entre las que más se aproximan son las “chami-
neras” del Alto Aragón, aunque entre ellas y las alpujarreñas sólo 
existe una relación superficial y estrictamente formal.

Conviviendo con ellas, encontramos también chimeneas de 
planta cuadrada, que se resuelven igualmente con laja de pizarra y 
castigadera. Abundan sobre todo en la Alpujarra Baja y en la zona 

FOTO 70  El modelo prototípico de 
chimenea alpujarreña tiene forma 
tronco-cónica y se resuelve con una o 
dos lajas de pizarra, de poco grosor, 
sujetas con una piedra a modo de 
contrapeso.
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FOTO 72  Es usual que en una misma 
vivienda aparezcan dos chimeneas en 
el terrao, consecuencia de la existencia 
de dos plantas, cuando la baja no está 
dedicada a cuadra. Barrio Alto de 
Trevélez

FOTO 71  La chimenea de planta 
cuadrada es dominante en el sector 
oriental del ámbito del bien, y convive 
con la tronco-cónica en la zona 
intermedia.
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oriental. En esta última, adoptan con frecuencia forma tronco-pi-
ramidal y se resuelven a veces con dos lajas colocadas a modo de 
tejadillo a dos aguas. Estas variantes existen desde mucho tiempo 
atrás, posiblemente desde el siglo XVII, por lo que deben entender-
se como parte de la arquitectura tradicional. No así las chimeneas 
de tubo metálico, casi siempre con molinillo giratorio en su boca, 
que han comenzado a usarse en las últimas décadas por su me-
jor tiro y que generan una grave distorsión paisajística, que puede 
evitarse enfundándolas en una estructura tradicional, como ya se 
hace en algunos núcleos de la Alpujarra Alta.

Una variante muy antigua de la chimenea troncónica tradicio-
nal es la chimenea de horno, también con la misma forma de cono 
truncado, aunque con un diámetro de base mucho más amplio y 
de poca altura, con lo que dan una imagen achaparrada peculiar. 
En su momento debió haber bastantes chimeneas de este tipo, que 
suelen corresponderse con la presencia de hornos colectivos (es-
pecialmente en cortijadas) con gran potencia de fuego y, por tan-

 FOTO 73  
Chimenea de horno colectivo, 
normalmente un horno de pan. Su 
tamaño era mayor que el de las 
chimeneas de hogar. Cortijo de la Bina



168 ALPUJARRA, PAISAJE CULTURAL

to, necesitados de tiros amplios para absorber el humo. Hoy en día 
son mucho más raras, aunque podemos encontrar ejemplares de 
mucho interés, como la del Cortijo de la Bina, en la carretera de 
Busquístar a Trevélez.

En los "terraos" se presentan, con cierta frecuencia, otros ele-
mentos constructivos funcionales. Por ejemplo los “subieros”, pe-
queños cuerpos cúbicos con puertaventana y postigo en uno de sus 
lados, cuya función es acceder a la cubierta para su uso, cuando no 
se dispone de acceso al terrao desde otro lugar. Se construye con 
la misma técnica que el resto de los edificios, aunque lógicamen-
te a pequeña escala, y se remata con cubierta de launa y beriles 
con castigaderas. Otro elemento hoy en día bastante usual es la 

“lumbrera”, cuya función es dar luz natural a las habitaciones in-
teriores. No se trata, en absoluto, de un elemento consustancial a 
la arquitectura alpujarreña, puesto que su uso era prácticamente 
inexistente hasta el siglo XIX, pues los habitantes de la Alpujarra 
no sentían necesidad de iluminar las estancias interiores, que es-
taban destinadas a dormitorios. Y su generalización es más recien-
te aún, puesto que hasta las últimas décadas del siglo XX seguían 
siendo bastante inusuales. Se construyen con una estructura si-
milar al subiero, con forma cúbica, aunque se mantienen abiertos 
(cerrados solo por cristal) al menos dos de los lados del cubo, que 
son los que proporcionan la iluminación buscada. 

FOTO 74  Salida exterior de un 
subiero en una vivienda del siglo XVIII. 
Atalbéitar
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FOTO 75   Los hornos de las viviendas 
se situaban en un lugar abierto, por 
cuanto no solían tener chimenea hasta 
el siglo XIX, y el humo salía por la 
boca. Se instalaban en "tinaos", bien de 
paso, bien en primera planta, como en 
esta caso de Atalbéitar.

Arquitectura relacionada con 
los procesos productivos

Junto a la arquitectura habitacional que, según hemos visto, 
tiene unas características muy específicas, que además (con va-
riantes locales) son generalizables a todo el ámbito del bien pro-
puesto, encontramos un gran número de elementos relacionados 
con los procesos de trabajo, que completan la imagen arquitectó-
nica de La Alpujarra. Algunas de estas construcciones de carácter 
productivo son analizadas en los apartados correspondientes a la 
explotación del sistema hídrico (molinos, albercas…) y otros junto 
con la descripción del sistema agrícola (eras, caminos…). Pero exis-
te un grupo de estos elementos que están asociados a la vivienda 
y a los procesos de carácter más urbano.
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Es el caso de los hornos panaderos, también llamado “horno 
moruno”. Suele ser una construcción sencilla pero eficaz: El horno 
propiamente dicho se construye con bóveda de media naranja, en 
mampostería, ladrillo de alfahar y yesones, recibida y enfoscada en 
barro, y se asentaba sobre una pequeña plataforma sobre elevada.56 
La construcción se realizaba partiendo de los muretes de soporte y 
de la estructura horizontal de la base, sobre la que se esparce una 
capa de sal y una capa de escoria (llamada localmente moco de fra-
güero). La función de estas capas es reverberar el calor. Sobre ellas, 
se colocaba la solera, que podía ser de laja de pizarra o de barro. La 
bóveda se construía rebajada por el fondo, para ahorra leña, y se 
levantaba mediante hiladas sucesivas de ladrillo. Todo el conjun-
to interior se enfoscaba mediante varias capas de barro, mientras 
que se usaba yeso para el enfoscado exterior.

La boca del horno, usualmente arco de medio punto, se dispo-
ne hacia el exterior con una campana de obra, por lo general con 
forma de cubo truncado, aunque hay ejemplos abundantes de cam-
panas semicirculares y otras soluciones diversas. Tradicionalmente, 
los hornos carecían de chimenea para la extracción del humo, que 
solía salir por la boca, aunque era relativamente usual que dispu-
sieran de salida de humos mediante un respiradero o flamaero. A 
partir de un determinado momento, quizás a finales del siglo XVIII, 
comienzan a incorporarse extracciones de humos similares a las 
chimeneas. En cualquier caso, la salida de humos desde el horno 
aconsejaba que no se instalara en el interior de las viviendas, o que 
se hiciera en zonas especialmente previstas para este fin, alejadas 
de las habitacionales. 

56. Sánchez Hita, Agustín: El patrimo-
nio histórico de La Alpujarra y Río Naci-
miento. ADR Alpujarra. 2007. p. 79.

FOTO 76  Horno particular situado en 
un tinao de paso público. Puerto Juviley
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Prácticamente todos los cortijos y casas aisladas contaban con 
un horno propio, lo que no ocurría en las alquerías y aldeas, en los 
que solía haber hornos colectivos, en algunos casos incluso profe-
sionales. Su función principal era la cocción del pan, para lo que 
se calentaba el horno con matas secas y leña fina para, una vez 
alcanzada la temperatura adecuada, retirar los rescoldos y ceni-
zas e introducir la masa ya preparada en proporciones. El tipo de 
pan que se obtenía permitía su conservación en perfectas condi-
ciones durante varios días, por lo que el uso de estos hornos no 
era cotidiano, salvo en los profesionalizados, llamados antigua-
mente “de poya”.

Existen aún en el ámbito propuesto un cierto número de hor-
nos antiguos, aunque la gran mayoría se han perdido. Son destaca-
bles algunos ejemplos, como el horno de poya de Atalbéitar, situa-
do en un tinao de primera planta, con chimenea, o el interesante 
conjunto formado por horno y tinao de paso en Puerto Juviley. Este 
tipo de hornos, no obstante, estaba extendido en todo el territorio 
de al-Ándalus, y su relación con los hornos del Magreb es eviden-
te. Hoy en día, se ha producido un interesante renacimiento de los 
hornos en las viviendas en La Alpujarra, siendo usual la presencia 
de uno de ellos, de nueva construcción aunque con la forma y téc-
nica tradicional, en las casas rehabilitadas. 

Las almazaras son molinos de aceite, de tracción animal y no 
hidráulica, elementos imprescindibles en el proceso de explota-
ción agrícola tradicional de La Alpujarra. En lo básico, la almazara 
dispone de tres zonas diferenciadas de trabajo, que disponen de 
elementos constructivos peculiares. En su parte exterior, o en una 
nave específica, se situaban los atrojes (o trojes), que eran compar-
timentos de obra, usualmente tapial, más raramente mampuesto, 
adosados entre sí y abiertos por la parte superior y frontal, donde 
se deposita la aceituna aportada por cada olivarero. Cerca de ellos 
se sitúa la sala de molturación, o molino propiamente dicho. Casi to-
das las almazaras antiguas que quedan en el ámbito delimitado 
tienen un ingenio de molturación por el sistema de “rulos cónicos”, 
formado por una, dos o hasta tres piedras calizas de gran tamaño 
(a partir de mediados del siglo XIX, granito importado), labradas en 
forma cónica (rulos) y engarzadas a la estructura del ingenio por 
sus bases y punta, que giran sobre una solera también de piedra, 
que solía denominarse empiedro o alfarje. La aceituna se vierte so-
bre la solera para que sea machacada por los rulos, recogiéndose la 
masa producida por la molturación cada cierto tiempo de trabajo, 
aproximadamente media hora. Esta masa se depositaba en capa-
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chos de esparto que se trasladaban a la sala de prensado (que con 
frecuencia se encontraba en la misma nave que el molino) donde, 
situados unos sobre otros, se sometían primero a un escaldado con 
agua hirviendo (para lo cual existía en estas salas una gran horni-
lla con campana) y después a un prensado (en ocasiones se hacía 
dos, uno primero en frío) mediante un artilugio llamado precisa-
mente prensa que ha adoptado históricamente técnicas diferentes, 
siendo la usual en las almazaras del ámbito del bien propuesto las 
llamadas “de viga”, sistema cuyo origen se remonta a época roma-
na, aproximadamente el siglo II a.c. 

El sistema de rulos es una tecnología desarrollada en el siglo 
XVIII y, por tanto, nos permite datar a la mayor parte de las alma-
zaras existentes con posterioridad a dicha fecha. No obstante, exis-
ten restos de algunas almazaras, que ya fueron abandonadas en 
el siglo XIX, con un sistema de molturación basado en la antigua 
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“muela romana”, que podría haber sido el tipo mayoritario en época 
anterior al XVIII. El rulo en este modelo es cilíndrico y rueda impul-
sado por un eje de rollizo de madera, dispuesto horizontalmente, 
y tirado por una bestia de carga. Los ejemplos más claros de este 
tipo de molinos de aceite se sitúan, sin embargo, en La Contravie-
sa, es decir, fuera del área delimitada.

Las almazaras tradicionales solían ser edificios de buen tama-
ño, aunque no de proporciones industriales, pues servía a áreas re-
lativamente pequeñas de territorio y, además, el olivo no estaba tan 
extendido como en época reciente, desde el siglo XIX hasta ahora. 
Su estructura y acabados eran similares a los de las viviendas y 
solían situarse en zona urbana. No obstante, los cortijos aislados y 
las cortijadas solían tener una pequeña almazara para su uso par-
ticular, como podemos ver en el Cortijo de los Baños del Piojo, en 
Cástaras, entre otros ejemplos.

FOTO 77  En ocasiones, encontramos 
elementos en las fachadas, como el que 
se observa en la fotografía: lajas de 
pizarra incrustadas horizontalmente 
en el muro para servir de poyete, bien 
para decorarla con macetas, bien para 
refrescar la tinajilla de agua durante la 
noche.
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DISPOSICIÓN, ORGANIZACIÓN Y 
ESTRUCTURA DE LOS NÚCLEOS 
URBANOS

Los pueblos de La Alpujarra se caracterizan por su distribución, 
a modo de cascada, sobre las laderas montañosas, acomodándose 
a la escarpada orografía del terreno y orientados preferentemen-
te hacia el Sur o hacia el Este, de forma que aprovechan al máxi-
mo la luz solar.

La difícil orografía del terreno, inclinado e irregular, obligó des-
de el primer momento a la adaptación de las construcciones al mis-
mo, generando una mímesis con este, logrando de esta forma una 
continuidad con los bancales que configuran al entorno inmediato. 
El plano de cubierta se convierte en el elemento configurador de la 
silueta de los núcleos y el desarrollo urbano se produce de forma 
orgánica, creciendo a partir del núcleo central, donde se situó ori-
ginalmente la mezquita y, desde el siglo XVI, la iglesia, como ele-
mentos de referencia. FOTO 78  Ferreirola
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La zona urbanizada sigue un esquema de crecimiento orgá-
nico, que se adapta a la topografía, basado en la repetición de la 
célula-vivienda, donde el espacio público se privatiza, aparece la 
sectorización en barrios y su escala se reduce. Posteriormente, los 
repobladores cristianos (siglo XVI) mantuvieron el esquema pre-
cedente. Es importante destacar la prolongación en el tiempo de 
este proceso de crecimiento, que ha generado estructuras urbanas 
y compositivas muy complejas, con evidente valor plástico y que 
no responden a ningún esquema o planeamiento previo. No existe 
un planteamiento intelectual de la formalización del viario o de 
la disposición de la edificación respecto de la calle, las pautas vie-
nen marcada por las determinaciones impuestas por la topografía, 
acomodándose a la pendiente del terreno, salvando con diversos 
recursos arquitectónicos las diferencias de cota. Esta irregularidad 
constituye una de las constantes arquitectónicas de más valor del 
ámbito descrito. 

El viario, por tanto, es estrecho y zigzagueante, con una dis-
posición de las calles principales ajustada a las curvas de nivel y 
calles traveseras que salvan las diferencias de cota entre aque-
llas, bien mediante pronunciadas cuestas bien, más raramente, 
mediante escalones. No existen, por lo general, plazas o placetas, 
salvo la que suele situarse junto a la iglesia, sin una formaliza-
ción racional, sin un orden o idea arquitectónica, y que se convier-
te en el espacio vital de reunión y de actividad social y económi-
ca, compartido con el lavadero público. Uno de los espacios más 
originales, con carácter semi-privado, son los “tinaos”, explicados 
más adelante. 

FOTO 79  Las calles son estrechas y 
sinuosas, adaptadas a las curvas de 
nivel y a la pendiente, y en la zona más 
elevada del ámbito son frecuentes los 
pasajes cubiertos, llamados "tinaos"
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La disposición de los núcleos urbanos en el paisaje viene deter-
minada por los barrancos y las explotaciones en terraza. El carácter 
minifundista de las explotaciones ha generado pequeños núcleos 
urbanos, construidos primitivamente sobre el modelo de alquería, 
próximos entre sí y a las tierras de cultivo, asentados en su ma-
yoría en las solanas de los valles fluviales. Esta distribución forma 
parte esencial del paisaje cultural, hasta el punto que las grandes 
referencias visuales del mismo (Barranco del Poqueira, La Taha, Ba-
rranco de Ohanes, Barranco de Bayárcal…) se configuran en torno a 
la relación entre núcleos de población, "paratas" y masas boscosas.

La imagen en cascada de los pueblos de La Alpujarra se deri-
va, principalmente, de las características constructivas de la arqui-
tectura propia de la zona, y en especial de los “terraos”. Predece-
sora del movimiento moderno en arquitectura, la cubierta plana 
se convierte en una prolongación del uso del suelo: no se libera la 
planta baja sino el plano superior. Estas cubiertas planas, acabadas 
en launa, sin otro remate de borde que la castigadera y el beril ha 
cumplido tradicionalmente un uso como lugar de descanso, seca-
dero y almacén de productos. La launa que los recubre es una ar-
cilla impermeabilizante, muy abundante en toda la comarca y que 

 FOTO 80  Algunas calles finalizan en 
"tinaos" bajos, casi covachas, que sirven 
como desagüe de las acequias urbanas. 
Suelen denominarse adarves, como este 
de Atalbéitar.
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ya era utilizada en la Edad del Cobre-Bronce, en el asentamiento de 
los Millares. Históricamente se daba un uso semi-público de estos 
elementos, pues el terrao de una casa podía ser utilizado para secar 
al sol sus productos por el usuario de la casa situada en la cota su-
perior. Este uso ha ido desapareciendo a lo largo del siglo XX, gene-
rándose por el contrario un uso del propio terrao al que se accede 
a través de los “subideros”, elemento prismático que se constru-
ye cuando no existe posibilidades de acceso a la cubierta desde el 
propio terreno, y se resuelve formalmente, de igual modo que los 
demás elementos volumétricos que forman la vivienda, singulari-
zando en algunos casos el plano de cubierta. Junto a él aparecen 
también, algunos lucernarios que iluminan las estancias que no 
cuentan con una ventana al exterior. Su sistema constructivo es el 
mismo que el resto de la edificación pero con un cambio de escala.

Ya desde época muy temprana, quizás comienzos del siglo XVI, 
en algunos núcleos periféricos de la comarca, comenzaron a intro-
ducirse tipologías edificatorias exteriores, como parece deducirse 
de los propios Libros de Apeo. Concretamente, el libro de Apeo de 
Alhama de Almería, situada en el extremo oriental de La Alpujarra, 
en su folio 67, aparece referenciada una casa con patio y alberca 
en el mismo, lo que indudablemente corresponde con una tipolo-
gía mucho más urbana.

A partir de la segunda mitad del siglo XIX, comienza a produ-
cirse un cambio en la imagen de los núcleos de población situados 
en zonas más accesibles, especialmente los de la parte oriental de 
la comarca y los de la Alpujarra Baja, al introducirse tipologías edi-
ficatorias ajenas a la tradicional, incluso con cubiertas tejadas a dos 
o cuatro aguas, y varias plantas. Como ya se ha visto en el aparta-
do sobre Arquitectura, estas tipologías se producen al importar la 
racionalización de huecos en fachada como símbolo de moderni-
dad y estatus, apareciendo balcones y ventanas de tamaño relati-
vamente grande, ordenados de forma equilibrada y simétrica. Este 
modelo de imagen urbana se traduce en edificios regularizados, en 
ocasiones con tres plantas (la última como altillo abierto) y un ca-
rácter vertical inusual hasta entonces en el urbanismo de la zona. 
Es cierto que, en general, mantienen las características construc-
tivas tradicionales, aunque a partir de finales del siglo, comienza 
a sustituirse los muros portantes de lajas por pilares de piedra y 
cerramientos de ladrillo. La textura resultante, incluso cuando de 
resuelven las fachadas con capa de cal y arena, es diferente y, en 
términos conceptuales del momento, mucho más “elegante”, pues 
solían estar blanqueadas, frente a la imagen gris y opaca de las 
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construcciones en piedra, que no siempre se blanqueaban y que 
fue recogida como definitoria por muchos viajeros románticos.57

Sin embargo, ese cambio en la imagen de las viviendas no im-
plica una variación sustantiva en la posición de los núcleos res-
pecto del paisaje. Tampoco la paulatina sustitución de las cubier-
tas de launa por otros materiales de más fácil mantenimiento y 
que mejoran la usabilidad como espacio accesible de las mismas, 
que es un proceso que se generaliza en toda el área oriental de La 
Alpujarra, aunque la parte final de este proceso, ya en la primera 
mitad del siglo XX, la conversión de esas cubiertas en terrazas por 
claro influjo de la arquitectura costera, sí tiene ya efectos visuales 
más evidentes. Pero sí es un cambio importante desde la perspec-
tiva patrimonial urbana, puesto que los núcleos en que se operó 
se separaron de forma clara de la dinámica constructiva tradicio-
nal y, en cierta forma, dieron origen a “otro” paradigma urbano que, 
en ciertas zonas de la comarca, las más orientales, es mayoritario.

Lo que sí ha sido más determinante en cuanto a la imagen de 
los núcleos de población ha sido el gran crecimiento en superficie 
que ha tenido lugar, en algunos de ellos, a partir de los años 1970. 
Especificamos “en superficie” por cuanto dicho crecimiento urbano 
no ha tenido correlación con el movimiento poblacional, y se ha 
debido sobre todo a la instalación de edificios de servicios y turís-
ticos, y a la proliferación de segundas viviendas de emigrantes. En 
algunos casos, el cambio ha sido brutal: Trevélez, Cádiar, El Golco, 
Órgiva, Alcolea, Laujar de Andarax… En otros casos, se ha limitado 
a desarrollos puntuales, usualmente en los márgenes de la carre-
tera, que han dejado más o menos a salvo los barrios alejados de 
la misma. En el capítulo de riesgos, analizamos esta circunstancia.

57. Espinar Moreno, Antonio Luis; Ló-
pez Osorio, Juan Manuel, 2000: Trans-
formaciones recientes en la arquitectura, 
el urbanismo y el paisaje en la comarca de 
La Alpujarra. Gazeta de Antropología, 
nº 16, noviembre 2000.

FOTO 81  Mecina
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Los núcleos urbanos 
tradicionales

Del análisis de los núcleos de población que no se han visto 
afectados por procesos de desarrollo urbanístico avanzados, que 
son afortunadamente muchos aun, podemos establecer una serie 
de características que formalizan un “paradigma del urbanismo 
tradicional en La Alpujarra”:

Posicionamiento en el entorno

Los núcleos de población se asientan, con muy escasas ex-
cepciones, en las laderas meridionales de los cerros o en las ver-
tientes orientales de los barrancos fluviales, lo que les otorga una 
orientación sur/suroeste que les permite disfrutar del sol hasta 
el anochecer. Se trata de una medida elemental para afrontar los 
inviernos crudos, aunque frecuentemente despejados, típicos del 
clima de la zona. Los hay, aunque pocos, dispuestos en la vertien-
te norte de la Sierra de la Contraviesa, aunque suelen situarse en 
los valles bajos, donde el clima es más benigno (Torvizcón, Puerto 
Juviley, Jorairátar). Esta posición está también mediatizada por la 
mayor fecundidad de estas orientaciones para el cultivo, frente a 
las partes más umbrías.

Se sitúan en las inmediaciones de las tierras de cultivo. Con 
muy escasas excepciones, los pueblos alpujarreños se encuentran 
rodeados de zonas de cultivo en "paratas", que llegan hasta el mis-
mo borde urbano e, incluso, se introducen en él como huertos ur-
banos. Frente a lo usual en otros lugares agrícolas, en los que los 
asentamientos se realizan en zonas no cultivables, para no “desper-

FOTO 82  Algunos núcleos, pocos, 
se asientan en la parte más baja de 
la vertiente norte de la Sierra   de la 
Contraviesa, aprovechando el clima 
más benigno del valle del Guadalfeo. 
Es el caso de Puerto Juviley, un pequeño 
núcleo dividido entre tres municipios.
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diciar” tierras de labor, en La Alpujarra los pueblos ocupan zonas 
aptas para el cultivo y, por ello, están inmersos en zonas cultivadas. 
En ocasiones estas zonas cultivadas son de gran extensión, por lo 
que algunas de las explotaciones se encuentran ya a considerable 
distancia del núcleo. Carmen Trillo indica que, desde época nazarí 
y hasta casi hoy, se diferenciaba entre los tipos de explotaciones 
en función de su posición respecto del pueblo, hablando así de las 

“huertas”, que se sitúan junto a las casas o en el interior del pue-
blo; la “vega”, que se extiende por el entorno del asentamiento; y 
finalmente, el “secano” y el monte, que están ya alejados del lugar 
habitado. Esta distinción entre “huerta” (no destinada únicamente 
a la producción, sino también al disfrute) y “vega” define de forma 
muy gráfica la relación entre el hombre y el medio.58 

Los pueblos, cuyo origen se sitúa casi invariablemente en al-
querías medievales (aunque los topónimos insinúan, en muchos 
casos, que ya existirían asentamientos rurales anteriores, posible-
mente tardo-romanos), se han desarrollado con total adaptación 
al terreno en el que se ubican. Su origen agrícola sugiere que las 

"paratas" aterrazadas existían desde una fase temprana del desarro-
llo urbano, por lo que este se vio condicionado por aquellas, hasta 
el punto de que los propios pueblos adoptan la imagen del terreno 
que le rodea. La imagen y estructura de los pueblos que nos ha lle-
gado hasta finales del siglo XX es, básicamente, la que se configu-
ró entre el siglo XV y el XVII, y sugiere un esquema de crecimiento 
orgánico que se adapta a la topografía basado en la repetición de 

58. Bolens, Lucie -1987-: Jardins et ver-
gers en Europe Occidentale (VIIIº - XVIIIº 
siécles) : Les jardins d’Al-Ándalus. En 
« Flaran », IX, 1987. Pp.71-96. Citado 
por Carmen Trillo.

FOTO 83  Los núcleos se disponen en 
el terreno rodeados de las tierras de 
labor, que constituían su  posesión y 
le suministraban trabajo y provecho 
económico. Las tierras están, hoy en 
día, en proceso de abandono, aunque la 
imagen del núcleo enclavado entre ellas 
permanece. Atalbéitar
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la célula-vivienda, donde el espacio público se privatiza, aparece 
la sectorización en barrios y su escala se reduce.

EL núcleo urbano se dispone usualmente de forma longitudinal, 
siguiendo curvas de nivel, de forma que las calles principales sean 
relativamente llanas. Suele haber dos o tres calles principales, uni-
das entre sí por callejones cortos y estrechos, con pendiente muy 
fuerte (raramente salvada con escalones). Estas diferencias de nivel 
entre las calles principales, unidas a los tipos arquitectónicos que 
analizaremos después, son las que generan la impresión de que el 
pueblo se derrama en cascada por la ladera, cuando se visiona la-
teralmente. Es cierto que no todos los núcleos parecen disponerse 
estrictamente sobre este modelo, pero en la mayoría de los casos 
en que parece no ocurrir así (por ejemplo Cástaras, en una esca-
la reducida, o Trevélez, en una escala mucho mayor) la percepción 
es producto del crecimiento de los pueblos, no sólo del aumen-
to de los últimos años, sino del gran crecimiento poblacional que 
tuvo lugar en la primera mitad del siglo XX. Tanto Cástaras como 
Trevélez eran originalmente núcleos dispuestos en tres barrios di-
ferentes, discontinuos de forma clara entre sí, cada uno de ellos 
organizados conforme a la disposición tradicional. El crecimiento 

FOTO 84  Tradicionalmente los 
núcleos, en su mayoría, se organizaban 
longitudinalmente conforme a 
las curvas de nivel, lo que les 
permitía disponer de algunas calles  
relativamente llanas, que eran las 
principales. Bérchules en los años 1950.
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Estructura urbana de Pampaneira, 
con manzanas muy densas y calles 
adaptadas a las curvas de nivel
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generó un proceso de ocupación del terreno entre barrios, que di-
fuminó la organización espacial original. No obstante, hay núcleos 
cuya disposición original es ligeramente diferencial, por razón de 
las características del terreno en que se asientan (Paterna, Puerto 
Juviley, Lobras) y otros en los que las calles principales son, preci-
samente, las dispuestas en la dirección aproximada de la ladera 
(Ferreirola), aunque no es lo usual.

Estructura urbanística

El tejido urbano se caracteriza actualmente por el alto grado de 
ocupación de las manzanas, pues prácticamente no existen patios, 
y por el trazado irregular de su trama condicionado por la topogra-
fía y por la estructura de la propiedad cuyo borde sigue. Se trata 
de dos factores determinantes del urbanismo alpujarreños, y que 
tienen un mismo origen. De la información existente en los Libros 
de Apeo del siglo XVI no parece deducirse que las tramas urbanas 
fueran muy abigarradas en época morisca sino que, al contrario, 
los núcleos se conformaban más bien como pequeños grupos de 
viviendas relativamente separados unos de otros, con espacios de 
cultivo entre ellos, unidos por caminos, pasadizos y “rincones”, lo 
que resulta congruente con su carácter originario de alquería. Las 
indicaciones de los apeos apenas se refieren a calles, siendo más 
usuales las identificaciones por caminos y pagos.59 

Es interesante recordar que, en la estructura original de los nú-
cleos-alquería, los barrios tenían connotaciones sociales y, así, en 
los barrios altos usualmente residía la población más pobre, pasto-
res y agricultores sin tierras; en los barrios medios, los agricultores 
con mayor extensión de tierras propias; y en los barrios bajos los 
pequeños propietarios y comerciantes.60

Esta forma de asentarse aún se percibe en diferentes núcleos, 
que continúan organizados como grupos de viviendas o “barrios” se-
parados entre sí. Los casos más claros son Capilerilla y Puerto Juvi-
ley, aunque también mantienen rasgos de esta ocupación pueblos 
como Nechite o Fondales. Sin embargo, la mayoría de los núcleos 
fueron ocupando esos espacios a lo largo del tiempo, especialmen-
te con el fuerte crecimiento demográfico de la primera mitad del 
siglo XX, hasta reducirlos al mínimo. 

59. Cara Barrionuevo, Lorenzo; Rodrí-
guez López, Juana María; Castillos y 
poblamiento medieval en la Alpujarra: el 
caso de Alhama de Almería. Cuadernos 
Monográficos. Instituto de Estudios 
Almerienses ; 16. Almería, 1992, p. 15. 

60. Beas Torroba, Jesús; Mateos Ló-
pez, Mª del Carmen; Arjona Beltrán, 
Encarnación; 2010: “Estudio de los 
asentamientos urbanos en la provincia 
de Granada. Volumen IV: La Alpujarra”. 
Diputación de Granada.2010. isbn 
978-84-7807-495-2. p.53.
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Algunos otros pueblos aún mantienen parte de estos espacios 
como huertos urbanos, caso de Ferreirola o Bubión, aunque la pre-
sión urbanística de los años 2000-2010 ha reducido bastante su pre-
sencia. En otros, que los habían colmatado antes de los años 1950, 
el abandono ha vuelto a abrir nuevos huecos en el entramado ur-
bano, como es el caso de Tímar.

Estructura urbana de Capilerilla, con 
las viviendas situadas a lo largo de las 
curvas de nivel y agrupadas en barrios.
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El irregular trazado de la trama deriva igualmente del carácter 
originario de alquería, en concreto de las "paratas" de cultivo que 
la rodeaban inicialmente, de forma que las calles que se generaron 
con el crecimiento vegetativo lo hicieron sobre los caminos que las 
bordeaban y unían los diferentes “barrios” de la alquería. Estas ca-
lles, por tanto, se adaptaron a un trazado irregular, obligado por las 
lindes de las propiedades, el trazado de los ramales menores de las 

Estructura urbana de Ferreirola, con 
zonas de huertos en el interior del 
núcleo
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acequias y la propia orografía. Salvo en los crecimientos recientes 
de algunos pueblos de la Alpujarra Alta (Pórtugos, Bérchules, Trevé-
lez) o en los núcleos más grandes de la Alpujarra Baja (Órgiva, Cá-
diar, Ugíjar, Laujar, Canjáyar), el viario urbano sigue manteniendo 
la misma trama que se consolidó entre los siglos XVII y XVIII, que 
a su vez coincide con la red de caminos de las alquerías y pobla-
dos de los siglos XIII a XVI.

Los crecimientos urbanos se han realizado históricamente, 
pues, mediante la ocupación de "paratas" agrícolas sobre las que 
se construían las nuevas viviendas. En los núcleos actuales per-
manecen un gran número de testigos de este proceso, los más lla-
mativos de los cuales son los "balates" urbanos, muros de piedra 
en seco, usualmente lajas de pizarra, que configuran las lindes de 
numerosas calles. La ocupación de una nueva "parata" por el creci-
miento de la alquería-núcleo suponía la edificación de una o más 
viviendas sobre ella, bien ajustándolas al borde la misma, bien 
ajustándola al balate de la "parata" superior. En el primero de los 
supuestos, los muros se superponían al balate sin solución de con-
tinuidad, de forma que la construcción aparentaba mayor altura, 
con la teórica planta baja macizada. En este caso, el acceso a la vi-
vienda se producía desde la parte interior de la "parata", donde se 
formaba una nueva calle adosada al "balate" de la "parata" situa-
da por encima de la ocupada. Así, este "balate" pasaba a integrarse 
en la calle como linde de la misma. Son muchos los casos en que 
esta situación se ha mantenido hasta nuestros días, con abundan-
tes ejemplos de "balates" urbanos en casi todos los pueblos: Ferre-
riola, Bubión, Tímar, Ohanes, etc.

En el segundo supuesto, es decir, cuando las viviendas se cons-
truían adosadas al "balate" de la "parata" superior, se formaba en 
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DIBUJO 2  Alzado-tipo de calle 

alpujarreña. El dibujo recoge modelos 

reales que representan distintos momentos 

de evolución de la arquitectura urbana 

(tomado de Visedo Rodríguez, J.M; 

Fernández Ruiz, J.A.: Indice de arquitectura 

popular en Andalucía Oriental. Revista 

de Arquitectura de Andalucía Oriental, 

septiembre 1981, p. 6)

FOTO 85  La conversión de alquerías 
con huertas en núcleos semiurbanos, 
hace ya casi cuatro  siglos generó la 
incorporación de "balates" al callejero, 
que permanecen hasta hoy.
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el borde mismo de la "parata" ocupada una calle-mirador abierta 
a la zona agrícola inmediata, que se mantenía en dichas condicio-
nes en tanto no se produjera una ocupación urbana de la "parata" 
inferior. La nueva calle, mantenía la irregularidad propia del borde 
de los "balates". Este supuesto es aún más usual que el anterior, y 
prácticamente todos los núcleos de población del ámbito definido 
tienen calles formadas de esta manera: Capileira, Bubión, Pampa-
neira, Busquístar, Nieles, Nechite, Júbar…

En cualquier caso, estos crecimientos aseguraban el carácter 
orgánico homogéneo de la nueva trama respecto de la antigua, de 
forma que los pueblos no cambiaban nunca su aspecto general, ni 
su relación con los terrenos agrícolas y el paisaje en general, inclu-
so aunque crecieran de forma importante.

Las manzanas son, salvo raras excepciones, manzanas cerra-
das. Ocupadas por viviendas entre medianeras, sin patio ni corral 
trasero. Los animales se guardaban en la planta baja, y la vida se 
realizaba en la planta primera, razón por la que los edificios de 
los núcleos urbanos tienden a tener dos plantas, frente a la única 
planta usual en las construcciones rurales. Son realmente escasas 
las viviendas de una sola planta dentro del entramado urbano, aun 
cuando con frecuencia encontremos calles con una sola planta de 
altura en su lado que da al valle. En realidad estas viviendas, in-
cluso aunque tengan acceso directo desde esa calle, son construc-
ciones realizadas en la calle (antiguamente "parata") inferior, por 
lo que su segunda planta aparece como planta baja en la calle si-
tuada en el borde la antigua "parata" superior. Frecuentemente a 
la vivienda se accedía por arriba y al establo por la calle de abajo, 
aunque era frecuente la existencia de escaleras de comunicación 
interior. Este es otro de los resortes que generan una imagen esca-
lonada o en cascada de los pueblos alpujarreños.

Esta ocupación intensiva de las manzanas generó viviendas 
de bastante tamaño para lo usual en el urbanismo de la época, y 
así se desprende de las atribuciones de viviendas que se recogen 
en los libros de Apeo, hasta el punto de que el gran incremento de 
población que, según hemos visto antes, se produjo en la prime-
ra mitad del siglo XX se absorbió, en un porcentaje muy alto, sin 
nuevos crecimientos de los núcleos, sino mediante la partición y 
adaptación de las viviendas ya existentes. Lugares como Cástaras, 
que llegó a crecer hasta tener diez veces más población que ahora, 
ocupaban una superficie ostensiblemente menor que la actual, y 
apenas mayor que la que ocupaba en el siglo XIX.
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Espacios públicos

El urbanismo musulmán no suele organizarse con la calle como 
elemento central de la vida ciudadana, y los núcleos urbanos de 
la Alpujarra no son una excepción a ello. Conformados en lo esen-
cial en época nazarí, sus tramas no dejan apenas lugar a los espa-
cios públicos. La única excepción es la plaza usualmente vinculada 
a la iglesia, que es una aportación posterior a la expulsión de los 
moriscos, probablemente del siglo XVII, cuando la mayor parte de 
las pequeñas iglesias levantadas precariamente tras la caída del 

 FOTO 86 
Los núcleos se organizan en manzanas 
cerradas, sin patios ni huertos traseros 
en las casas. Eso les da un aspecto 
compacto y volcado hacia sí mismos. 
Núcleo de Tímar
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reino nazarí fueron sustituidas por edificios de mejor factura. Hay, 
desde luego, plazas urbanas existentes desde hace varios siglos y 
no vinculadas a iglesias, como es el caso de la plaza de Atalbéitar, 
pero no es en absoluto algo usual. Atalbéitar es un núcleo de un 
urbanismo especialmente denso, muy cerrado hacia el exterior, y 
la plaza es prácticamente el único ámbito de aireación interior de 
la trama (junto con un antiguo huerto urbano hoy sin uso claro) 
y el lugar donde está la fuente que la ha abastecido de agua. No 
abundan los pueblos conformados de esta forma tan cerrada, aun-
que hay algunos ejemplos que se le aproximan: Lobras o, en menor 
grado, Almegíjar.

Pero, fuera de las plazas, los núcleos urbanos de la Alpujarra 
han contado históricamente con diversos espacios de relación social:

 - En primer lugar, las fuentes. Todos los núcleos han dispuesto 
desde su fundación de surgimientos de agua situados en el propio 
casco urbano o, como mucho, en las inmediaciones. Muchas de es-
tas fuentes provienen de escorrentías subterráneas generadas por 
la carga de acuíferos mediante el sistema de “careo” que ya se ha 
analizado. Los vecinos se proveían de agua en ellas para el consu-
mo y el uso doméstico, así como para el abrevado de los animales. 
Por tanto, se convertían en un lugar de encuentro, especialmente a 
determinadas horas de la mañana y de la tarde, cuando se procedía 
al llenado de los cántaros, vasija de gran tamaño y con un asa que 
se cargaban por grupos de hombres (usualmente tres o cuatro) en 
las aguaderas transportadas por las caballerías, que luego repartían 
por las viviendas más alejadas de la fuente. Las mujeres también 

FOTO 87  Las fuentes son un elemento 
esencial en la vida cotidiana. Se 
nutren de surgimientos naturales, de 
escorrentías recargadas artificialmente 
mediante la técnica del "careo", o 
incluso del agua de las acequias en las 
zonas más altas. Las fuentes marcaron 
el lugar de ubicación de las primeras 
alquerías.
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usaban la fuente para el relleno de unas vasijas de menor tama-
ño, llamadas “cántaras”, que se almacenaban en las viviendas en 
unos utensilios llamados precisamente “cantareras”, y que solían 
situarse en zonas frescas de la casa. Aunque el agua corriente se 
generalizó en toda la Alpujarra entre los años 1960 y 1980, aún es 
muy usual que los habitantes de los pueblos más pequeños reco-
jan el agua de la fuente en recipientes y la almacenen en la casa 
para consumo, prefiriéndola a la del abastecimiento público, que 
se reserva para la limpieza y el aseo.

Las fuentes suelen situarse en el mismo lugar el surgimiento, 
normalmente adosadas al balate por el que afloran, o muy cerca 
del afloramiento desde donde se conduce por una “tarjea” o tubo de 
obra, de corta longitud. Tradicionalmente se construyen en mam-

FOTO 88  Con frecuencia las fuentes 
van acompañadas de un pilón, cuya 
función es permitir el abrevo de los 
animales. En ocasiones, el abrevadero se 
construye separado del pilón principal.
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postería, e incluyen un caño por el que aflora el agua, pilón donde 
cae y, por lo general, un cuerpo mural sobre el pilón. La función del 
pilón es permitir el abrevado de los animales, aunque es frecuente 
la existencia de abrevaderos específicos, anexos o no a la fuente. 
Por lo general, se suelen encalar. No son usuales, por el contrario, 
las fuentes emblemáticas urbanas, aunque hay algunos ejemplos a 
partir del siglo XVIII situadas en las plazas principales de localida-
des de la Alpujarra Baja: La fuente de Carlos IV en Fondón, de 1790; 
o la de la plaza de Laujar, de 1684. Ambos casos están, sin embar-
go, fuera de la delimitación establecida para este Paisaje Cultural.

 - Los lavaderos han sido históricamente el lugar preferente de 
las relaciones sociales. En su mayor parte son construcciones cu-

FOTO 89 Los lavaderos han sido 
tradicionalmente  uno de los puntos 
básicos de relación social, y quizás por 
ello en el imaginario popular siguen 
siendo un elementos patrimonial muy 
valorado. Subsisten una gran cantidad 
de ellos, y en buen estado, a pesar de 
que han perdido su función hace tiempo.
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biertas, para proteger del sol y de la lluvia a las lavanderas. Hay 
lavaderos descubiertos (por ejemplo, el interesante lavadero de la 
Camellona en Alpujarra de la Sierra, o el Lavadero Alto de Nieles), 
pero abundan mucho más los techados. La técnica constructiva es 
similar a la que hemos visto para las viviendas (muros de mam-
postería y cubierta plana con launa y beriles de pizarra), aunque 
es evidente que los huecos y vanos se organizan de forma bien di-
ferente, con uno de los lados del edificio abierto, al menos. El in-
terior suele consistir en una única nave rectangular, con un canal 
sobre-elevado que recorre el interior como eje vertebrador, y serie 
de lajas de piedra dispuestas en sus laterales, que eran las “tablas 
de lavar”. El canal se surte de agua de un surgimiento cercano o de 
una acequia. Con el tiempo, buena parte de estos lavaderos fueron 
sustituyendo las piedras de lavar por pilas prefabricadas, mucho 
más cómodas. Hoy en día, ya en desuso casi completamente, se 
han restaurado la mayoría de ellos.

El lavadero fue, históricamente, el punto de encuentro de las 
mujeres, uno de los pocos reductos de relación social de los que 
disponían, debido tanto a la carga de trabajo doméstico que sopor-
taban, como al aislamiento y restricción de relaciones que la ideo-
logía de la época les imponía.

 - Pero sin duda, el más excepcional de los espacios urbanos de 
interacción, y uno de los elementos más identificativos de la arqui-
tectura alpujarreña, son los “tinaos”. La denominación deriva de 
la palabra castellana tinado, que se aplica a los porches cubiertos 
de las casas. En La Alpujarra tiene una acepción más amplia, pues 
son en verdad espacios de transición, que conectan el ámbito pri-
vado y el público. Son lugares cuya función original estaba orien-
tada a facilitar las labores asociadas con el trabajo agrícola (cargar 
las bestias, guardar los aperos, limpiar cosecha, etc.) constituyendo 
el punto de conexión entre la vivienda y el campo. Además la par-
te superior de los "tinaos" era empleada para secar alimentos o la 
vestimenta. Son una especie de plataforma que prolonga el tejado 
de la vivienda, generando un espacio techado justo delante de ella; 
a menudo el "tinao" cubre completamente una calle, desde una fa-
chada hasta la otra, creando una especie de túnel de gran potencia 
estética y urbana; otros incluso poseen habitaciones de viviendas 
en su parte superior, a modo de engalaberno, creando escenas ur-
banas originales y poco frecuentes. Su versatilidad lo convierte en 
un elemento urbano capaz de resolver numerosos problemas como 
cambios de alturas o conexión entre calles, al tiempo que propor-
ciona unas posibilidades enormes al desarrollo urbano y doméstico.
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FOTO 90  El "tinao" de paso es, en 
sentido estricto, una calle, aunque el uso 
deviene semi-privado, como ocurre en 
este tinao de Fondales.

FOTO 91  Algunos "tinaos" no se 
apoyan en viviendas en ambos lados, 
quedando uno de ellos semi-abierto. 
Esto es más usual en las zonas más 
elevadas y lluviosas, donde cumplen 
una función de soportal. Capilerilla

FOTO 92  Estos "tinaos" de un solo 
cierre crean vías urbanas de gran 
luminosidad. Capilerilla.

FOTO 93  Los "tinaos" generan 
espacios urbanos de gran calidad 
patrimonial y de belleza singular. Es 
una imagen muy vinculada al paisaje 
alpujarreño. Atalbéitar. 
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Para su construcción se emplean rollizos de madera, lajas de 
pizarra y launa, y por lo general quedan encalados como la mayor 
parte del núcleo urbano. El resultado es un espacio resguardado de 
la lluvia y del sol, que permite realizar labores en su interior que no 
podrían ser realizadas dentro de las viviendas, ni tampoco al aire 
libre. El tinao se considera una especie de ámbito mixto, a caballo 
entre la vivienda y la calle. Por ello, los "tinaos" además son espa-
cios de sociabilidad de mucho arraigo en la Alpujarra.

La cantidad de "tinaos" existentes en La Alpujarra es ingente, 
lo que da buena muestra de que forman parte sustancial de la ar-
quitectura vernácula alpujarreña. No obstante su presencia no es 
homogénea en todo el ámbito, pues es en la Alpujarra Alta, y en 
especial en la parte occidental del bien delimitado, donde se da con 
una frecuencia que, en ocasiones (como en los núcleos de Atalbéi-
tar, Capilerilla o Fondales), determina la imagen del propio pueblo. 
Los "tinaos" están presentes, aunque con mucha menor frecuencia, 
en todas las zonas restantes del ámbito delimitado, disminuyendo 
su presencia en la medida en que nos desplazamos hacia el sur y 
hacia el levante.

Por su posición respecto de las viviendas, los "tinaos" suelen 
clasificarse en tres tipos:

• El "tinao de paso", que cubre completamente la calle, apo-
yando su forjado en ambas casas laterales. Estas viviendas 
suelen tener su acceso desde el propio "tinao" y, en ocasio-
nes, alguna de ellas engalaberna sobre el mismo, bien con 
ocupación habitacional, bien como simple terraza accesible 
desde el interior de la vivienda. En ocasiones el acceso a esta 
terraza situada sobre el "tinao" se produce desde la propia 
calle, mediante escalinata: Un ejemplo muy interesante de 
este tipo de "tianos" es el que existe en Puerto Juviley, en el 
barrio de Torvizcón, y que incluye un horno exterior. Hay 
ejemplos también de gran valor en Fondales, en Pampanei-
ra o en Atalbéitar.

• El "tinao de vivienda" es mucho más parecido al porche tra-
dicional, pues se sitúa en una sola vivienda, como acceso cu-
bierto a la misma. Por él se accede a las puertas tanto de la 
misma vivienda como de las cuadras o establos. Su tamaño 
varía mucho en cada caso, pero suele ser lo suficientemente 
grande como para poder acarrear y descargar a las bestias en 
él, antes de su encierro en la cuadra. 
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Por extensión, se ha dado en denominar también "tinao" a las 
terrazas cubiertas que se dan en ocasiones en primera planta. 
Originalmente estas terrazas eran grandes huecos abiertos en 
el muro para aireación de la dependencia en la que se abrían, 
que solía dedicarse al secado y almacenamiento de alimentos, 
al modo de sobraos o secaderos. Su denominación como "ti-
naos" es relativamente reciente.

• Finalmente, el "tinao abierto", es una forma mixta de ambos, 
usual en aquellos viarios que sólo tienen viviendas en uno 
de sus bordes. Se proyecta sobre toda la calle, como "tinao de 
paso", pero en el lado contrario a la vivienda, se sustenta sobre 
pilares de mampuesto (desde mediados del siglo XX, en oca-

 FOTO 94
El "tinao de vivienda" tiene un carácter 
más privado, aun cuando está abierto a 
todos: sirve de zaguán organizador del 
espacio y en él se encuentran los accesos 
a la cuadra y a la vivienda. "Tinao" en 
Tímar
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siones de ladrillo) y vigas de rollizo dispuestas entre ellos, de-
jando grandes huecos abiertos al paisaje. Funciona, por tanto, 
como calle y como porche de las viviendas a las que se ado-
sa. Sobre el forjado, construido de forma tradicional, no sue-
le situarse habitación alguna, sino que se resuelve como cu-
bierta accesible, que recientemente han ido convirtiéndose en 
terrazas con balaustra de ladrillo obrado en forma de celosía 
y encalado. Este tipo de solución, aunque aparece hoy en día 
como propia de La Alpujarra, es usual en muchos otros luga-
res del Mediterráneo y comienza a incorporarse a la arquitec-
tura alpujarreña en la primera mitad del siglo XX. Hasta ese 
momento, las cubiertas visitables nunca disponían de pretiles 
o protecciones en sus bordes.

El carácter excepcional del "tinao" deriva de sus propias ca-
racterísticas, pero también del papel que juega en el entramado 
urbano. Es este papel conformador del paisaje urbano, junto a su 

 FOTO 95 

Los "tinaos" se resuelven en ocasiones 
con cubierta visitable que, desde 
comienzos del siglo XX, suele protegerse 
con obra de ladrillo en celosía, una 
influencia mediterránea perfectamente 
asumida por la arquitectura alpujarreña.
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propia originalidad como elemento constructivo, lo que le dife-
rencia de otras soluciones similares existentes en el mundo. Hay, 
no obstante, ejemplos de calles cubiertas con forjados construc-
tivamente similares en la arquitectura de tierra en núcleos ur-
banos al sur del Atlas, que tienen un evidente parecido con los 

"tinaos", por ejemplo en Ksar Tabenatôu. Además, en el urbanis-
mo magrebí es relativamente frecuente la presencia de pasajes 
cubiertos cuyo papel, aunque no la imagen, puede recordar al de 
los "tinaos". Constructivamente no tienen relación alguna, pues 
aquellos se levantan mediante arcos de acceso y bóvedas, pero sí 
juegan un mismo papel en relación con las viviendas, cuando no 
están asociados a medinas comerciales, donde tienen una función 
muy específica y diferenciada. Encontramos este tipo de pasajes, 
de forma abundante y con un papel hasta cierto punto similar, en 
la medina de Tetuán. En otras medinas norteafricanas también 
encontramos espacios cubiertos, pero responden mucho más al 
concepto de “galería” o calle comercial cubierta (medina de Tú-

FOTO 96  Los "tinaos" de vivienda 
adoptan con frecuencia un tamaño 
reducido y forma triangular, como una 
especie de porchecillo para la entrada 
a la vivienda. Es muy corriente que en 
estos casos repitan "tinao" triangular en 
la primera planta. Atalbéitar
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nez, por ejemplo) que al que estamos definiendo. Es mucho más 
usual en estos conjuntos urbanos el arco-puerta aislado sobre 
la vía pública (Xauen, Rabat). En cualquier caso, la relación en-
tre la arquitectura norteafricana y la de La Alpujarra es evidente, 
como ya hemos analizado en el apartado de Arquitectura. Fuera 
del Magreb, es relativamente inusual encontrar este tipo de solu-
ciones urbanísticas, y cuando las hay suelen ser casos puntuales 
que resuelven problemas estructurales específicos. 

Edificios representativos y religiosos

Los núcleos urbanos contienen históricamente determinados 
edificios que cumplen un papel referencial importante, tanto en la 
organización del propio asentamiento, como en la percepción del 
mismo. En un primer instante de su desarrollo, cuando el proceso 
de transformación desde alquería agraria a núcleo estaba aún en 
sus inicios, ese papel primordial lo jugó la mezquita, como cen-
tro religioso, pero también social y político, de la comunidad. No 
nos ha llegado ni una sola de las mezquitas que, durante 800 años, 
fueron tan abundantes en La Alpujarra. Tampoco hay datos docu-
mentales que nos lleve a pensar que las hubo de especial entidad, 
y la arqueología sólo nos ha dado algunos indicios de restos situa-
dos bajo algunas de las actuales iglesias.

La explicación de esta ausencia parece encontrarse en la vio-
lenta anulación de cualquier rastro musulmán que se produjo tras 
la rebelión y posterior expulsión de los moriscos, demoliendo las 
mezquitas para construir en su lugar iglesias cristianas. Por lo ge-
neral, las nuevas iglesias que se habían construido ya antes, a lo 
largo del siglo XVI, de forma bastante precaria y bajo criterios de 
estilo mudéjar, sufrieron importantes daños, no tanto por las re-
beliones moriscas como por la propia mala calidad de la obra. La 
mayoría hubieron de ser levantadas nuevamente en los siglos XVII 
y XVIII, dándose algunos casos en que la obra volvió a derruirse y 
hubieron de ser construidas de nuevo, incluso en el mismo siglo 
XX. Solamente algunas de ellas, por tanto, conservan aun parte de 
su obra original mudéjar (Tímar, Júbar, Juviles, Bayárcal, Paterna 
del Río), siendo mayoría las de época barroca.

Sin embargo, la importancia de las iglesias en el paisaje de La 
Alpujarra no estriba tanto en su antigüedad como en el papel que 
cumplen sus torres. La linealidad de los recorridos, generados a par-
tir de las vías de comunicación del territorio, crea cierta continui-
dad espacial entre los núcleos urbanos, los cuales -diferenciándose 
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FOTO 97  La iglesia es un elemento 
relevante en la fisonomía de los núcleos, 
y su torre un punto de referencia 
paisajístico, pues suele ser visible 
siempre desde alguno de los pueblos 
cercanos. En muchos casos, los pueblos 
han mantenido su identidad casi 
incólume con la iglesia como eje. Iglesia 
de Nieles.

FOTO 98  La imagen de muchos de 
los núcleos y el papel de la iglesia no 
ha cambiado en los últimos 50 años, y 
tampoco en los siglos anteriores. Nieles 
hacia 1960, casi sin diferencia con la 
actual imagen, salvo la demolición 
de una casa para permitir el paso de 
vehículos de motor.
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claramente del medio natural- se constituyen como hitos o referen-
tes paisajísticos. Dentro de las poblaciones destacan, por su esca-
la y verticalidad, las torres campanarios de sus iglesias mudéjares, 
de las que se valora su implantación como referentes territoriales, 
e incluso como elementos para la orientación en un territorio tan 
extenso, y así se recoge expresamente en su declaración como bie-
nes de interés cultural dentro del Sitio Histórico de La Alpujarra 
Media y La Taha y en la propuesta de declaración de la Zona Pa-
trimonial de La Alpujarra. En el caso de las torres, el valor cultural 
preponderante es el de iconos en el territorio, ya que identifican a 
éste. Este tipo de elementos patrimoniales constituyen relevantes 
hitos visuales y referencias, al funcionar como elementos-guía en 
el paisaje. Por otra parte, son depositarias de significados relaciona-
dos con la historia de La Alpujarra, dado que el orden socio-político 
impuesto por los cristianos tras la Conquista salpicó este territorio 
de elementos de identificación inmediata con la religión cristiana, 
es decir, con las torres-campanario de sus parroquias.

Las iglesias son realmente el único edificio singular que existía 
en la mayor parte de los núcleos de población. No ha existido en 
la evolución urbana alpujarreña una tradición de edificios repre-
sentativos de carácter civil, pues incluso las sedes de los concejos 
y ayuntamientos fue tradicionalmente un edificio homologable a 
cualquiera de las viviendas de la localidad. Sólo en algunas locali-
dades de cierta importancia encontramos ejemplos de edificios ci-
viles de mayor entidad, en su mayoría de los siglos XVII y XVIII, en 
estilo barroco, como es el caso de Órgiva (Palacio de los Condes de 
Sástago), Fondón (casas de la familia Godoy y de Fernando Aguilera, 
y Pósito), Cádiar (Ayuntamiento), Laujar (casas del Vicario y de la 
familia Moya), Ugíjar (casa de Dolores Salmerón) o Fuente Victoria 
(casa de la familia Palomar o del Rey Chico). Destaca entre todos 
ellos el Pósito de Fuente Victoria, construido en 1584. En todos los 
casos, se ubican en núcleos situados en la Alpujarra Baja, en las 
zonas de vega más accesibles y agrícolamente más ricas, y todos 
ellos situados fuera del ámbito territorial propuesto como Paisaje 
Cultural. No encontramos ningún edificio de estas características 
en los núcleos de la Alpujarra Alta y Media. 

Por el contrario, sí es usual encontrar en todos los núcleos del 
ámbito delimitado, e incluso en cortijadas aisladas, construcciones 
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de reducido tamaño dedicadas a las Ánimas Benditas. Estas edi-
ficaciones, usualmente una pequeña nave de no más de 6 metros 
cuadrados (aunque las hay mayores), situadas usualmente a las 
afueras de los pueblos, responden al “culto a las ánimas del pur-
gatorio” que se extendió por la comarca en el siglo XVI, tras el Con-
cilio de Trento que instituyó el mismo. La idea central del nuevo 
dogma de que las almas (ánimas) del purgatorio podían alcanzar 
el cielo con la ayuda de los vivos, impulsó la creación de un gran 
número de hermandades y cofradías que, entre otras actividades, 
levantarán estas pequeñas ermitas, que se visitaban al anochecer, 
con el llamado “toque de ánimas” de las campanas de la iglesia. Al-
gunas de ellas mantienen aún la obra original, aunque la mayoría 
responden a reconstrucciones del siglo XIX y comienzos del XX. La 
importancia del culto a las ánimas se reconoce incluso en el folclo-
re, a través de las “cuadrillas de ánimas”, manifestación folclórica 
procedente de las danzas de la muerte de la Edad Media.61

Entre estas ermitas de ánimas, destacan las “ermitas-qubba”, 
llamadas así por su similitud con las qubbas musulmanas, y carac-
terizadas por su cubierta de cúpula semiesférica. Todas ellas están 
datadas en la segunda mitad del siglo XIX, y responden al roman-
ticismo orientalista decimonónico. En todos los casos se sitúan en 
localidades de la Alpujarra Baja de Almería que, como ya vimos 
anteriormente, fue uno de los corredores por los que se inició el 
proceso de transformación de la arquitectura tradicional.

Las ermitas entroncan con la tradición de las “rábitas” y “mora-
bitos” de época andalusí, que fueron muy numerosas, aunque sola-
mente algunos restos menores, de los siglos XIII y XIV, han aguan-
tado hasta hoy: los restos de morabitos del paraje de los Purchenas 
en Bérchules, el morabito de Laujar o la ermita del cementerio de 
Bayárcal (construida sobre obra de época andalusí). Por los Libros 
de Hábices, sabemos que aún a finales del siglo XVI existían “zawi-
yas” (especie de rábitas con alojamiento para peregrinos) en Nechi-
te, Juviles, Picena y La Taha. Según Julio Caro Baroja, cada alquería 
disponía de una o más rábitas (así llamadas cuando se situaban 
en la propia alquería) y “morabitos” (cuando se situaban aisladas 
en el campo), donde habitaban los santones, referente social y re-
ligioso de la población. Solían ser construcciones muy simples, de 
una sola nave y con cubierta plana.62 

61. Tejerizo Robles, Germán: Cancio-
nero Popular de la provincia de Granada, 
V: Canciones y Romances de la Alpujarra, 
Centro de Documentación Musical de 
Andalucía, Granada, 2007, ISBN 84-
96677-11-7.

62. Caro Baroja, Julio: Los moriscos del 
reino de Granada. Alianza Editorial, 
2003. 
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2E
PAISAJE AGRÍCOLA Y 
COMUNICACIONES
Sistema de cultivo en terrazas

Uno de los elementos visualmente más definitorios del paisaje 
de La Alpujarra es, precisamente, el sistema de terrazas o bancales, 
que dibuja una imagen claramente antropizada del territorio. El 
aterrazamiento es una fórmula de explotación agrícola usual en te-
rrenos abruptos, aunque adopta tipologías muy diferentes en cada 
lugar. Existen cultivos en terraza en prácticamente todo el mundo, 
generados casi simultáneamente por civilizaciones alejadas entre 
sí y muy diferentes culturalmente. Se utilizan plantaciones en te-
rrazas de gran escala en las regiones montañosas y accidentadas de 
China, Japón, el sudeste de Asia, las Filipinas y las islas de Oceanía. 
Esta práctica también se utiliza ampliamente en los Andes suda-
mericanos, en todo el Mediterráneo y en algunas partes de África, 
como las islas Cabo Verde. En algunos casos, los paisajes generados 
por este abancalamiento tienen una gran fuerza y forman parte de 
bienes incluidos en la lista del Patrimonio Mundial.

FOTO 99  El paisaje de La Alpujarra 
está dominado por el abancalamiento 
de las laderas. El tamaño medio de 
los bancales (llamados "paratas") 
es reducido, tal como ya se recogía 
en los libros de Apeo del XVI, con 
explotaciones minifundistas y formadas 
por varias "paratas", a veces alejadas 
entre sí. Barranco de Ohanes.
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El cultivo en terrazas fue utilizado en gran escala por los anti-
guos agricultores incas en Perú y otras regiones andinas. La prácti-
ca permitió usar la tierra que de otra manera habría sido inservible 
para el cultivo de maíz, patatas y otros productos alimentarios. Los 
aztecas y otras culturas mesoamericanas precolombinas también 
construyeron muros de piedra para hacer terrazas para el cultivo 
de maíz y calabazas. En el otro extremo del planeta, las terrazas 
de arroz de Banaue, en las montañas de la Cordillera de Filipinas, 
fueron construidas por pueblos indígenas hace casi 6.000 años. 

Se trata, por tanto, de una fórmula antigua y generalizada, que 
encuentra sus especificidades en las técnicas particulares de aterra-
zamiento y en su integración con el resto de las técnicas agrarias, y 
especialmente con las relacionadas con la explotación hídrica. Las 
terrazas se consiguen mediante la construcción de muros de con-
tención que permiten acumular tierra susceptible de ser cultivada 
en forma de bancales, más o menos planos o inclinados, según el 
tipo de terreno. El sistema de cultivo en terraza exige un esfuerzo 
permanente de mantenimiento de las estructuras, pues se trata en 
sí mismo de una actuación ecológicamente insostenible, que pue-
de generar grandes impactos medioambientales y dar lugar a una 
desertificación del terreno, como analizaremos en el apartado de 
riesgos. Ello realza aún más el valor de la tradición cultural que ha 
permitido mantener este paisaje aterrazado hasta nuestros días.

En el caso de La Alpujarra, a los bancales aterrazados se les 
denomina “paratas”, y tienen las siguientes características:

 - La "parata" se consigue mediante la construcción de muros de 
contención, denominados “balates”, construidos con piedra me-
diante la técnica tradicional llamada de “piedra en seco”, con mam-
postería de tamaño regular trabada con ripios, lo que además per-
mite adaptarse a los pequeños movimientos del terreno sin que se 
produzcan roturas, y facilita el drenaje de toda el agua, reducien-
do los empujes al expulsar el agua por las juntas. En ocasiones, en 
especial en zonas de la Alpujarra Baja, se construyen trabando la 
piedra con argamasa de barro, lo que confiere mayor solidez a la 
construcción. En la zona alta del ámbito propuesto, coincidiendo 
con la difusión de los que hemos llamado “arquitectura alpujarre-
ña de pizarra”, el material con el que se construyen los "balates" 
suele ser lajas de pizarra de cierto grosor. En la Alpujarra Media y 
Baja, se utiliza preferentemente piedra caliza de tamaño regular, lo 
que exige un mayor uso de ripios intersticiales por el menor encaje 
que las piedras calizas tienen respecto de las lajas.
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La extensión de la "parata" es variable en función de la pen-
diente del terreno, de mayor tamaño en zonas bajas, y más redu-
cida en altitud. Por los datos que se recogen en los libros de Apeo 
realizados tras la expulsión de los moriscos en 1570, se sabe que las 
explotaciones agrícolas eran de tipo minifundista, con extensiones 
raramente superiores a las 15 ha, repartidas además en diferentes 

"paratas" separadas entre sí, en ocasiones a distancias considera-
bles. Esta disposición de las explotaciones se mantiene incluso hoy 
en día, con las explotaciones repartidas en "paratas" discontinuas, 
y con extensiones muy reducidas. Como reconocimiento legal de 
este carácter minifundista extremo de la agricultura alpujarreña, 
la disposición legal que aplica a la comarca el concepto de “explo-
tación agraria mínima” establecido en la Ley 19/1995, de 4 de julio, 
de Modernización de Explotaciones Agrarias, establece dicho um-
bral en 0,25 ha en zona de regadío. 

 - El uso de la "parata" se ajusta a unos criterios de organización 
que se mantienen desde la edad media, aunque los productos cul-
tivados fueron cambiando, hasta cierto punto, tras la incorporación 
de La Alpujarra al Reino de Castilla y, de forma especialmente acen-
tuada, desde mediados del siglo XX. La organización se fundamen-
ta en la obtención del mayor rendimiento posible a espacios tan 
reducidos, y en la búsqueda de la consolidación y sujeción de las 
estructuras que las conforman. Los árboles de porte que no preci-
san de mucha humedad (olivos, morales y moredas, almendros, hi-
gueras) se ordenan en el borde de la "parata", puesto que sus raíces 

FOTO 100  Las "paratas" tienen 
forma irregular y se adaptan a las 
posibilidades del terreno.



207

sirven para aumentar la sujeción del terreno y el fortalecimiento 
de los propios "balates", y es la zona de la "parata" que menos rie-
go recibe, por razones de seguridad estructural. Los cultivos leño-
sos (parras, especialmente) y algunos árboles de gran tamaño que 
precisan mucha humedad (castaños, por su capacidad para resistir 
las heladas y proteger los cultivos situados bajo ellos,63 y más rara-
mente nogales) se sitúan en la parte trasera, junto al "balate" de la 

"parata" superior y en la orilla del ramal de acequia que riega el ban-
cal, funcionando también como elementos de sujeción del "balate" 
al que se adosan. La zona interior de la "parata" se utilizaba para 
los cultivos de huerta y/o cereal, con ocasionales árboles frutales. 

En algunas zonas concretas, y desde la repoblación de finales 
del siglo XVI, la "parata" se adaptó a usos muy específicos, como 
es el caso del Barranco de Ohanes, adaptado al cultivo de la vid 
que llegó a ser predominante, y aún hoy en día es abundante. Era, 
y es, usual que en las diferentes "paratas" dispersas que forman 

FOTO 101  Elementos relacionados 
con las labores agrícolas se distribuyen 
entre las "paratas" cultivadas, como 
las eras, construidas con una base de 
muros  de lajas de pizarra, levantada 
con técnica de piedra seca, sobre la 
que se dispone una solería del mismo 
material.

63. G. Alonso de Herrera: Obra de Agri-
cultura, ed. José Urbano Martínez Ca-
rreras, Biblioteca de Autores Españoles, 
tomo CCXXXV, Madrid, 1970, p.145.
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una misma explotación se cultivaran diferentes productos, en par-
te por las distintas calidades de tierra, en parte para asegurar que, 
si por alguna circunstancia se perdía una cosecha, siempre había 
la opción de acudir al resto de hazas.

El tipo de cultivos que se dieron originalmente en las "para-
tas" sólo es posible deducirlos de las descripciones genéricas de 
autores contemporáneos como Al-Udri o Ibn Jatib; mucha más in-
formación existe sobre la vegetación y arbolado que se explotaba 
agrícolamente en el siglo XVI, en el momento de la expulsión de 
los moriscos, puesto que tanto en la Declaración de Derechos de 
La Alpujarra de 1496, como en el Inventario de Bienes Habices de 
1501, que recoge toda La Alpujarra, se especifican los cultivos. Los 
árboles eran el elemento central de la economía agraria, más aún 
que los cereales, pues el alacer que gravaba aquellos suponía un 
2,5% anual de todos los impuestos, por encima del diezmo de es-
tos.64 En los habices se documentan morales, olivos, castaños, no-
gales, encinas, álamos, serbales, parras, cerezos, higueras, almeces, 
ciruelos, almendros, albaricoques, granados, manzanos y perales. 
El más abundante, con diferencia, es el moral, hasta el punto de 
que suponen el 75% de los árboles declarados en los habices. Bien 

DIBUJO 3  Estructura organizativa 
tradicional de las "paratas" (elaboración 
propia)

64. Trillo San José: La Alpujarra al final 
de la Edad Media. Tesis doctoral. Uni-
versidad de Granada. 1991. p. 227.
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es cierto que los habices eran bienes muy específicos, vinculados 
a las mezquitas y con un carácter casi público, por lo que podría 
ocurrir que las explotaciones privadas se centraran en cultivos di-
ferentes, aunque es poco probable que fuera así. 

La información no diferencia qué parte eran morales en senti-
do estricto (morus nigra) y qué otra estaba integrada por moreras 
(morus alba), aunque la extensión e importancia de la industria de 
la seda, sin duda la actividad de transformación más importante 
en la época nazarí, puede indicarnos que eran más abundantes 
los segundos, pues los gusanos alimentados con morera producen 
mejor hilo de seda. Parece que, tras la conquista castellana, se ex-
tendió la morera frente al moral.65 En cualquier caso, los morales 
se encontraban a veces en lugares de secano (pues es un árbol que 
aguanta bien la falta de humedad), aunque lo usual era en huer-
tos y vegas, concentrándose a veces de tal forma que existía una 
denominación específica para los huertos de morales: metued. En 
muchas ocasiones se encontraban asociados a otros árboles, desde 
ciruelos y naranjos, hasta olivos. Como indica Trillo San José, “pa-
rece tan común que incluso se encuentra en las calles de la alque-
ría, al lado de las casas, a la puerta de la iglesia, en la plaza o junto 
a un baño o una fuente”. La presencia del moral fue perdiéndose 
paulatinamente a partir del siglo XVII, en la misma medida en que 
había desaparecido la industria sedera tras la expulsión de los mo-
riscos, de forma que actualmente es un árbol relativamente poco 
frecuente, en términos comparativos.

El olivo era también un árbol bastante común, a pesar de que 
su cultivo exigía una dedicación mucho mayor que otras especies, 

FOTO 102  Los "balates" están 
construidos mediante la técnica 
de piedra seca, es decir, sin uso de 
argamasa ni otros materiales; sólo 
encajando unas piedras con otras hasta 
lograr un entramado muy resistente.

65. López de Coca, J.E.; Morus nigra vs 
morus alba en la sericultura mediterránea: 
el caso del Reino de Granada en el siglo 
XVI. En Airaldi, G. (ed.): “Le vie del Me-
diterraneo. Idee, uomini, oggetti (secoli 
XI-XVI). Génova, 1997, pp. 183-196.
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y llegó a suponer el 14% de los árboles que se recogen en los habi-
ces, aunque siempre por debajo de los 1200 msnm, ya que el frío 
les afecta mucho y pierden sus frutos. El acebuche, versión silves-
tre del olivo, si se daba en cotas más elevadas, hasta los 1500 m. 
El olivo se cultivaba de forma conjunta con otras especies, dispo-
niéndolos como regla general en los bordes de las "paratas", por su 
alta capacidad para sujetar la tierra, aunque tenemos constancia 
de que existían zonas donde se hacía monocultivo, pues los habices 
se refieren en ocasiones a “un olivar”. Al contrario que el moral, el 
olivo ha ganado posición en el ránking de árboles de la Alpujarra, 
siendo quizás el más frecuente hoy en día. El cultivo tradicional 
del olivo integraba la ganadería con las labores agrícolas, pues se 
abonaba con estiércol para mejorar el rendimiento de la tierra y 
proteger a la planta de enfermedades. El suelo que rodeaba al olivo 
solía plantarse con leguminosas o cereales de pasto, que servían de 
alimento a los animales, a la vez que oxigenaban la tierra. Este tipo 
de cultivo biológico, se mantuvo en la comarca hasta bien entrado 
el siglo XX, casi hasta las últimas décadas del mismo. 

En ocasiones, junto a los olivos se plantaba vid, lo que fue es-
pecialmente cierto a partir de la repoblación de finales del siglo 
XVI, hasta el punto de que la vid llegó a convertirse en uno de los 
principales recursos. En el siglo XVII estaba extendida por todo el 
ámbito y llegó a ser predominante en algunas zonas. El barranco 

FOTO 103  Los olivos han sido 
siempre un árbol abundante en La 
Alpujarra, y uno de los preferidos para 
situar en los bordes de las "paratas", 
pues sus raíces sujetan el "balate" y 
la propia tierra con firmeza. En época 
morisca era el segundo árbol más 
abundante, tras el moral.
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de Ohanes es un buen ejemplo de la transformación que operó so-
bre el paisaje este cultivo predominante, con "paratas" más estre-
chas que en otros lugares. 

Tras morales y olivos, el árbol que mayor presencia tenía en la 
conformación del paisaje fueron los castaños, que exigen hume-
dad y tierras frías no calizas, por lo que abundan especialmente en 
la Alpujarra Alta, y cuyo fruto ha sido utilizado incluso para hacer 
pan en épocas de carestía. Al contrario, la higuera, el cuarto árbol 
en abundancia en la época, subsiste bien en zonas de secano, por 
lo que estaba extendida por las áreas más bajas del ámbito delimi-
tado. Dado que algunas especies de higueras no se fertilizan sin la 
presencia de flores macho, era frecuente cultivar estas (cabrahígos) 
entre las higueras, técnica que se ha registrado en ciertas zonas del 
Riff marroquí y que aún se usa en La Contraviesa. La siguiente espe-
cie en abundancia era la parra, que se cultivaba asociada a árboles o 
a muros, y cuyo fruto se consumía preferentemente como uva pasa.

De las especies que, a comienzos del siglo XVI, se presentaban 
de forma esporádica en las explotaciones moriscas, el almendro es 
la que más ha prosperado con el paso del tiempo. Posiblemente por 
su adaptación a los suelos de secano, y como consecuencia de la 
pérdida de terrenos de regadío durante los siglos XIX y XX, al per-
derse un buen número de acequias. Antiguamente los almendros 
se situaban en lindes y bordes de "paratas", con carácter comple-
mentario. Desde mediados del siglo XIX es más frecuente que ocu-
pen hazas completas, que no disponen ya de riego, y fincas enteras 
en la Contraviesa, donde es el cultivo predominante.

Mucha menos información tenemos sobre las especies de hortali-
zas y plantas herbáceas que se cultivaban en la época nazarí, aunque 

FOTO 104  Al situarse el arbolado 
en los bordes de las "paratas", o en 
la parte interior de la misma, junto 
al "balate" de la "parata" superior, 
queda el máximo espacio libre posible 
para cultivar hortalizas, cereales y 
leguminosas. "Paratas" en Busquístar



212 ALPUJARRA, PAISAJE CULTURAL

se sabe, por la relación de impuestos recogida en la documentación 
histórica antes citada, que eran usuales cereales como el trigo, la ce-
bada, el panizo, la alcandía y el centeno (que tenían un impuesto es-
pecífico), pero conocemos peor las hortalizas, pues se resumían en un 
impuesto por marjal que no desglosaba los productos. Por la descrip-
ción que realizaron autores como Al-Bakri o Al-Himyari, sabemos que 
eran usuales la linaza, el cáñamo y diversas leguminosas. A partir del 
siglo XVII se comenzaron a cultivar especies que no eran usuales en la 
época y la imagen agrícola que nos ha llegado hasta finales del siglo 
XX se corresponde básicamente con la del siglo XIX. Con posterioridad 
a los años 1970, comienzan a extenderse cultivos como la frambuesa 
o la fresa, hasta entonces ausentes del acervo agrícola alpujarreño.

Aunque existen terrenos de labor de secano, en el área central 
del bien las "paratas" están incardinadas en el sistema general de 
riego propiciado por la red de acequias de distribución. Cada ban-
cal o terraza tiene su toma de agua, que llega a través de ramales 
menores de las acequias, frecuentemente desde una alberca que 
sirve de depósito regulador. El riego se hace en los turnos fijados 
para ello y, generalmente, “a manta”, es decir, por inundación de la 

"parata", que con frecuencia estaba dividida en varias zonas inun-
dables mediante machones de tierra.

Las zonas de cultivos aterrazados, por lo general situadas a lo 
largo de los cursos de agua de cada uno de los barrancos que for-
man el bien, se distribuyen espacialmente tal como se señala en 
el plano 8 adjunto. 

 FOTO 105 

EL trazado de las acequias se distingue 
en el paisaje por la presencia de 
vegetación de galería, abundando 
los castaños y álamos que ya eran, 
especialmente los primeros, unos de los 
árboles más frecuentes a finales de la 
edad media. Vegetación riparia en la 
acequia Real de Cástaras.
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Explotación de recursos 
naturales

El paisaje propio de La Alpujarra se conforma al alternarse las 
zonas de "paratas" con masas boscosas bastante densas, que han 
sido tradicionalmente explotadas por los habitantes de la zona 
como complemento a la agricultura; con prados de uso ganadero, ya 
en las cotas más elevadas de la sierra; y con zonas de vegetación de 
ribera generada por las pérdidas y alivios de caudal de las acequias.

Estos bosques, básicamente encinares, robledales, castañares, 
tejedas, quejigares y bosques riparios, suelen situarse entre los mil 
y dos mil metros de altitud e históricamente han sido utilizados 
por los habitantes de la zona como fuentes de aprovisionamiento 
de madera para construcción, leña y otros materiales, además de 
la recolección de frutos y recogida de plantas para diversos usos 
tradicionales, principalmente de tipo medicinal y gastronómico. El 
paisaje de La Alpujarra es también consecuencia de cómo se han 
explotado estos recursos naturales, de forma ajustada a las posibi-
lidades reales de los mismos, según su ubicación en el terreno. Exis-
ten, grosso modo, tres tipos de recursos explotados históricamente:

 - Pastos y matorrales de alta montaña y borreguiles, en general 
por encima de 1.800-2.000 metros de altitud hasta una cota variable, 
dependiendo de que las condiciones mesológicas permitan o no el 
desarrollo de cubierta vegetal útil, con aprovechamiento para gana-
dería extensiva con carácter trashumante local durante el verano. Las 
principales formaciones vegetales con uso pastoril son: Enebrales y 
sabinares rastreros, piornales e hiniestales, lastonares y pastizales de 
festucas en zonas parcial o totalmente encharcadas temporalmente.

FOTO 106  Aún hoy en día se 
mantiene una actividad de pastoreo en 
pequeña escala, al estilo tradicional, 
en buena parte del ámbito del bien 
propuesto. Es más usual en las zonas 
altas de la sierra (ganado bovino) , 
aunque encontramos explotaciones 
ganaderas en cualquier altitud, 
especialmente ovejas y cabras.
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Hasta hace unos lustros, los distintos rebaños ganaderos eran 
un elemento común en el paisaje de La Alpujarra, a pesar de que 
esta actividad ha quedado siempre en un segundo plano respecto 
a la agricultura. Su necesidad para las faenas agrícolas era clara 
y los productos alimenticios que procuraban eran muchos. Había 
una abundante cabaña de vacas, mulos, burras, animales de car-
ne y aves de corral. Un gran número de personas se dedicaban a 
las actividades ganaderas y de pastoreo. En la mayoría de las casas 
y cortijos había cabras para la provisión de leche, aves de corral, 
vacas, ganado caballar, etc. Hoy en día, la ganadería tiene mucha 
menor presencia. En cualquier caso, cabe destacar que actualmen-
te la ganadería bovina es la predominante –esencialmente las va-
cas– con un claro carácter trashumante local según el ciclo de las 
estaciones, subiendo a los prados de alta montaña donde pasta el 
ganado desde finales de primavera y hasta comienzos del otoño, 
para bajar durante los meses invernales a la zona de media mon-
taña cercana a los núcleos habitados. Junto a las vacas, la ganade-
ría porcina y las industrias cárnicas derivadas del cerdo son activi-
dades clásicas en la comarca de La Alpujarra. Menor importancia 
presentan los ganados de cabras y ovejas, que se desarrollan sobre 
todo en las zonas inferiores de la comarca.

 - Bosques de media montaña, entre los 1.000 y 2.000 metros de 
altitud, con aprovechamientos dirigidos a la extracción de materias 
primas, recolección de frutos y recogida de plantas para diversos 
usos tradicionales, principalmente de tipo medicinal y gastronó-
mico. Las principales formaciones vegetales en este tipo son: Enci-
nares, robledales, castañares, tejedas, quejigares, bosques riparios 
y puntualmente bosques mixtos de los anteriores tipos y con co-
níferas de repoblación, así como las orlas de sotobosque y prefo-
restales que forman parte de sus fitocenosis.

Por un lado, hay que considerar estos bosques como fuentes de 
aprovisionamiento de materias primas empleadas como combus-
tible, ya sea leña, especialmente la de encinas y robles, o carbón, 
fabricado mediante métodos tradicionales. En función de la resis-
tencia y dureza de algunas maderas, especialmente de los quercus, 
castaños y tejos, son utilizados como materiales constructivos de la 
singular arquitectura alpujarreña, especialmente en lo referente a 
su empleo como vigas, marcos de puertas, ventanas, etc. Del mis-
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mo modo, algunas de estas maderas se han empleado tradicional-
mente para la fabricación de aparejos agro-ganaderos. La recolec-
ción de los frutos de estos bosques también es un aprovechamiento 
popular en mayor o menor medida tradicional, sobre en todo en lo 
que se refiere a bellotas, castañas o setas.

En segundo lugar, y aunque no es la cualidad principal de los 
bosques, estos sectores arbolados y su ámbito inmediato proveen 
numerosísimas plantas con aprovechamientos gastronómicos 
(como alimentos crudos o cocinados, condimentos, infusiones o 
tisanas) y curativo-medicinales (empleados en dolencias respira-
torias, digestivas, renales, hepáticas, circulatorias, en heridas, etc.).

 - Matorrales y pastizales de media montaña en mayor o menor 
medida arbolados, entre los 1.000 y 2.000 metros de altitud, con 
aprovechamientos como la recolección de plantas para diversos 
usos tradicionales, principalmente de tipo curativo-medicinal y gas-
tronómico. Las principales formaciones vegetales en este ámbito: 
Espinales, codesales, escobonales, retamares, espartizales, rome-
rales, aulagares, jarales, tomillares, salviares, piornales, esplegares, 
lastonares, prados, etc., formaciones que en su mayoría correspon-
den a etapas preforestales y de sustitución de los bosques climá-
cicos de la zona.

Multitud de plantas de La Alpujarra se emplean desde tiempo 
inmemorial para tratar afecciones de muy diverso tipo del siste-
ma digestivo (dolencias estomacales, diarreas, gastritis, etc.), del 
sistema respiratorio (catarros, bronquitis, fiebres, asma, etc.), del 
sistema urinario, renal y hepático (cistitis, piedras cálculos, infec-
ciones, etc.), del sistema sanguíneo (infecciones, diabetes, anemia, 
hemorragias, etc.), así como para tratar heridas, quemaduras, infla-
maciones y dolores varios superficiales. Las formas de empleo de 
las plantas son numerosas, y van desde su consumo directo, cru-
do o cocinado o en inhalación, hasta la elaboración de compresas 
y cataplasmas, ungüentos y aceites, además de las muy comunes 
infusiones y tisanas. Cabe destacar que algunas de las plantas 
más utilizadas también se recolectan en las zonas más elevadas 
por encima del nivel de los matorrales, pastizales y bosques de 
media montaña, como la muy característica manzanilla de Sierra 
Nevada entre otras.
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Junto a la función curativa y medicinal, otras muchas plantas 
se emplean como elemento gastronómico (como alimento crudo o 
cocinado, como condimento, en infusión o tisana), o para la elabo-
ración de aceites, cremas y tintes, o incluso con un aprovechamien-
to ornamental permanente en jardines o temporal en viviendas.

Comunicaciones
Una de las características históricas más señaladas respec-

to de La Alpujarra, ha sido su aislamiento del exterior. Aislamien-
to relativo, sin duda, y matizado según la zona de la comarca a la 
que nos refiramos. La Alpujarra Baja siempre ha estado en una si-

FOTO 107  Un elemento importante 
en la conformación del Paisaje Cultural 
de La Alpujarra son los caminos. 
Muchos de los utilizados hoy en día 
fueron trazados en la Edad Media y, 
en general, la red viaria de herradura 
subsiste sin cambios desde hace al 
menos dos siglos. Los puentes son 
frecuentes y nos permiten en muchos 
casos fijar la datación del propio 
camino. Zona de cultivos de Cástaras.
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tuación mucho mejor que la Alpujarra Alta para las comunicacio-
nes. En especial la zona oriental, es decir, el Valle del Andarax es 
fácilmente accesible desde el curso bajo de este río y, por lo tanto, 
desde Almería, por lo que hubo caminos relativamente cómodos 
y aptos para carruajes, desde bastante pronto, en términos histó-
ricos. Ya en el siglo XVII había una pequeña red de caminos utili-
zables por carros que conectaban el valle bajo del Andarax con el 
corazón mismo de la Alpujarra Baja, no sólo a través del corredor 
del Andarax, sino a través del valle del Río Grande de Adra, con la 
fértil tierra del Campo de Dalías, junto a la costa (hoy cubierto de 
invernaderos de gran rentabilidad y encabezados por la populosa 
población de El Ejido). Ejemplo de ello es la presencia del camino 
conocido como “Cuesta Empedrada”, entre Dalías y Berja, con da-
tación en época romana y que se utilizaba para exportar el mine-
ral de las explotaciones romanas en el interior. 

Las ciudades de Laujar, Fondón, Ugíjar, Alcolea, Berja y Dalías 
adoptaron numerosas influencias del exterior y desarrollaron una 
cierto carácter mucho más “urbano” que otros núcleos alpujarreños, 
precisamente por esta mayor accesibilidad. Esta circunstancia se 
percibe sobre todo en la temprana pérdida en ellas de los modelos 
tradicionales alpujarreños y la construcción de edificios basados 
en modelos urbanos, incluyendo casas-palacio barrocas propias de 
la pequeña nobleza y de la incipiente burguesía que se asentó en 
estas poblaciones. El caso de Fondón es especialmente significativo, 
por el elevado número de edificios de este tipo que tiene, hasta el 
punto de que su casco está declarado como B.I.C., con la categoría 
de Conjunto Histórico. Pero también están presentes en los demás 
núcleos, incluso en algunos más pequeños, como Fuente Victoria. 

En el extremo opuesto de la comarca, el acceso no era tan fá-
cil, y sólo Órgiva estuvo en disposición de tener estas influencias, 
pues el corredor del río Guadalfeo le permitía mayor contacto con 
el exterior. No estaba, sin embargo, tan cerca de una ciudad im-
portante como el Andarax de Almería, por lo que las influencias de 
modelos externos en su arquitectura y urbanismo fueron menores 
y más tardías, aun cuando se construyeron algunos edificios nobles, 
especialmente el Palacio de los Condes de Sástago, levantado en 
época tan temprana como el siglo XVI, como residencia palaciega 
de Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán. 

Se sabe también que en época medieval existía un camino de 
gran importancia que atravesaba La Alpujarra por los valles de los 
ríos Andarax, Grande de Adra y Guadalfeo, para unir Almería con 



218 ALPUJARRA, PAISAJE CULTURAL

FOTO 108  Los caminos históricos 
estaban empedrados y su 
mantenimiento corría por cuenta de 
los concejos cuyos términos cruzaba. 
Muchos de estos caminos permanecen 
aún en uso, y mantienen el empedrado.
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Granada, que es citado por el geógrafo al-Idrisi. En cualquier caso 
se trataba de un camino de uso más bien local, puesto que la co-
municación entre ambas ciudades andalusíes era mucho más fácil 
por el corredor del río Nacimiento por donde, en época tan tem-
prana como el siglo III, ya discurría la calzada romana que unía 
Cástulo (Linares) con Urci (Pechina).

El camino del Andarax y el Guadalfeo utilizaba en diversos tre-
chos los propios cauces de los ríos, aunque se desconoce exacta-
mente su trazado. Al-Idrisi si menciona que el camino unía Cádiar 
con el despoblado de Tíjola, en Órgiva, por lo que quizás tuviera un 
trazado muy similar al del Camino Real del Guadalfeo, por el que 
accedió a La Alpujarra en su viaje Pedro Antonio de Alarcón. Sí pa-
rece claro que pasaba por Puerto Juviley, una zona en la que el río se 
encajona, y que tanto cristianos como musulmanes consideraban 
de gran interés estratégico. Trillo San José recoge una Real Cédula 
del XVI, que ordena a las cuadrillas de los destacamentos de Órgiva 
y Cádiar que adopten medidas de control sobre este tramo del ca-
mino, pues la presencia de bandidos y asaltantes eran tan habitual 
que, al parecer, muchos “cristianos viejos” prefería dar el rodeo de 
viajar por la Alpujarra Alta antes de aventurarse en estos parajes.

Pero, en general, La Alpujarra Media y, sobre todo, la Alta, no 
dispusieron de caminos utilizables para carros hasta casi media-
do el siglo XIX. 

Los caminos de herradura

Si el transporte en carreta era casi imposible en la Alpujarra, 
los caminos de herradura, por el contrario, llegaron a formar una 
intrincada y eficaz red de comunicaciones, relativamente rápida 
por la utilización de recurso técnicos que veremos a continuación. 
Una buena parte de esta red de caminos aún es reconocible y, en 
un porcentaje nada desdeñable, se conservan en buen estado y uti-
lizables. Los sistemas constructivos de estos caminos apenas varia-
ron entre la época andalusí y el siglo XVIII, por lo que la datación 
de los mismos es complicada. Afortunadamente los libros de Apeo 
y Repartimiento del siglo XVII, y algunos documentos del Archivo 
de la Real Chancillería de Granada, nos informan de un importan-
te número de caminos que ya existían cuando fueron redactados, 
y ya se consideraban “viejos”.

Tenemos constancia documental de la existencia en la baja 
Edad Media, entre otros, del Camino Viejo de Cástaras a Nieles, 
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el Camino Viejo de Tímar a Juviles, el camino que une Ferreirola 
con Busquístar, los caminos del Castillejo y del Castañar en Oha-
nes y, sobre todo, las "escarihuelas" de la Taha. Las "escarihuelas 

"son caminos que ascienden de forma rápida por laderas de gran 
inclinación, mediante un trazado basado en la construcción de 

“curvas de elevación”, de forma que el camino resuelve en zig-zag 
de manera, a veces, vertiginosa. En ocasiones, determinados tra-
mos se protegían con pretiles de piedra en seco. Todo ello exige un 
importante trabajo de construcción inicial, y de posterior mante-
nimiento, pues para conseguir este trazado es necesario levantar 
un gran número de muros de sujeción y peralte del propio cami-
no, y dotarle de una solería de piedra, sólida y duradera. Se trata 
naturalmente de una solución generalizada en todo el mundo, y 
no originaria de La Alpujarra, para resolver problemas de comuni-
cación en zonas montañosas, y las podemos ver desde Cabo Ver-
de, en África (caminos en zig-zag de Fontainhas) hasta los Andes 
y el Himalaya. No obstante, el conjunto de "escarihuelas" de La 

FOTO 109  Además de facilitar las 
comunicaciones entre las diferentes 
localidades de La Alpujarra, muchos 
caminos tenían una función más local, 
permitiendo el acceso a las "paratas" 
cultivadas o a lugares concretos. Es 
el caso del Camino del Castillejo, en 
Ohanes, que accedía a la fortaleza 
situada en lo alto de un cerro con 
laderas "aparatadas".  
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Alpujarra son un buen ejemplo de cómo se integran este tipo de 
obras en el paisaje cultural.

Aunque hay tramos de "escarihuela" en muchos lugares de 
La Alpujarra, el conjunto de "escarihuelas" de La Taha es sin duda 
el más interesante. Son cuatro las "escarihuelas" medievales que 
unen el valle cerrado del río Trevélez con el valle del Guadalfeo, 
y fueron un factor esencial en la comunicación entre ambos, y la 
principal vía de entrada de productos y personas hacia la Alpu-
jarra Alta. La más importante en términos de tráfico, aunque la 
menos interesante desde un punto de vista patrimonial, es la de 
Órgiva, que sube desde el río Trevélez, que se cruza por un puen-
te de datación muy temprana, posiblemente tardo-romana, situa-
do cerca de la población de Fondales, hasta la Sierra de la Coro-
na, desde donde descendía hacia la vega de esa ciudad. Las más 
interesantes desde un punto de vista paisajístico son las que as-
cienden desde Ferreirola hasta los Baños de Panjuila y desde Bus-

FOTO 110  Las "escarihuelas" son 
caminos construidos a base de curvas 
de elevación, para salvar pendientes 
muy pronunciadas y permitir una 
rápida comunicación entre zonas 
separadas por valles muy profundos. 
Su aspecto en zig-zag y la necesidad 
de consolidarlos mediante obra en 
piedra seca en las curvas, les otorgan 
una presencia peculiar en el paisaje. 
Escarihuela del Helechar.
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quístar a las Minas del Conjuro, comunicaciones esenciales para 
conectar la Tahas de Ferreyra y Jubiles desde mucho antes de que 
existieran baños y minas. Se trata de dos caminos especialmente 
empinados, bien anclados en el escarpe, incluso para el paso fre-
cuente de caballerías, y que aparecen como obras relevantes de 
la ingeniería de la época. La cuarta "escarihuela", en un tramo de 
río de no más de un kilómetro, es la del Helechal, que comunica-
ba Busquístar con los terrenos altos de la Taha de Jubiles y el Ca-
mino Real de Trevélez a Cástaras.

Los documentos históricos citan con frecuencia algunos de los 
caminos que cruzaban Sierra Nevada y comunicaban La Alpujarra 
con el Zenete, en la parte Norte, y con la propia capital del reino: Los 
más importantes eran los del puerto del Rejón (Bérchules), Puerto 
Lobo (Nechite), La Ragua (Bayárcal), el de Huéneja (por el que en-
traron las tropas del Condestable de Navarra para intentar sofocar 
la rebelión mudéjar) o el de Tíces y Santillana. Estos eran los más 
usados, pues es preciso tener en cuenta, como se ha analizado en 
apartados anteriores, que en esa época la nieve era perpetua en las 
cumbres de Sierra Nevada y, caminos que se han utilizado desde 
el siglo XVIII con frecuencia, solían estar anteriormente intransi-
tables casi de forma permanente.

La red de caminos medievales, o incluso más antiguos aún, se 
completa con otros de los que carecemos de referencias específicas 
documentales, pero que incluyen elementos asociados cuya data-
ción es más fácil. Es el caso, por ejemplo, de los puentes, aunque 
la continuidad en las técnicas de ingeniería durante varios siglos 
introduce un factor de indeterminación. Hay un cierto número de 
puentes datados en la Alta Edad Media, algunos incluso en época 
tardo-romana. Además del ya citado puente de Fondales, el arco 
dovelado que queda del puente de la Peña de los Moros (Albolo-
duy), o los dos puentes de Mecina Bombarón, nos indican que los 

FOTO 111  El incesante tráfico de 
algunos caminos obligó a realizar obras 
para resolver problemas puntuales 
en los mismos, como es el caso del 
túnel construido a finales del siglo XIX 
sobre el Camino Real de Cástaras a 
Trevélez, para permitir el transporte de 
materiales de una mina cercana hasta 
la fundición sin que el mismo supusiera 
un peligro para los usuarios del camino. 
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caminos a los que sirven ya existían en la época de su construcción, 
lo mismo que ocurre con el de la Tableta, en Válor. Todos ellos se 
atribuyen a época anterior al califato de Córdoba. 

Esa red medieval fue la base sobre la que se organizó el siste-
ma de comunicaciones posterior a la conquista del Reino de Gra-
nada por el Reino de Castilla. Los llamados Caminos Reales, que 
se construían y mantenían por los concejos, establecieron un sis-
tema de comunicación rápido y fácil entre prácticamente todos 
los núcleos de La Alpujarra. Se trata de caminos de herradura de 
cierta anchura, empedrados y bien trazados, que se construyeron 
en su mayoría en los siglos XVII y XVIII. Algunos de ellos, en zo-
nas de mucho tránsito, normalmente de acceso a los núcleos más 
importantes, permitían incluso el paso de carretas en tramos cor-
tos. Se complementaron con los caminos más antiguos y formaron 
una red bastante completa. Aún permanecen con su obra original 
un buen número de ellos, siendo de los más destacados el Cami-
no Real de Trevélez a Cástaras, que se conserva en algunos tramos 
con la solería original. 

Vinculadas a los caminos, aún subsisten algunas construccio-
nes que en su momento fueron posadas. La más interesante de 
ellas es la Posada de Nuestra Señora del Rosario, en Puerto Juvi-
ley, en el Camino Real del Guadalfeo. Estas posadas no sólo cum-
plían un papel de alojamiento para arrieros y viajeros, sino que 
además hacían las veces de comercios donde conseguir determi-
nados productos.

 FOTO 112
En la actualidad el túnel minero 
subsiste sin variación, y el camino sigue 
siendo usado aunque, básicamente, 
para turismo y actividades de 
senderismo. Está situado en los Prados 
de Villarreal.
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2F
ARQUEOLOGÍA 
Y POBLAMIENTO 
ANTERIOR A LA BAJA 
EDAD MEDIA

Parte de la dificultad para conocer con certeza el origen de los 
principales elementos que conforma el Paisaje Cultural de La Al-
pujarra proviene de la escasa investigación arqueológica que se ha 
realizado en el ámbito del mismo, y del limitado alcance de mu-
chos de los estudios publicados. Existen, no obstante, un importante 
número de yacimientos y despoblados que fueron en su momento 
asentamientos de población y que, en un número apreciable, están 
vinculados a posiciones defensivas.

La presencia romana está documentada en varios yacimien-
tos, pero en general se trata de ubicaciones periféricas en la pro-
pia comarca, y en su mayor parte quedan fuera de la delimitación 
que se ha hecho del Paisaje Cultural, y los que están dentro se si-
túan en los márgenes del Río Guadalfeo, salvo algunas excepciones 
puntuales (Peñón Hundido en Tímar, o restos mineros de Cáñar). 
No parece que la influencia romana haya tenido una importancia 
decisiva en la conformación del paisaje antropizado de La Alpuja-
rra, pues los sitios romanos encontrados tienen diversa entidad y 
funciones, y muchos de ellos hablan de una ocupación temporal. 
En otras ocasiones, se supone una presencia romana derivada de 
los topónimos latinos que han perdurado hasta hoy. Tanto la pre-
sencia de topónimos como la de restos arqueológicos (por ejemplo 
una necrópolis) es manifiesta en la vega de Órgiva.

En la Alta Edad Media se produce un cambio en los asentamien-
tos, que por otra parte es generalizado en todo el Mediterráneo, con 
abandono de los asentamientos romanos y la aparición de un nuevo 
tipo de hábitat.66 Se abandonan los asentamientos en zona llana y se 
buscan lugares menos accesibles y más fácilmente defendibles. En La 
Alpujarra se detectan yacimientos con breve ocupación anterior a la 

66. Trillo San José, Carmen (2014): La 
Alpujarra, evolución del poblamiento de la 
antigüedad a la Alta Edad Media, en “El 
patrimonio cultural de la Alpujarra y 
el territorio de Jebala-Gomara: Aproxi-
mación comparativa”, Diputación de 
Granada, p.33)



225

FOTO 113  La mayor parte de los 
yacimientos arqueológicos de La 
Alpujarra están relacionados con 
posiciones defensivas medievales o 
con explotaciones mineras. Castillo del 
Poqueira

época andalusí, como es el caso del yacimiento situado junto al cas-
tillo del Poqueira, el despoblado de Narila, al norte del actual núcleo, 
o el Castillejo de Júbar. Según la profesora Trillo San José, podrían tra-
tarse de ocupaciones anteriores a la llegada de los musulmanes, o de 
época emiral (siglos VIII o IX), que no tuvieron continuidad después. 
Según este estudio, este tipo de asentamientos indican que hubo una 
población alto-medieval que se dedicó a actividades posiblemente 
relacionadas a la ganadería y agricultura muy local, pues se ubican 
en lugares inaccesibles situados a gran altitud. Pero precisamente 
su carácter fugaz (en términos históricos) nos indica también que la 
red de acequias no pudo haberse desarrollado en esta época, pues 
una infraestructura de este tipo implica necesariamente permanen-
cia, dado el esfuerzo que exige y los recursos que es preciso movilizar. 

En otros casos encontramos castillos vinculados a sentamien-
tos que tuvieron continuidad en época andalusí. Una parte de ellos 
se encuentran en el origen de las ayza (yuz en singular), distritos 
administrativos del emirato, formados alrededor de una alquería 
con castillo defensivo (hisn): es el caso del Fuerte de Juviles, el cas-
tillo de Válor o el de Escariantes. El Fuerte de Juviles atestigua res-
tos principales de ocupación califal, pero sabemos que existía ya 
en la ápoca de la rebelión de Ibn Hafsun, al final del periodo emiral, 
y posiblemente antes, pues se han localizado en su interior restos 
de cerámica de época tardo-romana. Es la más grande de las for-
talezas de La Alpujarra y, aunque fue destruida ya en el siglo XVI, 
permanecen aún en pie restos de 9 torres (aunque debió tener al 
menos 11) y de algunos paños de muralla, además de dos aljibes 
y otros restos. Al comienzo del Califato fue sede del gobernador y 
dominaba por sometimiento a otros castillos de la zona.
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Estos castillos que se constituyen como cabeza de las ayza sí 
ejercieron una influencia determinante en la conformación del pai-
saje alpujarreño, pues en esta época debió desarrollarse el sistema 
de riego, aun cuando fuera en un nivel modesto comparado con el 
desarrollo que tendría después. En el siglo XI ya tenemos referen-
cias a la existencia de agricultura de regadío. 

A partir del siglo XI-XII, tenemos mucha más información do-
cumental, por lo que la escasez de investigación arqueológica no 
nos afecta de forma tan evidente como en la época anterior. En 
cualquier caso, las ocupaciones en esta época se centran ya no 
tanto en el castillo, como en la alquería, lo cual indica que la dedi-
cación a la agricultura fue mayor y que, probablemente haya que 
fijar en esta época la creación de la red de regadío en gran escala. 
No podemos asegurar sin embargo que no existieran ya elemen-
tos de la misma con anterioridad, pues su desconocimiento puede 
ser consecuencia de la falta de fuentes documentales anteriores 
al siglo XI.

Las alquerías son ya, en la época nazarí, el elemento central 
de la organización poblacional, habiendo perdido el castillo toda su 
importancia, como se deduce de los escasos restos arqueológicos 
que en los yacimientos de fortaleza se encuentran de este periodo. 
Las alquerías no son esencialmente núcleos urbanos, y la historio-
grafía de la época nunca las identifica como tales. Solamente en 
el caso de Laujar de Andarax se encuentra aplicada al lugar la pa-
labra madina, tal vez por la existencia en el asentamiento, dentro 
de él además, de una fortaleza o pequeña kashba. De las alquerías 
dependían los territorios que la rodeaban, divididos en diversos 
tipos de propiedad, conforme a la ley islámica o shari’a: los había 

FOTO 114   La principal fortaleza de 
La Alpujarra fue el Fuerte de Juviles, 
del que aún se conservan paños de 
muralla, el arranque de nueve torres, 
dos aljibes y otros elementos. Este  
castillo fue arrasado tras la rebelión de 
los moriscos, a finales del siglo XVI.
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comunales (mubaha harim), “muertos” (mubaha mawat), y privados 
(mamluka). Esta división legal es importante para el paisaje resulta-
do de la sociedad que la establece, porque los mamluka acabarán 
siendo en casi todos los casos terrenos de regadío, frente al secano 
de los bienes muertos y el monte natural de los harim. 

La expulsión de los moriscos supuso la desaparición de un 35% 
de las alquerías existentes, que quedaron como despoblados o corti-
jadas aisladas. Existen un gran número de alquerías citadas por las 
fuentes de la época de la expulsión que, hoy en día, solo subsisten 
como topónimos o, en el mejor de los casos, como restos arqueo-
lógicos: Barjal, Benizalte, Benecit, El Fex, Harat-al-Haxirt y Sortes 
en la Taha de Órgiva; Benidomin y Alguazta (donde hoy existe un 
barrio reciente denominado Alguastar) en la de Poqueira; el actual 
despoblado de Aylacar y el de La Mezquita en la de Ferreyra; Alba-
yar, El Portel y Pulchinas en la de Jubiles; Almavçata, Esqueriantes, 

 FOTO 115 

En muchas ocasiones se superponen  
varias capas de habitación en un 
mismo lugar. Es el caso del yacimiento 
de La Mezquita de Busquístar, donde 
existen restos de un asentamiento 
mozárabe del siglo VIII, con presencia 
hasta el XIV, y sobre el que se levantó 
un cortijo en el  XIX, aún en pie, y una 
era posiblemente de la misma época.

 FOTO 116 

A lo largo de las décadas centrales del 
siglo XX, y mucho más acusadamente 
en las décadas de final de ese mismo 
siglo, se produjo el abandono de muchas 
cortijadas, especialmente las situadas 
en la parte alta de la sierra. Muchas de 
ellas permanecen en ruina, pero una 
buena parte han sido rehabilitadas para 
su uso residencial. Cortijada en el Valle 
del río Trevélez.
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Vnqueyar, Sopror, Vnduron, Beni Çalim, El Fahz, El Fech, Tarchelina, 
Torilas e Ynqueyra, en la taha de Ugíjar; Yniça, Alhiçan, Ormica, El 
Cameçin y Cobta, en la Andarax; Abtura, Bulinaba y Bogorayar en 
la de Lúchar; Bilimbín, El Hiçam y Rochuelos en la taha de Albolo-
duy; y Marchena, en la de su nombre. Todas ellas fueron en su mo-
mento alquerías importantes, pues disponían de mezquita aljama 
y dominaban terrenos bastante amplios. Sin embargo, la desapari-
ción de sus habitantes y la no repoblación de los lugares, por razo-
nes que no se conocen en profundidad, las hicieron quedar como 
despoblados. A estos despoblamientos es preciso añadir los que se 
produjeron a partir de finales del siglo XIX en los asentamientos 
más aislados y elevados, cuyas cortijadas quedaron prácticamente 
deshabitadas al trasladarse sus habitantes a los pueblos, con uso 
sólo de temporada para el cuidado del ganado y labores de monte.

Quiere todo ello decir que, hasta finales del siglo XVI, la pobla-
ción de La Alpujarra estaba asentada de una forma más dispersa y 
repartida que la actual, y que el proceso de evolución social hasta 
la actualidad ha supuesto un proceso de concentración de la po-
blación en los núcleos que permanecieron activos. El paisaje ac-
tual, por tanto, varía en este aspecto con respecto al de hace cinco 
siglos: Menos núcleos pero más densos

No obstante, es importante señalar que la mayor parte de los 
pueblos actuales, mantienen su organización general respecto de 
la que se describe en los libros de habices y apeo. Así, por ejemplo, 
localidades actuales siguen divididas en el mismo número de ba-
rrios que tenían entonces, caso de Paterna (4 barrios), Cástaras (3 
barrios), Nechite (3 barrios), Trevélez (3 barrios, de los que el alto 
mantiene incluso su tamaño) y otros.
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 FOTO 117
El Paisaje Cultural de La Alpujarra 
responde a los criterios de asentamiento 
poblacional que la arqueología nos 
dibuja para la edad media: núcleos 
organizados en barrios separados y 
rodeados de tierra de labor. Barrios 
de Alcútar, Los Baena, Los Castillos y 
Bérchules.

 FOTO 118 

Muchos de los núcleos de población 
mantienen aún su estructura original 
de alquería, con barrios diferenciados 
y separados entre sí, y con edificios de 
alto interés patrimonial, difíciles de 
datar debido al carácter arcaizante de 
las técnicas de construcción utilizadas 
hasta mediados del siglo XX, pero en 
cualquier caso muy antiguos. Vivienda 
en Júbar
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FOTO 119  Los elementos 
tradicionales que conforman el VUE 
del Paisaje Cultural de la Alpujarra 
han sobrevivido incólumes gracias 
al aislamiento de la comarca, pero se 
muestran frágiles ante la presión del 
cambio social. Tinao en Puerto Juviley
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Un bien que ha perdurado sin cambios de envergadura duran-
te doce siglos, entre la Edad Media (s. VIII) y la actualidad (s. XX) 
es, a priori, un bien consolidado y fuerte. No es ese, sin embargo, el 
caso del Paisaje Cultural de La Alpujarra. Al contrario, se trata de 
un bien frágil y dependiente en exceso de los factores ambientales 
y sociales exógenos, pues su perdurabilidad se ha basado en el ais-
lamiento y la resistencia secular al cambio. Los cambios sociales, 
que conllevan nuevas técnicas, nuevas necesidades y, sobre todo, 
nuevos paradigmas, pueden afectar de forma muy drástica a los 
paisajes culturales como el de La Alpujarra. Las transformaciones 
del paisaje no son un fenómeno nuevo, pues en este análisis que 
hemos venido exponiendo hemos visto cómo se han ido producien-
do incluso en una sociedad tan estática como la alpujarreña. Lo 
novedoso es el ritmo tan acelerado y la capacidad de desvirtuar la 
imagen tradicional que tienen las actuales transformaciones. En 
palabras de Vázquez Varela, “Las transformaciones del paisaje, debidas 
a la expansión del fenómeno urbano en el territorio y al desarrollo de la 
capacidad tecnológica de transformación de la naturaleza, no son nuevas, 
pero en las últimas décadas han alcanzado un ritmo antes desconocido. Y 
en la mayoría de casos, el resultado de estas transformaciones se mani-
fiesta en la generación de paisajes estandarizados e impersonales, dando 
lugar al fenómeno conocido como “banalización del paisaje”.67

Esta dinámica de homogeneización del paisaje antropizado es 
precisamente la que da verdadero valor a los paisajes capaces de 
resistir una transformación banal, convirtiéndolos en raros y, por 
lo tanto, económicamente sostenibles en el futuro. Sensu contrario, 
el paisaje que pierde su identidad y, siguiendo el concepto expuesto, 

“se banaliza”, pierde su capacidad de generar recursos en el futuro, 

67. Vázquez Varela, Carmen; Martínez 
Navarro, José María (2008): Paisaje 
cultural y desarrollo socioeconómico en 
un área desfavorecida: consideraciones 
éticas y estratégicas para un proyecto de 
musealización en el valle del río Cabriel. X 
Coloquio Internacional de Geocrítica, 
Universidad de Barcelona, 26-30 de 
mayo de 2008.

 FOTO 120 

Los materiales, formas y usos 
tradicionales se mantienen por el 
esfuerzo de los propios habitantes de la 
zona, que desean la perviviencia de su 
identidad cultural. Sin embargo muchos 
de los elementos patrimoniales han 
perdido la funcionalidad original, por lo 
que se encuentran en riesgo. Hueco con 
maderos en Capilerilla.
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al contrario de lo que parecen pensar muchos de sus habitantes. 
De forma genérica, en un seminario celebrado en el Observatori 
del Paisatge de Catalunya, Marangon cifró en unos 1.290 millones 
de euros al año los ingresos derivados de la conservación del pai-
saje en Italia, lo que es coherente con su tesis de que el paisaje es 
un recurso económico, ya que atrae a turistas y da más valor a las 
propiedades inmobiliarias.68

El Paisaje Cultural de La Alpujarra, a pesar del intenso cam-
bio sufrido a partir de la década de 1960, es aún un paisaje raro, 
no banalizado. Pero su capacidad de permanecer siéndolo, y de 
encontrar una vía para el sostenimiento de la sociedad que lo ha-
bita, pasa por lograr detener el ritmo de la transformación propia 
de los organismos vivos, como son los paisajes culturales. No de-
tener la transformación, pues es imposible, pero sí conseguir que 
se realice en la dirección correcta. Para ello hay que abordar los 
riesgos a que está sometido.

La presión urbanística.

 Es el más evidente de los riesgos, pues esa presión viene desde 
concepciones externas al sitio, y con intereses y acervo cultural aje-
nos. El periodo de tiempo transcurrido entre 1975 y 2010, treinta y 
cinco años, una generación, ha supuesto un incremento de la super-
ficie urbanizada mayor que el experimentado en los cuatro siglos 
anteriores, con un cambio de escala que puede llegar a poner en 
riesgo sus valores patrimoniales. Núcleos como Carataunas, Capi-

68. Marangon, Francesco (2007): Il 
paesaggio: un valore senza prezzo, Il 
paesaggio: un valore senza prezzo, Udine: 
ed. Forum, 2007b, p. 1 – 134. 

FOTO 121 El abandono en el uso, 
especialmente en aquellos valores 
asociados a la agricultura, tiene un 
grave impacto sobre el paisaje. La 
desecación de las "paratas" por el 
abandono de las acequias, y el descuido 
de las estructuras son peligros que 
solo pueden abordarse desde una 
protección activa. Camino y "paratas" 
abandonadas en Los Morenos, Ohanes.
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leira, Trevélez, Válor, Ohanes, Bubión o Laroles, por poner ejemplos 
de la Alpujarra Alta, en principio menos afectada que la Baja por 
las transformaciones históricas, han duplicado, en algunos casos 
triplicado, la superficie construida en 1956. En las zonas bajas de 
la comarca, núcleos como Órgiva, Cádiar, Ugíjar, Laujar han cons-
truido una superficie que quintuplica la existente en esa fecha.69 

Afortunadamente, no en todos los casos ha sido así. Núcleos 
como el Barrio Alto de Trevélez, Cástaras, Lobras, Tímar, Atalbéitar, 
Fondales o Nieles, apenas han crecido en superficie, y otros han ex-
perimentado incrementos urbanos moderados, como Pampaneira, 
Juviles o Busquístar. Incluso algunos de los que han experimentado 
crecimientos descompensados, lo han hecho sin que se produzca 
una pérdida de su posición en el paisaje y su relación con el entor-
no agrícola, caso de Ohanes o Capileira.

Es importante tener en cuenta que esta presión urbanística se 
ha producido por un cambio de hábitos y modelos sociales, y en 
algunos casos por el desarrollo de instalaciones relacionadas con 
el turismo, pero no por una necesidad derivada del incremento po-

69. Beas Torroba, Jesús; Mateos López, 
Mª Carmen; Arjona Beltrán, Encarna-
ción (coord.): Estudio de los asentamien-
tos urbanos en la Provincia de Granada. 
Volumen IV: La Alpujarra. Diputación de 
Granada, 2010. 

FOTO 122  Algunos núcleos, 
especialmente los situados en los 
márgenes de las carreteras principales, 
han sufrido entre 1975 y 2010 una 
gran presión urbanística, que les ha 
llevado a un crecimiento urbano que 
no se corresponde con la evolución de 
su población, siempre descendente. 
Pórtugos es un ejemplo de este tipo de 
cambios.
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blacional, pues absolutamente todos los municipios incluidos en el 
Paisaje Cultural de La Alpujarra, salvo Trevélez, han perdido pobla-
ción en ese periodo. Sólo los grandes núcleos de la Alpujarra Baja, 
fuera de la delimitación, han crecido. El crecimiento se ha hecho, 
con frecuencia, sin control ni planificación: el caso más lamentable 
es el de El Golco, un pequeño núcleo del municipio de Alpujarra de 
la Sierra, que aún en 1990 conservaba todo su valor como ejemplo 
de arquitectura y urbanismo tradicional, y en el que se construye-
ron dos grandes urbanizaciones de edificios absolutamente fuera 
de escala, triplicando su superficie. Hoy en día, las urbanizaciones 
están en gran parte abandonadas o sin finalizar

Es indudable que la crisis económica generalizada a partir del 
año 2010, que ha afectado de una forma especialmente virulenta 
al sector de la construcción, ha supuesto un respiro en esta presión, 
lo que unido a la toma de decisiones de protección patrimonial por 
parte de las administraciones tutelares, ha limitado la “banaliza-
ción” paisajística a puntos muy concretos del territorio.

El abandono de la agricultura. 

El cambio de paradigma social operado en España a partir de 
la década de 1960, tardó casi veinte años en llegar a La Alpujarra, 
en parte porque el territorio sufrió un fuerte despoblamiento entre 
1950 y 1990: Municipios como Cástaras (que es representativo del 
proceso generalizado en toda la comarca) pasaron de más de 1.650 
habitantes a poco más de 250. Es decir, han perdido un 85% de su 
población. En el terreno permanecieron las personas mayores, más 

FOTO 123  El abandono del campo 
por parte de la población más joven ha 
llevado un paulatino deterioro de los 
elementos patrimoniales que conforman 
el VUE, lo que es especialmente 
visible en la arquitectura. Viviendas 
abandonadas en Tímar.
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aferradas al campo y a su vida tradicional, y por tanto más reacias 
a asumir ese nuevo paradigma. 

El despoblamiento alejó a los más jóvenes física y mentalmen-
te de la tierra, hasta el punto de que “dedicarse al campo” está mal 
visto y no es una opción de vida, y la agricultura quedó en manos de 
una población envejecida, que mantuvo las "paratas" en cultivo has-
ta bien entrada la década de 2000, para después irlas abandonando, 
sin duda por razones de edad: la edad media del agricultor en mu-
chas zonas de La Alpujarra se situó en 2005 en los 62 años de edad.

Este proceso de fuerte reducción del censo, envejecimiento de 
la población y abandono de la agricultura, se dio en casi todo el 
territorio del Paisaje Cultural de La Alpujarra, con las excepciones 
que ahora veremos. Los cultivos en "paratas" se encuentran en es-
tado generalizado de abandono en el Barranco del Poqueira, donde 
el turismo permite otra economía, en buena parte de La Taha, Pór-
tugos y Busquístar, en el ámbito de Bayárcal y en la parte baja de 
Paterna, así como en buena parte del valle de Trevélez, que ha desa-
rrollado una fuerte industria jamonera. Subsiste de forma cada vez 
más residual, aunque aún perceptible, en la parte baja de La Taha 
y en Capilerilla, en la Alpujarra Media y en el municipio de Nevada.

El abandono de los cultivos aterrazados tiene dos con-
secuencias graves: en primer lugar, y de forma directa, el paisaje 

AÑO TOTAL
2013 256

2010 282

2000 291

1990 367

1981 452

1970 887

1960 1.416

1950 1.657

1940 1.663

1930 1.650

1920 1.504

1910 1.526

1900 1.634
Evolución de la población en Cástaras 
(fuente: INE)
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pierde su vegetación cultivada. Pero además, el abandono implica 
el desuso de los ramales menores de las acequias y la caída de los 

"balates", faltos de mantenimiento y sujeción vegetal. Como con-
secuencia del abandono de los cultivos y de la posterior coloniza-
ción vegetal menor, se puede producir tanto la homogeneización 
del paisaje como la pérdida de la biodiversidad.70 Se abandonan 
también los cortijos y cortijadas, como ha sucedido por ejemplo 
en Tíces, en la parte oriental, incluso a pesar de estar en una vía 
de comunicación importante, y de que el Santuario y las viviendas 
de segundo uso mantengan cierta vida en el lugar. Cambian los to-
nos de color, crece la erosión y la pérdida de suelo, pudiendo llegar 
casi a la desertización.

Sin embargo, en el amplio territorio de la Alpujarra Alta com-
prendido entre los Prados de Villareal (alto Cástaras) y Nechite, que 
incluye los términos de Juviles, Bérchules, Alpujarra de la Sierra 
y Válor, la situación es diferente. La agricultura mantiene cierto 
peso en la economía local y las "paratas" y tierras de labor están 
en manos de agricultores relativamente jóvenes, que afrontan la 
explotación de las mismas a medio plazo. En general, abordan el 
uso de nuevas técnicas y nuevos cultivos, de mayor rentabilidad 
comercial y, con frecuencia, bordean actuaciones de impacto: uso 
de sistemas de cultivo bajo red o con entutorado, monocultivos, 
etc. Sin embargo, hoy en día, es la única opción frente al abando-
no de las "paratas".

70. Asins Velis, Sabina (2009): El paisaje 
agrario aterrazado, diálogo entre el hom-
bre y el medio en Petrer. Serie Estudios 
y Documentos. Publicacions de la 
Univesitat de Valencia.

FOTO 124  La caída poblacional 
implica un envejecimiento de la 
población residual, y la falta de relevo 
en los trabajos tradicionales. Tradiciones 
culturales y económicas relacionadas 
con los trabajos de acequiero, y con 
las labores del campo están en riesgo 
de desaparecer. Contra esta dinámica 
asociaciones y administraciones locales 
impulsan el conocimiento de estas 
actividades. Trenzado de pleita.
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El entubado e impermeabilización total de las 
acequias. 

La falta de agricultura afecta también al mantenimiento de 
las acequias principales, pues las comunidades de regantes pier-
den capacidad económica. Para ahorrar costes de mantenimiento 
y asegurar un mayor caudal de agua en destino, entre las últimas 
décadas del siglo XX y la primera de este siglo, se ha procedido al 
entubado de bastantes acequias, al menos en los tramos más ba-
jos, o a la impermeabilización de sus cauces mediante hormigón. 

 FOTO 125  

Aunque se está produciendo un 
abandono paulatino de los cultivos en 
"parata", lo que ya es muy perceptible 
en lugares como el Barranco de 
Poqueira, aún subsisten zonas en las 
que se mantiene la agricultura, aunque 
necesitada de nuevos medios. "Paratas" 
cultivadas en el barranco del río Chico 
de Trevélez.
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Ambas prácticas son muy dañinas para el paisaje, casi tanto como 
el abandono, pues la falta de pérdidas y sobrantes a lo largo del 
trazado, afecta de forma radical a la vegetación de ribera que sue-
le ir asociada a las acequias. Un ejemplo bastante evidente de es-
tas consecuencias es la Acequia de Lobrasán, situada en la ladera 
norte de dicho cerro, de cierto interés porque en ella se encuentra 
uno de los pocos acueductos de La Alpujarra (Cortijo de los Arcos), 
y que fue entubada en los años 1970. En su momento contaba con 
abundante vegetación riparia, incluidos algunos castaños y robles, 
que ya en 1990 casi habían desaparecido. Actualmente es una lí-
nea en la ladera, prácticamente desvegetada. 

La pérdida de identidad arquitectónica. 

Quizás la arquitectura sea el elemento componente del VUE 
que más interiorizado está en la población del Paisaje Cultural de 
La Alpujarra. Al menos en una amplia zona de la Alpujarra Alta 
y Media, se mantiene la tipología constructiva tradicional, sien-
do predominante en el resto el modelo de arquitectura mixta que 
se desarrolló en La Alpujarra oriental desde finales del siglo XIX. 
El riesgo, pues, no está tanto en la desaparición del modelo tra-
dicional, como en su falsificación, ya por el uso abundante e in-
discriminado de elementos que se postulan como “tradicionales” 
pero que son ajenos a la tradición arquitectónica de la comarca: 
terrazas soladas con balaustre o pretil, dinteles de madera des-
bastada vistos sin encalar, rejas de caja, etc.; ya por la introduc-
ción de elementos disturbadores, como las chimeneas metálicas 

FOTO 126  Existe un cierto riesgo para 
los valores arquitectónicos en la “nueva 
tradicionalidad”, es decir, en el uso de 
elementos aparentemente tradicionales  
que, en realidad, son adaptaciones 
modernas. En un proceso lento, capaz de 
ser asumido por la arquitectura popular, 
es un proceso positivo, que indica que la 
cultura  está viva y en evolución. En un 
proceso de implantación generalizada 
por moda o imitación, puede desvirtuar 
la verdadera imagen. Dintel de madera 
tallada sin encalar en Mecina.
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con ventilador en su boca, que tienen un efecto demoledor sobre 
la contemplación del bien, o las carpinterías metálicas o de pvc; 
o bien por la exageración de detalles técnicos que acaban impac-
tando en la imagen: sustitución de las castigaderas por lomeras 
de cemento, que inicialmente se utilizó para sujetarlas y reforzar 
su presión sobre los beriles. 

En muchos de estos casos, se trata afortunadamente de inter-
venciones reversibles, o enmascarables, como las chimeneas me-
tálicas, que pueden embutirse en una de obra tradicional. 

Protección jurídica 

Estos cuatro factores de riesgo, que están operativos desde 
hace al menos 25 años, y en general la conservación de los valo-
res paisajísticos, han sido el objetivo de las diversas actuaciones 
de protección jurídica que han desarrollado las Administraciones 
Públicas en el territorio que se propone. Actualmente La Alpujarra 
es uno de los espacios de Europa con mayor superficie protegida 
por razones medioambientales y culturales. A partir de 1980 se es 
consciente de los problemas que pueden llegar a acechar a un bien 
de estas características por lo que se han ido aprobando diferen-
tes figuras de protección, como mecanismo para el control de los 
riesgos que se han indicado:

 - Conjunto Histórico del Barranco de Poqueira, declarado el 12 
de noviembre de 1982, con una extensión de 8.889,58 has., inclui-
das dentro del bien delimitado.

 FOTO 127 

La difícil adaptación de la arquitectura 
tradicional, de huecos pequeños y 
escasos, al modo de vida actual, exige 
un esfuerzo en la búsqueda de un 
equilibrio entre ambas cuestiones, 
que se refleja en el interés de las 
administraciones tutelares por crear 
ámbitos de protección patrimonial, 
tanto natural como cultural.
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 - Reserva de la Biosfera de Sierra Nevada, declarada en abril 
de 1986 con una superficie total de 172.238 has, que se superponen 
parcialmente con las de los parques nacional y natural.

 - Parque Natural de Sierra Nevada, creado en 1989, con una 
extensión de 88.965 has. que rodean al Parque Nacional, situadas 
tanto en el interior como en el entorno de amortiguación del bien 
propuesto, y que se extiende por la cara norte de la sierra.

 - Parque Nacional de Sierra Nevada, creado el 11 de enero de 
1999 (Ley 3/99) con una superficie total de 86.210 has., buena par-
te de las cuales están situadas en el interior del bien delimitado y 
en su entorno inmediato. 

 - Plan Especial de protección del medio físico y Catálogo de la 
provincia de Granada, publicado por Resolución de 14 de febrero 
de 2007 de la Dirección General de Urbanismo, que incluye varios 
ámbitos dentro del bien. 

 - Sitio Histórico de la Alpujarra Media y La Taha, y su entor-
no de protección, declarados el 17 de abril de 2007 por sus valores 
históricos y paisajísticos, con una extensión de 14.285 has. Y que 
protege la zona donde mejor se han mantenido los valores paisajís-
ticos tradicionales.

Todas estas figuras jurídicas incluyen una normativa de pro-
tección con criterios comunes, en lo básico, dirigidos a asegurar la 
permanencia de los valores paisajísticos. 

FOTO 128  La declaración como Bien 
de Interés Cultural del Barranco de 
Poqueira (1982) y del Sitio Histórico 
de la Alpujarra (2007) fueron pasos 
decisivos en el camino de la protección 
del paisaje y de la arquitectura 
alpujarreñas. Tinao de acceso en 
Fondales.
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FOTO 129  La protección general de 
todo el ámbito que se pretende con la 
tramitación de la Zona Patrimonial de 
La Alpujarra, con sus Instrucciones 
Particulares, persigue asegurar la 
conservación del Valor Universal 
y Excepcional y a sus elementos 
constitutivos. "Tinaos" y espacio urbano 
en Atalbéitar.
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El resto del territorio que se propone como Paisaje Cultural de 
La Alpujarra, incluyendo su zona de amortiguamiento, está inclui-
do en el expediente de declaración de La Alpujarra como Bien de 
Interés Cultural, en la categoría de Zona Patrimonial, con una de-
limitación que se recoge en el del Anexo de Cartografía. 

El artículo 25 de la citada Ley 14/2007, establece una serie 
de posibles figuras de protección para los bienes inmuebles: “Los 
bienes inmuebles que por su interés para la Comunidad Autónoma sean 
objeto de inscripción como Bien de Interés Cultural en el Catálogo Gene-
ral del Patrimonio Histórico Andaluz se clasificarán con arreglo a la si-
guiente tipología:

a) Monumentos. 
b) Conjuntos Históricos. 
c) Jardines Históricos. 
d) Sitios Históricos. 
e) Zonas Arqueológicas. 
f ) Lugares de Interés Etnológico. 
g) Lugares de Interés Industrial. 
h) Zonas Patrimoniales.”

De todos ellos, se aplicó en su momento la figura de “Conjunto 
Histórico” al Barranco del Poqueira, por cuanto no existía en la le-
gislación entonces aplicable otra figura más adecuada para acoger 
valores de carácter paisajístico. Del mismo modo, se aplicó la de 

FOTO 130  La conservación de los 
valores exige la participación de la 
sociedad que los ha creado y mantenido 
hasta ahora, que debe mantener una 
especial comunión con su identidad 
cultural. Era del Trance, en Ferreirola.
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“Sitio Histórico” a la Alpujarra Media y la Taha, por cuanto esa figura, 
introducida en la legislación de 1991, se adecuaba más al carácter 
del bien protegido que la de conjunto histórico, aunque no era la 
realmente adecuada. En la nueva ley, de 2007, se introdujo la figura 
de “Zona Patrimonial”, que se adapta de forma mucho más precisa 
a las características de un paisaje cultural como es el caso de La 
Alpujarra , definida de la siguiente forma en el art. 26.8 de la Ley: 

“Son Zonas Patrimoniales aquellos territorios o espacios que consti-
tuyen un conjunto patrimonial, diverso y complementario, integrado por 
bienes diacrónicos representativos de la evolución humana, que poseen un 
valor de uso y disfrute para la colectividad y, en su caso, valores paisajís-
ticos y ambientales.” 

El procedimiento de declaración se ha propuesto para su in-
coación a la Consejería de Educación, Cultura y Deporte, que es la 
que ostenta actualmente las competencias en materia de patrimo-
nio histórico. Dicho expediente incluye unas Instrucciones Particu-
lares que establecen las directrices de protección para el bien, así 
como un Inventario de casi 900 elementos que recogen los valores 
que justifican la declaración como BIC. 

 FOTO 131 
El uso de los elementos tradicionales 
que han perdido su funcionalidad por 
los cambios sociales, es una forma 
de reivindicar el acervo cultural y los 
propios valores del Paisaje Cultural. 
Concierto en la era del Trance, Ferreirola.
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El Valor Universal Excepcional de La Alpujarra se basa en la 
interacción entre diversas culturas que han buscado, en un mis-
mo espacio, adaptar sus necesidades y sus técnicas y formas de 
vida a un medio montañoso y hostil. Esta interacción entre cultu-
ras, y de estas con el medio, ha generado un Paisaje Cultural muy 
definido, que se ha mantenido en el tiempo hasta llegar a nuestros 
días. En la defensa de la excepcionalidad de ese paisaje cultural, 
es preciso analizar si el proceso y sus resultados son comunes en 
otros lugares. Las circunstancias de partida, naturalmente, se han 
dado históricamente en varios de lugares del mundo, si bien con 
características específicas diferentes de las de La Alpujarra, gene-
rando diversos paisajes propios y valiosos, aunque sólo algunos de 
ellos forman parte del Patrimonio Mundial. Realizaremos, pues, un 
análisis comparativo con bienes que pueden considerarse simila-
res, en el sentido de que parten de conceptos equivalentes, o han 
desarrollado elementos de valor similares.

4A
Bienes incluidos en la 
Lista del Patrimonio 
Mundial
Sierra de la Tramuntana

El “Paisaje Cultural de la Sierra de la Tramuntana”, en la isla de 
Mallorca, también en España, se sustenta sobre un cruce de cultu-
ras y un conjunto de elementos justificadores del Valor Universal 
Excepcional equiparable al de La Alpujarra. En ambos casos se tra-
ta de paisajes forjados a partir de la interacción de las tradiciones 
agrícolas y sociales musulmana y cristiana en al-Ándalus, y parte 
importante de su estructura la integran el sistema aterrazado de 
cultivo y el sistema de transporte del agua. Es decir, los paisajes 
culturales de Tramuntana y La Alpujarra tienen orígenes sustanti-
vamente equiparables, aparecen en un mismo momento histórico 
en la misma área cultural en sentido amplio, y toman sus legados 
de culturas muy similares. No se trata de dos procesos idénticos, 
sino de dos procesos que se inician en un mismo punto de partida 
histórico. Aunque sobre escenarios físicos muy diferentes: 
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La Tramunta es un escarpado macizo costero, su principal 
altura es el Puig Major, con 1.436 metros de altura; la precipita-
ción media anual es de 1.500 mm en zonas altas de la sierra. La 
mayor parte de la lluvia se concentra en pocos días, con precipi-
taciones intensas o muy intensas en otoño y el resto del año de 
poca intensidad. Raramente las precipitaciones, incluso en las 
cimas, son de nieve y ésta no permanece mucho tiempo, aunque 
bien es cierto que su presencia era algo mayor durante la llama-
da “pequeña edad de hielo”, entre los siglos XIV y XVIII. Las tem-
peraturas medias anuales están entre los 16 y 18º C, con máxi-
mas medias los días de verano de 29/31º C y mínimas medias las 
noches de invierno de 5/9º C. Los asentamientos poblacionales 
más elevados se sitúan por debajo de los 582 m (Escorca y Valle-
demossa) y la media de altitud del conjunto de ellos se sitúa por 
debajo de los 200 m. 

La Alpujarra, se sitúa en las faldas de Sierra Nevada, cuya ma-
yor altura es el pico Mulhacen, con 3.478 msnm, con una altura 
media de la zona antropizada de 1.000 m, situándose la docena de 
núcleos más elevados entre las cotas 1.200 y 1.500, y los más ba-
jos en la cota 450; la precipitación media anual oscila entre los 400 
mm de la parte oriental y los 1.300 de la zona alta occidental, con 
precipitaciones usualmente en forma de nieve por encima de los 
1.800 m y repartidas entre los meses de octubre y mayo. En época 
andalusí la capa de nieve de las cumbres (2.800-3.400 m) permane-
cía todo el año. Existen oscilaciones térmicas de gran importancia: 
Por debajo de Trevélez (1.500 m de altitud), la temperatura media 
anual oscila entre los 16 y 12 ºC; desde los 1.500 m hasta el Puerto 
de la Ragua (2.000 m), entre 12 y 8 ºC; entre los 2.000 m y Pradolla-
no (2.500 m), entre 8 y 4 ºC, y a partir de los 3.000 m es de menos 
de 0 ºC. La temperatura es demasiado baja en las noches de invier-
no con una media de -10 ºC.

Culturas que participan en 
la gestación de cada Paisaje 
Cultural

Hemos visto en el capítulo dedicado a la evolución histórica del 
Paisaje Cultural de La Alpujarra que su ocupación se inicia perifé-
ricamente en el periodo Neolítico, y que su primera gran influen-
cia proviene de la cultura argárica, extendida por el sudeste de la 
península ibérica entre 2250 y 1500 a.c. Esta es una cultura que se 
caracteriza por la existencia de poblados situados en áreas de di-
fícil acceso y/o fortificados, casas de planta cuadrada y cubierta 
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plana, construidas con piedra y adobe, y enterramientos en cistas, 
tinajas o covachas bajo el suelo de las propias viviendas. En ese 
mismo periodo, la sierra de la Tramuntana se encontraba inmersa 
en el área de influencia cultural pre-talayótica, con construcciones 
naviformes de técnica ciclópea y planta circular o rectangular. En 
ambos casos, la influencia griega y fenicia fue superficial. 

A la llegada de los romanos, Mallorca estaba relativamente 
poblada, mientras La Alpujarra apenas mantenía una población 
residual, por lo que la presencia romana fue mucho mayor en 
aquella que en esta, donde apenas quedan vestigios de su paso. 
La presencia romana coexistió con la cultura talayótica balear, y 
tras la desaparición del Imperio Romano de Occcidente y los su-
cesivos saqueos de los vándalos (454), la comarca se mantendrá 
relativamente autónoma, aunque con frecuentes visitas de gru-
pos musulmanes, hasta que en 903 pasa a formar parte de al-
Ándalus. Se mantendrá bajo gobierno musulmán hasta 1229, en 
que pasa a poder de la Corona de Aragón. Paralelamente, en ese 
periodo, La Alpujarra mantendrá una población escasa, de cultu-
ra tardo-romana, hasta su anexión al emirato de Córdoba, en el 
siglo VIII. Entre este momento y el año 1492, en que pasa a poder 

 FOTO 132 

La Tramontana se ha desarrollado 
como paisaje con elementos de partida 
compartidos con La Alpujarra, aunque 
con culturas actuantes y procesos 
históricos diferenciados. El resultado 
es un paisaje cultural distinto, con 
elementos del VUE compartidos. Los 
núcleos de población se sitúan en cotas 
bajas.
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del Reino de Castilla, su población se incrementa notablemente. 
Hasta 1570, los musulmanes permanecen en la comarca, con su 
propia religión y organización.

Vemos, por tanto, que los escenarios históricos son bien dife-
rentes y que la dominación cultural musulmana se mantuvo en 
La Alpujarra durante nueve siglos, cinco más que en Tramuntana. 
La sustitución de al-Ándalus se realizó, no sólo en momentos his-
tóricos diferentes, sino por sociedades culturalmente diferentes: El 
reino feudal medieval de Aragón en el caso balear, frente al centra-
lizado reino de Castilla, ya en época moderna. Esta diferencia de 
escenarios se mantuvo en los siglos siguientes a la cristianización 
de ambos lugares: el desarrollo de una nobleza balear, surgida del 
sistema de señoríos medieval, y más tarde una burguesía agraria 
y comercial, que transformó la agricultura de regadío islámica en 
cultivos generalizados de secano (olivos, vides), y que acaba con-
trolando la vida social y política en la comarca de Tramuntana, 
contrasta con la desaparición de los grupos sociales más pudien-
tes de la sociedad morisca y su sustitución por un campesinado 
inmigrante empobrecido en La Alpujarra, que queda aislada social 
y políticamente durante más de tres siglos. 
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Elementos de valor universal 
excepcional

Dos de los elementos del Valor Universal Excepcional reco-
nocible en ambos bienes, son comunes: El desarrollo de una agri-
cultura en terrazas, y la formación de una red de distribución de 
agua para riego. 

En lo que se refiere al uso de acequias, estos elementos se de-
sarrollan y logran su cima de esplendor durante su pertenencia a 
al-Ándalus, aunque bien es cierto que en momentos diferentes y 
con alcances distintos:

En La Alpujarra el inicio del proceso tiene lugar en fecha tan 
temprana como el siglo X, pues ya en esa época las fuentes coetá-
neas hablan de la abundancia de la agricultura de regadío. Sistema 
de "paratas" y red de acequias (aún incipiente) están ya en desa-
rrollo cuando deviene el Califato. El sistema de acequias se dirige, 
fundamentalmente a recoger el agua del deshielo y a trasladarla 
a lugares donde nutrir los acuíferos y escorrentías subterráneos 
("careo"), además de transportar el agua a los lugares de cultivo. 
Es un sistema intensivo (se construyen miles de acequias) y omni-
presente, está en todo el territorio, modelando el paisaje de forma 
muy profunda: el agua surge no donde y en la cuantía en que lo 
haría naturalmente, sino en los lugares designados y en la cuan-
tía buscada. Este sistema se desarrolla entre el siglo X y el XV, y se 
mantiene (incluso se incrementa) entre el XVI y el XVIII, con los 
mismos criterios y técnicas constructivas. Aún hoy es parte esen-
cial del paisaje antropizado y de su economía.

FOTO 133  Las principales diferencias 
entre el resultado paisajístico del cruce 
histórico de culturas e Tramontana 
y Alpujarra se produce en el 
posicionamiento en el paisaje de los 
núcleos urbanos, en la arquitectura 
tradicional e, incluso, en la forma de 
entender el abancalamiento del terreno. 
Los núcleos de población se sitúan en 
cotas elevadas. Atalbéitar
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FOTO 134  Las estructuras 
relacionadas con el agua son esenciales 
en Tramontana, pero están concebidas 
básicamente en torno a la búsqueda 
de agua subterránea, su extracción 
mediante túneles y su canalización 
hacia las zonas agrícolas, donde se 
desarrollaron grandes estanques 
para su almacenamiento. La mayor 
parte de los elementos existentes 
hoy en día corresponden al s. XVII, 
y en general son obras proyectuales, 
es decir, elaboradas por artesanos 
especializados.

En Tramuntana el sistema de acequias es secundario: el es-
fuerzo se centra en la búsqueda de agua subterránea, su extracción 
mediante túneles y su almacenamiento. La red de época andalusí, 
de hecho, no es abundante, y las canalizaciones tradicionales de 
la comarca se datan en el siglo XVIII. Se trata por tanto de un sis-
tema bien diferenciado del anterior.

En cuanto al desarrollo de una agricultura en terrazas, ya vi-
mos anteriormente que es una tipología bastante usual en todo el 
mundo. La forma constructiva de ambos paisajes es hasta cierto 
punto diferenciada dentro de su común principio técnico: La terra-
za se consigue levantando un muro de piedra, en ambos casos me-
diante la técnica denominada “piedra seca”, es decir, sin usar arga-

 FOTO 135 
Las estructuras del agua en la 
Alpujarra se dirigen, sobre todo, a la 
captación del deshielo, su filtrado en 
escorrentías subterráneas para crear 
o potenciar surgimientos en altitudes 
cultivables, y la generación de una 
tupida red de acequias de "careo" y 
riego para ello. La red existente tiene 
acequias obradas desde el s. X hasta 
el XVIII, y en general se trata de obras 
de construcción popular, realizadas 
históricamente por los vecinos de las 
alquerías y pueblos. 
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masa en las juntas. Sin embargo, en el caso balear era un trabajo 
de carácter profesionalizado, realizado por artesanos agrupados en 
gremios, y se realizaba por lo general con piedras calizas talladas, 
de gran tamaño, que se ajustaban entre sí por medios mecánicos. 
Es un tipo de construcción que encontramos en buena parte de la 
costa europea del Mediterráneo. El muro sostiene la tierra amon-
tonada sobre la ladera para lograr superficies planas cultivables, 
con tendencia a la regularidad, que en Tramuntana se denominan 
marjades. En La Alpujarra la construcción está en manos de los 
propios agricultores, que usan lajas de esquistos pizarrosos de ta-
maño moderado, puestos unos sobre otros sin tallar y con los in-
tersticios tapados con ripios del mismo material. El bancal resultan-
te, llamado aquí "parata", suele ser irregular y de pequeño tamaño, 
adaptado al abrupto relieve alpujarreño.

Si ambos paisajes culturales disponen de valores relacionados 
con estos elementos, hasta cierto punto similares, más el agrícola 
que el de aprovechamiento hídricos, el resto de los elementos que 

FOTO 136  En Tramontana, los muros 
que sujetan los bancales o marjades, se 
construyen en piedra seca aunque, con 
frecuencia, se usa piedra tallada para 
adaptarla al encaje con las otras piezas, 
de buen tamaño. Su construcción se 
realizaba normalmente por artesanos 
organizados en gremios que tenían un 
aprendizaje.

 FOTO 137 
En La Alpujarra los "balates" que 
sujetan las "paratas" se construyen 
igualmente en piedra seca, aunque 
eran los propios agricultores quienes 
los construían, con lajas de esquistos 
pizarrosos sin labrar, puestas 
unas sobre otras con ripios en los 
instersticios.
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justifican los respectivos VUE son ciertamente diferentes: La Tra-
muntana ha desarrollado un paisaje antropizado marcado de forma 
muy intensa por la existencia de numerosas fincas con casa nobi-
liaria, de mayor o menor entidad, llamadas possessió, unidades de 
producción agrícola similares a los cortijos de la campiña andaluza.

 FOTO 138 
Los marjades baleares son terrazas de 
cultivo relativamente regularizadas, 
dispuestas sobre el terreno de manera 
clara, incluso geométrica, formando 
escalones muy definidos.

 FOTO 139 
Las "paratas" alpujarreñas se organizan 
de forma irregular, tanto en forma como 
en tamaño, adaptadas de forma muy 
orgánica al terreno, formando escalos 
dispares y poco definidos, aunque 
visualmente muy perceptibles.
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De la misma forma, el carácter latifundista (comparado con el 
de La Alpujarra) de las explotaciones agrarias favoreció la presen-
cia de obras de ingeniería hidráulica y construcciones asociadas a 
esas possessió. Aunque subsiste una cierta arquitectura rural po-
pular, vinculada sobre todo a antiguas fases del trabajo agrícola, 
el paisaje cultural está más marcado por la arquitectura formal. 
Frente a ello, en La Alpujarra se ha desarrollado una arquitectura 
de fuerte carácter popular, de formas y conceptos constructivos 
muy diferenciados de los de Tramuntana, y que conforma un ur-
banismo de alta montaña que, naturalmente, no tienen muchos 
puntos en común con el urbanismo de tierras bajas propio de los 
núcleos baleares.

Conclusiones
Si bien los elementos que se encuentran en la base de ambos 

paisajes son compartidos (intercambio entre similares culturas en 
una búsqueda de adaptación de un medio de montaña, en el ámbito 

FOTO 140  El sistema de cultivo en 
terrazas de Tramuntana, que en las 
zonas más interiores  adquiere rasgos 
más similares a los de La Alpujarra, 
se corresponde con un sistema de 
explotación agraria que se modificó 
profundamente en los siglos XVII y 
XVIII, y se asocia a fincas con poder 
económico y edificios proyectuales de 
gran tamaño, aunque subsiste cierta 
arquitectura popular.
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Mediterráneo), los resultados son ciertamente diferentes. Se trata 
de dos Paisajes Culturales distintos, aunque complementarios, pues 
nos dan en conjunto una idea más clara de cómo se desarrolló la 
cultura andalusí y, sobre todo, de cómo ha evolucionado su legado

Otros Sitios del Patrimonio 
Mundial con valores 
relacionados con los cultivos 
aterrazados

Cultivos de arroz en terrazas

La necesidad de adaptación cultural a un medio físico más o 
menos abrupto y la aparición de un sistema agrario basado en la 
formación de terrazas cultivables combinado con un sistema pro-
pio de gestión de recursos hídricos, se reconoce en bienes como 
el “Paisaje Cultural de Bali”, cuyo eje central es el sistema “subak” 
que tiene connotaciones religiosas relacionadas con el uso del agua. 
Hay semejanzas muy superficiales con los valores que se proponen 
en el Paisaje Cultural de La Alpujarra, en cuanto al hecho de que 
se utilizan sistemas de aterrazamiento; pero ni las culturas que se 
encuentran en los orígenes del mismo, ni los propios valores que 
se propugnan tienen relación entre sí.

FOTO 141  El abancalamiento en 
la Alpujarra está vinculado a un 
sistema fuertemente minifundista, en 
manos de campesinos empobrecidos, 
manteniéndose el sistema hasta hoy. La 
arquitectura es siempre popular y con 
características bien definidas, que no se 
han modificado en lo básico desde hace 
doce siglos.
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El mismo concepto se encuentra en el “Paisaje cultural de los 
arrozales en terrazas de los hani de Honghe”, en China, y en el “Pai-
saje Cultural de Arrozales en Terrazas de las Cordilleras Filipinas 
(Isla de Luzón)”. La misma superficialidad en los parecidos e idéntico 
alejamiento de las circunstancias históricas, culturales, sociales y am-
bientales, podemos observar en estos Sitios respecto de la Alpujarra.

Otros paisajes culturales agrícolas de montaña

También el “Paisaje cultural del café de Colombia” tiene su 
fundamento en la adaptación de las técnicas agrícolas a un medio 
montañoso, aunque sus presupuestos culturales y evolutivos son 
totalmente diferentes de los de La Alpujarra, y además se sitúa en 
una región del mundo muy alejada de esta. Parecidas circunstan-
cias concurren en los “Viñedos en terraza de Lavaux”, en Suiza, 

FOTO 142  El abancalamiento en las 
plantaciones de arroz en China, crean un 
paisaje radicalmente diferente del de La 
Alpujarra, no sólo porque sus puntos de 
partida culturales e históricos son muy 
diferentes, sino porque las soluciones 
técnicas y la función del agua y la tierra 
son también diversas..

FOTO 143  Al igual que en China, los 
cultivos aterrazados de arroz en Bali 
tienen connotaciones muy diferenciadas 
de las "paratas" alpujarreñas con el 
único punto en común de la técnica 
de abancalamiento. El uso del agua, 
además, está vinculado a determinadas 
consideraciones religiosas mediante el 
sistema “subak”.
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que se remontan a la época medieval, aunque están vinculados a 
un sistema feudal, relacionado con los monasterios, y muy alejado 
de la cultura y técnica agraria musulmana que dio origen al pai-
saje de la Alpujarra. No hay más relación entre este bien y La Al-
pujarra que el uso del aterrazamiento para la obtención de tierras 
suficientes para rentabilizar el trabajo agrícola. 

En ninguno de estos bienes encontramos el conjunto de va-
lores que, a su vez, conforman el Valor Universal Excepcional que 
defendemos.4B

Bienes no incluidos en 
la Lista del Patrimonio 
Mundial
Bienes incluidos en las Listas 
Indicativas de los estados 
parte.

Entre las propuestas que ya figuran en las Listas Indicativas 
de otros Estados-parte de la Convención, las “Colinas de Prosecco 
di Conegliano y Valdobbiadene” en Italia, presentan un paisaje 
cultural relacionado con el vino en terrazas, que tiene indudable 
relación con otras regiones vinícolas como Tokaj (Hungría) o Alto 
Douro (Portugal), pero que sólo ofrece una muy superficial relación 
con la propuesta de La Alpujarra exclusivamente basada, como los 
casos que antes hemos visto, en la existencia de un sistema ate-
rrazado de cultivo. 

Bienes no incluidos en listas 
indicativas de los estados 
parte.

De entre los lugares en que se ha producido una similar inte-
racción entre hombre y medio natural hostil y montañoso, con el 
resultado de un paisaje agrario y habitacional propio y original, y 
que aún no han sido incluidos en la Lista del Patrimonio Mundial 
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ni en las Listas Indicativas de los Estados parte, hay algunos intere-
santes ejemplos que con frecuencia se mencionan relacionados con 
La Alpujarra, por la existencia de algunos elementos equiparables.

Paisaje de terrazas agrícolas del 
Valle de Paul 

Situado en la isla de Santo Antão (Cabo Verde), tiene similitu-
des visuales y formales con la Alpujarra. Se trata de un estrecho 
valle situado al pie del Pico da Cruz (1584 msnm), bajo su caldera 
volcánica (Cráter de Cova), que desciende de forma abrupta hasta 
la orilla del mar (Vila das Pombas). Es una zona de clima tropical, 
con una corta temporada de lluvias abundantes a final de verano 
y otra seca, larga y cálida. De vegetación frondosa y agrícolamen-
te muy productivo, tiene una densidad de población muy elevada, 
129 h/km2, asentada en pequeños núcleos que se sitúan en las la-
deras del valle, adaptados a las curvas de nivel. Los cultivos se or-
ganizan en bancales escalonados, sujetos por muros de mampues-
to de muy diverso tamaño, levantados con técnica de piedra seca, 
que forman terrazas altas y estrechas, adaptadas a lo abrupto del 
relieve. Las principales producciones son caña de azúcar, ñame, 
mandioca, banana, mango y maíz, lo que conforma una imagen 
sin relación con la mediterránea. La arquitectura se caracteriza por 
la cubierta plana en las zonas rurales, y por el estilo de influencia 
colonial portuguesa en las urbanas. El sistema de riego, que tiene 
origen portugués, y por tanto influencia cultural andalusí, se basa 
en canales que recogen el agua en los arroyos y la transportan si-
guiendo las curvas de nivel. Algunos otros pueblos asentados en 
barrancos escarpados de la isla (Fontainhas, Chá de Igreja) man-
tienen un paisaje antropizado similar.

FOTO 144  El Valle de Paul, en la 
isla de Santo Antao (Cabo Verde) ha 
desarrollado un paisaje antropizado de 
gran interés, con cultivos en terrazas 
altas y estrechas, adaptadas al relieve 
abrupto. Los muros son de piedra seca, 
con algo de argamasa en las partes más 
débiles.
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En cualquier caso los conceptos culturales de partida, y sus 
condicionantes históricos y de valores, son muy diferentes de los de 
La Alpujarra, pues el paisaje se concreta en un periodo de tiempo 
tardío respecto del de la Alpujarra (siglos XVIII y XIX), pues la isla 
estuvo despoblada hasta el siglo XVII, y es producto de un sistema 
colonial moderno, ajeno a la cultura hispano-musulmana.

Arquitectura y núcleos de 
población del Alto Atlas y el 
Riff (Marruecos)

Una extendida opinión da por supuesto que la arquitectura 
autóctona de La Alpujarra tiene su origen en la arquitectura cú-
bica bereber, y que fue traída a al-Ándalus por las tribus que, co-
mandadas por Tariq ibn Ziyad, penetraron en la península en 711, 
acompañando a las tropas árabes de Musa ibn Nusair. Diversas 
tribus bereberes permanecieron en al-Ándalus hasta la caída de 
los almohades, y llegaron a suponer casi el 20% de la población 
andalusí.71 De hecho la dinastía Zirí, que gobernó el reino taifa de 
Granada entre 1009 y 1090, era bereber. Así que parece evidente 
que la cultura amazigh tuvo que ejercer influencia sobre la socie-
dad granadina, y por extensión alpujarreña, en una época en que, 
como se ha visto, el paisaje de La Alpujarra estaba en proceso de 
creación. Sin embargo, no existen realmente análisis científicos al 
respecto y, conforme a los pocos datos que la arqueología nos ha 
dado, es posible que modelos muy similares ya existieran en buena 
parte del sur de España en época argárica (Edad del Bronce), como 

71. Smith. Richard L. : «Botr et Beranes: 
Hypothèses sur l’histoire des Berbères», 
Annales Economies, Sociétés, Civilisa-
tions 36 (1981), pp. 104–116.

FOTO 145  Las semejanzas formales 
entre el paisaje del Alto Atlas y el de 
La Alpujarra, en lo que se refiere a 
la imagen urbana y los cultivos en 
terraza, es obvia. Ambas zonas han 
compartido culturas e influencias: 
grupos bereberes permanecieron 
casi siete siglos en al-Ándalus, y los 
moriscos expulsados de La Alpujarra 
acabaron en número importante 
asentándose en la zona de Marrakesh. 
Amssakkrou (Alto Atlas)



262 ALPUJARRA, PAISAJE CULTURAL

sugieran los trabajos de restauración realizados por la Junta de 
Andalucía en el Castellón Alto de Galera, unos 80 km al norte de 
Sierra Nevada.72 Sabemos también que, ya desde bastante antes, se 
utilizaban materiales y técnicas que después encontraremos en la 
arquitectura vernácula de la zona: en el yacimiento de Los Milla-
res (Almería), por ejemplo, se han encontrado indicios de que sus 
habitantes utilizaban la launa para impermeabilizar las tumbas,73. 
y es posible que también sus viviendas.

El parecido entre las actuales arquitecturas de la Alpujarra y de 
algunos valles el Alto Atlas es innegable, y abona la relación histó-
rico-cultural entre ambas. Los asentamientos que encontramos en 
los valles del sistema montañoso marroquí son formalmente muy 
similares, en su arquitectura y disposición general, a los de La Al-
pujarra, también asociados a cultivos en terraza y con un progra-
ma funcional similar: las plantas bajas para cuadra, las primeras 
para la vivienda familiar.74  Las viviendas se construyen con muros 
de piedra en su parte baja, completados con tapial en la alta. La 
cubierta es plana, con forjado de troncos y ramaje, con tierra api-
sonada encima, y con pequeños aleros de ramaje o, más raramen-
te, de palos entrecruzados. No suelen disponer de chimenea pero 
sí de un pequeño patio o corral anejo. Existe una arquitectura en 
términos generales parecida a la del Alto Atlas en algunos lugares 

72. Rodríguez-Ariza, Oliva; Fresneda 
Padilla, Eduardo; Martín Montero, 
Marcelino; Molina González, Fernan-
do, 2000: Conservación y puesta en valor 
del yacimiento argárico de Castellón Alto 
(Galera, Granada). Trabajos de Prehisto-
ria, 57, nº2, 2000, pp. 119 a 131.

73. Arribas, A., 1964: Ecología de Los 
Millares. VIII, CNA. p. 328

74. Gelabert, Daniel: Marruecos: Arqui-
tectura Bereber. Cuadernos de Arqui-
tectura y Urbanismo, nº 88 (1972). Pp. 
73-82.

FOTO 146  No sólo la forma de las 
viviendas, con cubiertas planas de 
tierra y muros de piedra y tapial, 
con pequeños huecos irregulares, 
recuerdan a las de La Alpujarra, sino 
que el entramado de calles, el carácter 
escalonado del pueblo y la posición 
preeminente de la mezquita, como 
referencia religiosa, son también 
comunes. Ikkiss (Alto Atlas)
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específicos del Riff, concretamente en el Valle de Targha (Gomara), 
donde se dan las construcciones de cubierta plana de tierra sobre 
lecho de paja y palos de madera, con muros construidos en mam-
puesto y tapial, y pequeños huecos en fachada.75 

Por otra parte, existen determinados parecidos en relación con 
elementos concretos constructivos, como son los pasajes y "tinaos". 
Encontramos ejemplos de calles cubiertas con forjados construc-

75. Jiménez Castillo, Pedro (coord.): “El 
patrimonio cultural de La Alpujarra y el 
territorio de Jebala-Gomara. Aproxima-
ción comparativa”. Escuela de Estudios 
Árabes - Diputación de Granada, 2014, 
pp 119 y ss. 

 FOTO 147 

La arquitectura mantiene las 
invariantes que encontramos en la 
Alpujarra. El modelo, sin embargo, 
no se corresponde exactamente con 
el resto de la arquitectura bereber, y 
parece responder más a influencias de 
modelos muy anteriores, que ya estaban 
extendidos en el sur de la península 
ibérica antes de la llegada de los 
bereberes, que acompañaron al ejército 
omeya en 711. 
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tivamente similares a los alpujarreños en la arquitectura de tierra, 
en núcleos urbanos al sur del Atlas, que tienen un evidente pare-
cido con los "tinaos", por ejemplo en Ksar Tabenatôu.76 Además, en 
el urbanismo magrebí es relativamente frecuente la presencia de 
pasajes cubiertos cuyo papel, aunque no la imagen, puede recor-
dar al de los "tinaos". Constructivamente no tienen relación algu-
na, pues aquellos se levantan mediante arcos de acceso y bóve-
das, pero sí juegan un mismo papel en relación con las viviendas, 
cuando no están asociados a medinas comerciales, donde tienen 
una función muy específica y diferenciada. Encontramos este tipo 

76. Rodríguez Navarro, Pablo. 2010: 
Arquitectura de tierra en Marruecos. 
Noticias - Revista del Colegio Oficial 
de Aparejadores, Arquitectos Técnicos 
e Ingenieros de la Construcción de Va-
lencia. Nº 128. Mayo-julio 2010. pp. 4-8. 

FOTO 148  EL color es un elemento 
diferencial visual muy importante. EL 
color de la tierra, de las construcciones, 
de las montañas… Existe en cualquier 
caso una innegable relación emocional 
de pertenencia entre ambos paisajes. 
Barrio Alto de Trevélez
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de pasajes, de forma abundante y con un papel hasta cierto punto 
similar, en la medina de Tetuán. En otras medinas norteafricanas 
también encontramos espacios cubiertos, pero responden mucho 
más al concepto de “galería” o calle comercial cubierta (medina de 
Túnez, por ejemplo) que al que estamos definiendo. Es mucho más 
usual en estos conjuntos urbanos el arco-puerta aislado sobre la 
vía pública (Xauen, Rabat). Fuera del Magreb, es inusual encontrar 
este tipo de soluciones urbanísticas, y cuando las hay suelen ser 
casos puntuales que resuelven problemas estructurales específicos.

FOTO 149  En algunos lugares del 
Atlas, encontramos pasajes similares 
a los "tinaos" de la Alpujarra, con 
forjados igualmente de viga con cañizo 
y entabillado. Ksar Tabenatôu
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En cualquier caso, estos tipos arquitectónicos no están cons-
tatados en casi ningún otro lugar del Magreb, ni siquiera en zonas 
cercanas al Atlas, ocupadas desde antiguo por distintos grupos be-
reberes, ni tampoco en el resto del Riff. Las semejanzas puntuales 
con los modelos alpujarreños, que hemos señalado, son evidentes 
pero es preciso tener en cuenta que la influencia cultural podría 
ser perfectamente inversa, y que los ejemplos que conocemos en 
el Atlas y el alto Riff, hoy en día, sean consecuencia de los mode-
los desarrollados en la Alpujarra medieval, ya que la mayor parte 
de los expulsados del reino de Granada se asentaron en muchos 
lugares de Marruecos, y entre ellos Marraquech, cercana al Atlas, 
y la comarca de Jebala-Gomara que, en otros modelos arquitectó-
nicos, tiene clara relación con los existentes en el antiguo Reino de 
Granada. Por lo que no debemos aceptar su carácter de originaria 
sin una profunda labor previa de análisis arqueológico en ambos 
territorios que, por ahora, no se ha llevado a cabo.

 FOTO 150 
Tinao en Atalbéitar
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El sistema de amunas en los 
Andes

Una de las características más excepcionales del VUE defini-
do para el Paisaje Histórico de La Alpujarra es, indudablemente, el 
sistema de "careo", es decir, la captación de agua procedente del 
deshielo de la nieve de las altas cumbres. Ninguna de las redes de 
acequias de riego que hemos analizado en el ámbito cultural de 
tradición musulmana, ni tampoco ningún otro sistema de capta-
ción de agua para los canales de riego en zonas de montaña de 
Europa o Asia, han mostrado trazas de utilizar de forma generali-
zada una técnica como el "careo". Sin embargo, en los Andes suda-
mericanos existe una técnica notablemente similar a esta, que se 
conoce con el nombre de "amunas", y cuyo origen se remontaría 
hasta la época incaica, aunque algunos autores lo hacen retroce-
der aún más en el tiempo.

Las "amunas" podemos tipificarlas como sistemas de recarga 
superficial, localizados fuera de los cauces de los ríos, mediante sis-
temas de canales asociados a campos de extensión, cuyo principio 
es captar las aguas del río, llevarlo fuera del cauce mediante cana-
les y extenderlos en una superficie permeable.77 El sistema consis-
te en tener zanjas abiertas similares a las acequias, que siguen las 
curvas de nivel de las punas, y a través de las cuales se conduce 
el agua de lluvia hasta un lugar llamado cochas, abiertas para re-
cibir el agua conducida por las acequias, y que luego se infiltre en 

77. Varios: Las Amunas de Huarochi-
ri – Recarga de Acuíferos en los Andes. 
Gestión Social del Agua y Ambiente 
en Cuencas. 2006.

 FOTO 151  

Canal del sistema de “amunas” en los 
Andes Peruanos.
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la montaña para surgir aguas abajo, como puquios meses después, 
exactamente cuando no hay lluvias y el estiaje es más marcado 
en la cuenca. Es decir, un sistema en lo básico muy similar al del 

"careo", aunque la captación se produce sobre las aguas de lluvia, 
y no sobre la de nieve.

El entorno ambiental en el que se han desarrollado, y más im-
portante aún, mantenido hasta hoy, estas dos versiones de una mis-
ma técnica, es similar: Alta montaña, con laderas abruptas y de di-
fícil cultivo. Se ha documentado en ambos casos el uso del método 
de prueba y error durante largos periodos de tiempo, respecto a los 
lugares donde se descarga el agua, hasta llegar a conocer exacta-
mente donde surge de nuevo En ambos casos, Alpujarra y Andes, 
encontramos una solución que exige un gran esfuerzo dilatado en 
el tiempo y un trabajo comunitario, y su origen está fechado en 
épocas similares, aunque en ámbitos geográficos tan lejanos que 
no cabe pensar en un nexo de unión entre ellos

Pocas similitudes adicionales encontramos entre el Paisaje Cul-
tural de las Amunas y el de La Alpujarra que, además, son conse-
cuencia de dos tradiciones culturales y técnicas muy diferenciadas.

 FOTO 152 
Puentecillo construido con una gran laja 
de pizarra, sobre una acequia. Fábrica 
de la luz. Ohanes.
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Alpujarra granadina. (Universidad de Granada, Instituto de Cien-
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• Descubra Granada y su provincia. (Ideal Granada, 2001).  

http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb1357355__SAlpu-
jarra__P6__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• Estudio de los asentamientos urbanos en la provincia de Granada. (Di-
putación Provincial de Granada, 2001).

• Memoria de actividades [Texto impreso]. (Iniciativas Líder Alpuja-
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http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb1532485__SAlpuja-
rra__P5__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• Plan de acción tutorial y orientación. Evaluación inicial, tercer curso de 
Educación Primaria: Áreas de desarrollo, adaptación e instrumentales 
básicas, zonas educativas Alpujarra-Motril. Cuaderno del alumno/a 
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• Granada pueblo a pueblo. (NSP multiproducciones, 1999).
• A mis soledades [Grabación sonora]. (Ambar Producciones Disco-

gráficas, 2000).
• Almería [Videograbación]: Tierra de contrastes autor, Maite Angé, Aran-
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txa Hurtado. (Almería Especiales, 2001).
• Cantan las guitarras [Grabación sonora]: flamenco. (Virgin Records 

España, 2001).
• Descubra Granada y su provincia. (Ideal Granada, 2001).
• XIX Festival de Música Tradicional de La Alpujarra [Grabación sono-

ra. ([s.n.], 2001).
• Historia de Andalucía 8 El espejo de la historia [Videograbación]: Los 

moriscos y la Alpujarra. El redescubrimiento romántico de al-Andalus. 
(Planeta, 2006).

• Granada en los archivos de TVE 7 Viajando por nuestra provin-
cia, Alpujarra granadina [Videograbación]. (Grupo Editorial On-
off, 2007).

Obra gráfica, webs, etc.

• “Al sur de Granada”. Fotogramas     
http://www.fotogramas.es/Peliculas/Al-sur-de-Granada

• “Al sur de Granada”,      
http://www.filmaffinity.com/es/film814396.html

• Alpujarra. “El acechacabras”.Rivas Ortíz. todocoleccion.net  
http://www.todocoleccion.net/alpujarra-acecha-cabras-rivas-
ortiz~x14957301

• Apuntes para la historia de la Alpujarra.    
http://beninar.blogspot.com.es/2009/12/apuntes-para-la-histo-
ria-de-la.html

• Gitanos de la Alpujarra. Grabado siglo XIX, pieza original de la 
época. 1875. todocoleccion.net     
http://www.todocoleccion.net/alpujarra-beautiful-gypsy-part-
xix-century-etching-original-vintage-1875~x28216192

• Gran Documental - La Alpujarra de Granada. YouTube  
http://www.youtube.com/watch?v=_is1rAau5Ck

• Los moriscos de Granada pareja grabados Francisco Heylan. to-
docoleccion.net       
http://www.todocoleccion.net/los-moriscos-granada-pareja-gra-
bados-francisco-heylan~x33765416

• Tipos Populares de la Alpujarra Baja - Cavadores de Viñas To-
mando el Desayuno... - IEA - 1877. todocoleccion.net   
http://www.todocoleccion.net/popular-types-of-alpujarra-ba-
ja-vineyard-digger-having-breakfast--iea-1877~x21697821

• XXIX Festival de música tradicional de la Alpujarra [Material gráfico]: 
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8 agosto, Almócita. (Asociación Cultural Abuxarra de la Alpuja-
rra, 2010).

 Tesis y cartografías

• Topoguía de La Alpujarra [Material cartográfico]: Itinerarios para pa-
sear, montar en bici, a caballo o 4 x 4. ([s.n.], 1997).

• Aldeire [Material cartográfico] : [mapa topográfico de Sierra Nevada-
Granada : 1:25.000] / edición corregida por M. Ferrer, E. Fdez. Du-
ran para el libro Sierra Nevada-Alpujarra. (Instituto Geográfico Na-
cional,, 1986).        
http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb2096418__SAlpuja-
rra__P13__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• La Heredad [Material cartográfico] : [mapa topográfico de Sierra Ne-
vada-Granada : 1:25.000] / edición corregida por M. Ferrer, E. Fdez. 
Duran para el libro Sierra Nevada-Alpujarra. (Instituto Geográfico 
Nacional,, 1986).       
http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb2096422__SAlpuja-
rra__P13__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• Laroles [Material cartográfico] : [mapa topográfico de Sierra Nevada-
Granada : 1:25.000] / edición corregida por M. Ferrer, E. Fdez. Du-
ran para el libro Sierra Nevada-Alpujarra. (Instituto Geográfico Na-
cional,, 1986).        
http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb2096426__SAlpuja-
rra__P13__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• Mairena [Material cartográfico] : [mapa topográfico de Sierra Neva-
da-Granada : 1:25.000] / edición corregida por M. Ferrer, E. Fdez. Du-
ran para el libro Sierra Nevada-Alpujarra. (Instituto Geográfico Na-
cional,, 1986).        
http://bencore.ugr.es/iii/encore/record/C__Rb2096423__SAlpuja-
rra__P13__O-date__X0?lang=spi&suite=pearl

• Sierra Nevada [Material cartográfico]: Alpujarra, Marquesado del Ze-
nete. (Editorial Penibética, 2000).

• Adra [Material cartográfico]: Puerta y puerto de la Alpujarra. (Conce-
jalía de Turismo, 2001).

• La Alpujarra [Material cartográfico]. (Oficina de Turismo de la Jun-
ta de Andalucía Granada, 2007).

• Senda de la Alpujarra Granadina y Almeriense] [Material cartográfico]: 
[Sierra Nevada]. (ADR Alpujarra, 2008).
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